
  


  
    
  


  
    Thea, la nueva amiga de PAKTO, invita a los cuatro a la finca que poseen sus padres, el conde Gebacht von Durstilitsch y la condesa Eugenia, cerca del lago Waiga. Pero de repente el lugar se convierte en el reino del terror. El conde y la condesa no se llevan bien, y un loco hace de las suyas por las cercanías del lago. Aterroriza a la comarca, arruina los campos e incendia las granjas. Todos los indicios apuntan a que el «Monstruo del Lago Waiga», que es como todos lo llaman, se interesa por la finca del conde Durstilitsch. Y aún más. La región se ve amenazada por nuevos peligros cuando Poldgar Prüffe, un delincuente de fana internacional, se fuga de la cárcel y su pista conduce hacia el lago. Para colmo de males, Prüffe es un amor de juventud de la condesa, que se sigue sonrojando cuando oye su nombre…
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  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman «Patitas». Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, éste es el perro de Gaby. «Patitas» tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8.º B en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE AGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.º B—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8.º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.
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  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. La fugitiva


  La primera vez que Tarzán lo vio, el tipo estaba de espaldas, y desde luego no se comportaba como un delincuente. Todo empezó con este encuentro casual, incluido el viaje al lago Waiga.


  Aquella tarde la temperatura había alcanzado los treinta y dos grados. Faltaban pocos días para las vacaciones de verano.


  Después de comer, Tarzán subió al NIDO DE ÁGUILAS, su habitación del internado, y se puso un jersey limpio encima de la camiseta.


  Mientras el jefe de PAKTO se cepillaba los rizos castaños y comprobaba que sus uñas estuviesen limpias, Albóndiga, que estaba tumbado en la cama hojeando un cómic policiaco, levantó la cabeza.


  —Qué guapo te estás poniendo, tío. ¿Adónde vas?


  —Primero he quedado con Patitas en la estación y luego vamos al Gran Hotel.


  —Qué cosas. Lo de la estación lo entiendo, porque el horizonte se ensancha cuando uno pasea por allí. Pero ¿qué vais a hacer en ese hotel para aristócratas?


  —¿Quieres venir?


  —¿Con este calor? ¡Ni hablar!


  —Patitas va a despedir a su tía Bettina, que se va para seguir un tratamiento porque tiene la vista cansada y a veces le zumban los oídos. El tren sale de la vía 34. En cuanto a Isabella Scheidlitz, no es eso lo que le aqueja, sino más bien el aburrimiento. Por eso viaja de un gran hotel a otro. Está forrada. Además, la mejor amiga de mamá.


  —¿De qué mamá?


  —¡De la mía, claro!


  —¡Ya entiendo! La amiga de tu madre está aquí, en el Gran Hotel, y tú vas a hacerle una visita de cortesía.


  —Sssi… En realidad, es una visita práctica. Es que trae mi reloj.


  —Ah. ¿El bueno?


  —Sí.


  Tarzán tenía dos relojes. Uno de ellos era más bien barato. No había tenido más remedio que comprárselo porque el otro, el caro, que había recibido como regalo cuando cumplió doce años, estaba estropeado. Se negó a seguir funcionando durante las vacaciones de Semana Santa y Tarzán lo llevó a arreglar en su ciudad, que estaba a varias horas de tren.


  Y allí estaba desde hacía meses, hasta que la madre de Tarzán tuvo la oportunidad de dárselo a su amiga, que iba a viajar a la ciudad del internado.
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  El motivo de su viaje era una importante exposición de arte. Y es que Isa, que estaba viuda desde hacía varios años, no dejaba pasar ninguna exposición que hubiese recibido buenas críticas.


  —¿Y qué vas a hacer ahora con ése?


  Albóndiga señaló el reloj que llevaba puesto Tarzán.


  —Lo usaré sólo para hacer deporte. Funciona perfectamente.


  Albóndiga se quedó pensativo.


  —¿Tomaréis tarta de chocolate y pasteles en el Gran Hotel?


  —No.


  —Pues entonces, me quedo.


  Tarzán cogió un pañuelo limpio y en el último momento decidió cambiarse también los calcetines, a lo que Albóndiga reaccionó sacudiendo la cabeza.


  Luego bajó dando grandes zancadas la escalera.


  Alguien había estado fumando a escondidas en el sótano donde guardaban las bicicletas. El olor a tabaco todavía flotaba en el aire.


  Tarzán cogió su bici, pedaleó en dirección a la ciudad, recorrió la calle Zubringer y llegó a la estación. Como se iniciaban las vacaciones, ésta estaba llena de gente que andaba tropezándose consigo misma y con los demás.


  Tarzán ató la bicicleta a una farola y entró en el enorme vestíbulo de la estación por la puerta principal, junto a la que había un montón de turistas jóvenes con mochilas. Algunos tenían un aspecto tan cansado que parecía que estaban deseando volver a sus países de origen, a Suecia o a Canadá. Se oía un murmullo general en el que se entremezclaban una docena de idiomas.


  —¡Viajar! —soñó Tarzán—. ¡Eso es lo que me apetece hacer! Espero que las próximas vacaciones no se estropeen. Durante las dos primeras semanas mamá apenas va a tener tiempo. Ya veremos qué se me ocurre para hacer en casa.


  No resultaba tan fácil abrirse paso entre la multitud sin ser maleducado.


  Giró por la galería comercial, que era el camino más corto hacia la vía treinta y cuatro.


  ¿Se le notaría que tenía remordimientos de conciencia?


  Thea von Durstilitsch se miró al espejo.


  Era el espejo de los aseos de la estación. Tenía manchas oscuras y cacas de mosca. Había una papelera llena de toallas de papel y el depósito del jabón líquido goteaba.


  —¡Dios mío! —se lamentó Thea—. ¿Qué necesidad tengo de estar aquí?


  Fuera, en el vestíbulo de la estación, tronaban los altavoces.


  Thea miró fijamente su imagen reflejada en el espejo.


  —Tienes un aspecto lamentable —se reprochó.


  Se sentía como si tuviese cien años, y no catorce. Los había cumplido el doce de junio, pero el día de su cumpleaños había vuelto a haber bronca en casa.


  —Y ayer me escapé —recordó Thea—. Ya es la segunda vez. Poco a poco voy aprendiendo cómo se hace, y para viajar es una ventaja parecer mayor. Soy una fugitiva. ¡Ja, ja, ja! Pero no tiene gracia. ¿Quién es realmente el culpable de que en casa las cosas no marchen bien? ¿Mis padres o yo? No paramos de pelearnos y discutir. Y sin embargo, de puertas para afuera mantenemos una fachada impecable. ¡La familia von Durstilitsch, los aristócratas!


  Hizo una mueca y se colgó la mochila del hombro.


  Thea era rubia y tenía la piel tan clara que nunca se ponía morena del todo. En cierto modo, parecía un angelito de aspecto simpático. En cuanto a su ropa, no era diferente de la de los turistas de las mochilas: vaqueros, camiseta, cazadora y unas playeras bastante gastadas.


  Thea von Durstilitsch, la única y última descendiente de una familia noble austríaca, salió de los servicios y entró en el vestíbulo de la estación. Estaba repleto de gente.


  Acababa de llegar a la ciudad. Y ahora, ¿dónde ir? Thea era una chica de campo. Las multitudes le asustaban, así que se dirigió donde hubiese un poco más de tranquilidad.


  Entró en la galería comercial.


  Allí había menos movimiento. Por eso se fijó en el hombre.


  Iba bien vestido, llevaba una maleta de cuero gris y se había colgado la gabardina de color claro sobre el hombro derecho.


  El individuo merodeaba titubeante junto a una de las papeleras.


  No podría decir por qué, pero Thea intuyó que también él tenía mala conciencia.


  ¿Se habría fugado, como ella? No era probable.


  ¿Sería que quería tirar algo peligroso o contaminante?


  El tipo sacó la mano del bolsillo.


  Thea reconoció lo que el hombre arrojaba a la papelera. Era una llave.


  Luego se marchó de allí a toda prisa, sin mirar alrededor. Pero sus ojos claros y fríos como el hielo se detuvieron por un instante en la muchacha.


  —¡Dios mío! —se sorprendió Thea a punto de morirse del susto—. ¡Si yo lo conozco! ¡Lo he visto en alguna parte!


  Pero parecía que su memoria se había puesto en huelga.


  Thea desistió y se dirigió a la papelera.


  La llave había caído sobre una bolsa llena de pieles de plátano podridas.


  Thea la sacó. Tenía un llavero.


  Era la llave de una habitación de hotel. El llavero era de latón, de forma ovalada, con adornos en el borde. En una de las caras ponía GRAN HOTEL y, en la otra, 406, el número de habitación.


  —¡Qué casualidad! —dijo una voz potente junto a Thea—. Puedes dármela a mi. Voy a ese hotel y la llevaré encantado.


  2. La llave de la habitación 406


  Tarzán sonrió amistoso, pero enseguida se dio cuenta de que la chica estaba asustada. Su rostro se puso aún más pálido y no le castañeteaban los dientes de milagro. Retrocedió involuntariamente.


  —¡No te asustes! —dijo Tarzán irónico—. Sólo me como a las chicas si están bien asadas.


  —Hoy estoy un poco nerviosa, perdona —se tranquilizó, retirándose un mechón rubio de la frente—. Por lo menos no eres un policía que viene a detenerme para mandarme a casa.


  Tarzán comprendió enseguida.


  —¿Te has escapado?


  La chica hizo un gesto afirmativo.


  —Me llamo Peter Carsten, pero todo el mundo me llama Tarzán —dijo tendiéndole la mano.


  Thea interpretó mal el gesto y le entregó la llave. Le dijo que se llamaba Thea.


  —Esto no es definitivo, Tarzán. Yo no quiero andar vagabundeando; pero mis padres… Que se asusten un poco. De todas maneras, cuando me quede sin dinero volveré.


  —¿Volverás adónde?


  —Soy austríaca, de Goschendorf, un pueblo junto al lago Waiga. Allí tenemos propiedades, una finca con todas sus dependencias.


  —¡Fantástico! Yo estoy aquí en un internado. ¿Acabas de llegar? Conozco a un montón de gente en la ciudad, incluso al jefe de policía. Puedo indicarte a quién dirigirte si estás en dificultades.


  —Eres muy amable —dijo con una sonrisa que parecía un amanecer junto al lago Waiga—, pero prefiero ir por mi cuenta. Por otra parte, la llave no la he tirado yo, sino un hombre.
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  —Ya lo sé —afirmó Tarzán— pero lo he visto de lejos y el hombre estaba de espaldas. Me hubiera gustado decirle un par de cosas. ¡Qué cara más dura! Puede ocurrir que un huésped se lleve la llave de la habitación sin darse cuenta, pero entonces debe mandarla por correo. Esta no es manera de hacer las cosas.


  —¿Vas a pasar por el Gran Hotel?


  —Voy allí a visitar a una persona, pero primero —dijo Tarzán consultando se reloj de pulsera— voy a recoger a una amiga. Me espera junto a la vía treinta y cuatro. ¿Sigues tu viaje o te quedas aquí?


  —Quiero visitar la ciudad.


  —Merece la pena. A lo mejor volvemos a vernos. ¡Hasta pronto!


  


  Patitas había despedido a su tía Bettina, que se iba a un balneario, y el tren ya había partido.


  Iba a dar la vuelta cuando sintió un movimiento detrás de ella, y en el mismo instante dos manos robustas le taparon los ojos.


  —Tarzán, ¿eres tú?


  Pero no era Tarzán.


  Los dedos olían a ajo.


  Patitas se asustó.


  Antes de que pudiese resistirse, las manos la soltaron.


  Patitas oyó una exclamación balbuceante y luego un golpe, como si se hubiese estrellado un helicóptero contra el techo de la estación.


  —Si vuelves a tocar a mi amiga —dijo Tarzán apretando los dientes— te romperé los huesos.


  Detrás de Patitas había un tipo de unos diecisiete años sentado en el suelo. Por el olor se veía que había estado bebiendo cerveza. Tenía la cara roja como un cangrejo y una mueca en la boca de la que no acababa de escapar un grito de dolor.


  —Sólo… sólo era una broma —balbuceó el tipo—. Creía… que era una amiga mía.


  —¡Hugo! —llamó una voz chillona de mujer. Su propietaria se acercó corriendo por el andén desde la vía treinta y dos.


  —Hugo, ¿qué pasa? —dijo en tono lloroso—. ¿Te has caído?


  —¿Esta es tu amiga? —preguntó Tarzán irónico—. Claro, es fácil confundirlas.


  La chica en cuestión era una cabeza más alta que Patitas, llevaba el pelo de punta, de un centímetro de largo, teñido de negro azulado, y una coleta rosa en la nuca. Además, tenía la cara cubierta de pinturas de guerra e iba vestida de negro de pies a cabeza.


  Tarzán cogió a Patitas de la mano y se la llevó de allí riéndose.


  —Los dedos le olían a ajo —dijo Patitas con un estremecimiento.


  —Estaba borracho, y eso que todavía es por la tarde.


  —¿Qué se habrá creído? ¿A quién se le ocurre coger a un desconocido por la espalda y taparle los ojos?


  —Seguramente él piensa que es una hazaña.


  —¡Qué asco! Me gustaría lavarme la cara.


  —Puedes lavártela en el hotel. Seguro que a tía Isa no le importa que utilices su cuarto de baño.


  Tarzán rodeó a Patitas con el brazo.


  Con la mano izquierda se sacó la llave del bolsillo del pantalón.


  —Casualmente ha venido a parar a mis manos, y he conocido a Thea, la fugitiva. Ella…


  Le contó la historia. Patitas contempló la llave y dijo que, en su opinión, si el tipo se la había olvidado era totalmente irresponsable deshacerse de ella de ese modo.


  —Si se la encontrase algún ladrón, podría entrar en el Gran Hotel y vaciar la habitación 406, Tarzán.


  —En cuanto intentara llevarse el televisor, se darían cuenta.


  —Sí, pero no ocurriría lo mismo si el ladrón se llenase los bolsillos de dinero y joyas robadas.


  —Es verdad. Y además existe otra posibilidad: el que se encontrase la llave podría pasar la noche en la habitación 406 sin que se enterasen los empleados del hotel.


  —En todo caso, es increíble que no la haya devuelto.


  El vestíbulo del hotel era tan grande como dos pistas de tenis, y por su altura se podría lanzar en él cualquier bolea. Casi daba pena pisar las valiosas alfombras. Todos los sillones estaban ocupados, la mayoría por mujeres rubias y guapas cargadas de joyas y con trajes muy caros. Los hombres rubios y guapos no eran tan numerosos como los señores mayores, calvos o con poco pelo, a los que, a pesar de llevar trajes a medida, estaban a punto de estallarles el cierre del pantalón y los botones de la chaqueta.


  Al fondo, junto a la entrada al bar, un pianista hacía sonar una más de las numerosas piezas de música ambiental que dominaba a la perfección. Camareros silenciosos servían café, sándwiches tan diminutos que apenas merecían la pena el esfuerzo de morderlos, y copas de champán.


  —Esto es fantástico —susurró Patitas.


  Tarzán tiró de ella hacia el mostrador de recepción, que estaba atendido por cuatro individuos vestidos de oscuro. Había siete teléfonos dispuestos para atender cualquier deseo de los clientes.


  Aunque desde luego nadie podría tomar a Tarzán por un miembro de la realeza o un magnate del petróleo, lo recibieron con una sonrisa amistosa.


  —Tengo una cita con mi tía, la señora Isabella Scheidlitz.


  —La señora —dijo el más joven de los cuatro recepcionistas que, por el acento, debía de ser francés— se aloja en la habitación…


  Recorrió rápidamente con la mirada una lista de nombres.


  —… eh, 406.


  —Sí —dijo Tarzán—. Ya la han echado en falta, ¿verdad?


  —¿Cómo dices?


  —Quiero decir que si ya han notado que faltaba la llave —dijo Tarzán poniendo sobre el mostrador la llave de la habitación 406—. El huésped que se alojaba en ella y que se ha marchado se la llevó sin darse cuenta y la tiró a una papelera en la estación central.


  El recepcionista miró la llave.


  —Pero… en la habitación 406 se aloja la señora Scheidlitz.


  Tras un instante de silencio, Patitas dijo:


  —Tarzán, me parece que aquí hay algo raro.


  —¡Un momento!


  Tarzán dio una palmada a la llave.


  —¿Entonces, cómo llegó a manos del hombre que se acaba de ir?


  —¿Que se acaba de ir? No. La habitación 406 está libre desde hace dos días. Tu tía llegó ayer por la noche.


  El recepcionista cogió el teléfono, marcó, escuchó y dejó de sonreír. Al cabo de un momento volvió a colgar.


  Tarzán cogió la llave.


  —Vamos a echar un vistazo.


  —A lo mejor tu tía… No, no ha salido. Yo… quiero asegurarme.


  Los tres ascensores estaban al fondo del vestíbulo.


  Tarzán dejó pasar a Patitas.


  Llevaba un traje informal turquesa y mostaza con un cinturón ancho color fresa que le daba un aspecto muy atractivo. A Tarzán le parecía que todo en ella era fantástico.


  Se estaba soplando por segunda vez el flequillo rubio, lo cual era señal de agitación.


  —Puede haber muchas explicaciones —conjeturó Tarzán—. No tenemos por qué temernos lo peor, aunque la mayoría de las veces se acierta. Pero me lo dice mi lado optimista.


  ¡Qué lento era el ascensor!


  En el segundo piso entró una mujer rubia y guapa. Resopló molesta porque el ascensor no iba directamente al vestíbulo, sino que continuaba hacia arriba.


  ¡Cuarto piso!


  La habitación 406 se encontraba justo detrás del primer recodo del pasillo.


  Tarzán llamó.


  Detrás de la puerta se oyó un leve gruñido, pero nadie acudió a abrir.


  Tarzán abrió con la llave.


  Había un recibidor con armarios empotrados y al fondo se podía ver la habitación propiamente dicha.


  La cama estaba hecha y tenía puesta la colcha.


  Entre la mesilla y la segunda cama asomaban unas piernas con medias de seda. Los pies estaban descalzos. Les habían quitado los zapatos de charol y los habían atado.


  Tarzán oyó un gemido.


  En un abrir y cerrar de ojos se arrodilló junto a la amiga de su madre, que estaba atada y amordazada.


  3. Un ladrón ha entrado a robar


  El portero estaba horrorizado, y el director sumido en la desesperación. Por suerte, el médico del hotel conservaba la calma.


  Tarzán se dio cuenta de que la más serena de todos era Isabe11a Scheidlitz.


  Estaba tomando la segunda copa de champán, rechazó el tranquilizante que le ofrecían y se miró varias veces al espejo para comprobar que su aspecto no fuese demasiado horrible.


  Y realmente no lo era. Por lo menos no estaba tan pálida por el susto como los empleados del hotel. Era una mujer de cuarenta años con ojos oscuros y rostro delgado, delicada pero ágil como un cachorro de terrier.


  En la habitación reinaba el desorden. El ladrón lo había revuelto todo.


  —Precisamente tenía que pasarme esto a mí —dijo Isa a la joven pareja—. Y yo que me creía muy espabilada. Los ladrones son cada vez más atrevidos.


  Tarzán caminaba de un lado a otro. Acababa de llamar por teléfono.


  —El padre de Gaby llegará enseguida, tía Isa. Vendrá personalmente, no piensa dejarlo en manos de otro. En cierto modo, esto afecta a mi familia. ¿Quieres contárnoslo ahora o prefieres esperar a que esté aquí el señor Glockner?


  Isa cogió su copa y echó una ojeada a los cajones que estaban por el suelo.


  —Se lo ha llevado todo, Tim. Mis joyas, el dinero, las tarjetas de crédito… hasta… bueno, también se ha llevado tu reloj.


  —¿Cómo? ¿Mi reloj?


  Tarzán se dio cuenta inmediatamente de que había levantado demasiado la voz, y añadió:


  —En fin, eso no es nada comparado con tus joyas; pero era un regalo de mamá. ¡Cómo atrape a este tipo…! ¡Si lo hubiera sabido antes!


  El médico se dio cuenta de que su presencia no era necesaria y se marchó.


  Isa se volvió hacia el portero y el director. Los dos estaban en el pasillo, junto al umbral de la puerta del recibidor.


  —No sé qué hora era. Dejé la habitación abierta un momento. Creía que había oído la voz de la doncella en el pasillo y quería decirle que necesitaba un albornoz. No encontré a la chica y, cuando volví, el tipo ya estaba escondido detrás de la puerta. No pude verlo. Me agarró por la espalda y, antes de que pudiese gritar, me apretó un pañuelo maloliente contra la cara. Seguramente era algún anestésico. Inmediatamente sentí nauseas. Luego todo se puso oscuro y perdí el conocimiento. Cuando me desperté seguía sintiéndome mal. Estaba tumbada allí, donde me habéis encontrado. Oí al tipo. Tosía con una tos ronca. Estaba en el recibidor revolviendo el armario y rebuscando en la maleta. Luego cerró la puerta desde fuera y sacó la llave de la cerradura.


  —¿No pudiste verlo? —preguntó Tarzán—. ¿No podrías hacer una descripción?


  Isa se encogió de hombros.


  —¡Maldita sea! —murmuró él—. Yo tampoco puedo decir mucho más. Lo vi, no hay duda, pero estaba lejos y me daba la espalda. Llevaba un traje gris o beige, gabardina y una bolsa de viaje. Tenía el pelo oscuro, medía aproximadamente un metro ochenta y era delgado.


  Miró a los empleados del hotel.


  —¿Hay algún huésped que corresponda a esta descripción?


  El director no tenía la menor idea, porque siempre estaba en su despacho.


  El portero hizo esfuerzos por recordar, pero a pesar de que estaba acostumbrado a retener lo rasgos de la gente, no obtuvo ningún resultado.


  Tarzán ya les había contado cómo llegó la llave a sus manos.


  Dio una palmada con su robusto puño de karateka, con tanta fuerza que resonó como un estallido.


  —¡Pues claro! —exclamó Tarzán—. La fugitiva podrá describirlo. Desde donde ella estaba tuvo que verlo de frente. Eso nos ayudará.


  Sonó el teléfono.


  Isa hizo un gesto a Tarzán para que contestase.


  Era una llamada de recepción. Dijeron que el comisario Glockner se dirigía a la habitación 406.


  El comisario Glockner iba delante.


  Los dos policías de la estación tomaron otro camino.


  Tarzán y Patitas seguían al comisario.


  En el vestíbulo de la estación el gentío era todavía mayor que antes.


  —Parece que todo el mundo se va de viaje y que nadie tiene que trabajar —dijo Tarzán.


  —También nuestras vacaciones están a punto de empezar.


  —Tú por lo menos sabes que te vas a quedar aquí y que no saldrás de viaje hasta las últimas semanas. Yo lo único que sé es que la empresa donde trabaja mi madre como contable tiene que pasar una inspección fiscal, o lo que sea. La histeria durará por lo menos dos semanas. El jefe está al borde de un ataque de nervios. Cuando llegue a casa veré poco a mi madre. Es una pena. Podría quedarme aquí, pero resulta que hasta el portero se va al Caribe. Se marcha con su club de bolos. Y todos los profesores también pertenecen a él. Un viaje formativo, me imagino.


  —Podrías quedarte en casa de Albóndiga. Sería estupendo. Los Sauerlich te quieren como a un hijo, y lo mismo digo de los Vierstein.


  —Ya lo sé. Los padres de mis amigos son amabilísimos, pero…


  —Por desgracia —interrumpió Patitas— en nuestra casa no puede ser. Es demasiado pequeña.


  —Pues claro, Patitas. A pesar de todo, no quiero quedarme en casa de Karl o de Albóndiga. Si no, me convertiré en una plaga.
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  —¡Qué tontería!


  Tarzán no respondió porque el comisario Glockner se había detenido.


  Tenía un rostro de facciones marcadas. Frunció las cejas mientras oteaba a su alrededor.


  —¿Todavía nada, Tarzán?


  —Ni rastro.


  El jefe de PAKTO no había dejado de mirar buscando a Thea, la fugitiva supuestamente llegada de una gran finca en Austria, junto al lago Waiga.


  —Ni siquiera hay nadie que se le parezca —dijo Tarzán.


  —Aquí hay miles de chicas con mochilas —afirmó Glockner— pero no desistiremos.


  Tarzán había descrito a la muchacha a él y a los policías de la estación. Recordaba incluso sus zapatillas de deporte, de un modelo para atletismo que ya se veía muy poco. A Tarzán le encantaban las playeras y conocía casi todos los modelos.


  Estuvieron buscando una hora, y no excluyeron el aseo de señoras, donde Patitas echó un vistazo.


  En una máquina, Glockner compró café para él y para los dos amigos.


  Por supuesto, Tarzán había buscado al ladrón entre el personal del hotel, en la medida en que eso era posible teniendo en cuenta que sólo lo había visto fugazmente de espaldas. No descubrió a nadie que visto desde detrás correspondiese a la débil impresión que conservaba.


  —Seguramente el tipo se ha marchado —dijo Glockner—. Si no, no hubiese venido a la estación. Si esta búsqueda fuese una carrera de caballos, yo no apostaría por nosotros.


  —¡No me desanime, señor Glockner! —protestó Tarzán—. Quiero recuperar mi reloj. Y la pobre Isa… Sus joyas valen un montón de dinero.


  —Si pudiésemos obtener un retrato robot con ayuda de la fugitiva, sería una gran ayuda.


  —Dijo que quería visitar la ciudad.


  —Aquí hay un montón de cosas que ver.


  —Pero no creo que Thea haga una visita larga. Está hecha un lío porque no se entiende con sus padres, y cuando uno está así no se encuentra muy receptivo para ver museos, iglesias y palacios. Apuesto a que Thea volverá a ponerse en camino enseguida.


  —Vamos a necesitar mucha suerte, afirmó Glockner.


  —Y perseverancia —dijo Tarzán riéndose—. Esta misma tarde daré una vuelta por aquí, y volveré mañana, después de la tercera hora. Luego tenemos… bueno, me lo salto.


  —Religión —dijo Patitas—. Luego tenemos religión, especie de ateo.


  —No lo soy —repuso Tarzán—, pero la búsqueda es lo primero.


  4. El angelito pecoso


  La noche era calurosa y Thea encontraba muy excitante dormir en un parque tendida en un banco.


  A unos doscientos metros dos vagabundos discutían de política. Nadie se fijó en Thea, que había escogido un banco situado detrás de unos arbustos.


  Al día siguiente brillaba el sol. Cuando Thea abrió los ojos parpadeando, la ciudad ya hacía tiempo que había recuperado su ritmo habitual.


  La muchacha se colgó a la espalda su pequeña mochila y salió del parque, cuyo nombre no conocía. Se dirigió hacia la estación dando un paseo.


  Por el camino visitó una iglesia.


  Un músico callejero tocaba danzas húngaras con un violín y Thea se detuvo a escucharlo. Le entusiasmó la música y le dio cien pesetas. Sin duda el artista se alegró, aunque no pudo dar las gracias, ya que tenía el violín sujeto bajo la barbilla.


  La mañana ya estaba avanzada cuando por fin Thea se lavó. Lo hizo frente al mismo espejo que el día anterior.


  —Me estoy convirtiendo en una asidua de los servicios de la estación —bromeó sonriendo.


  Volvió a mirarse al espejo. Todavía no tenía el aspecto de una vagabunda.


  Ya iba siendo hora de desayunar.


  En un kiosco pidió café y un croissant.


  Sobre la barra había un periódico del día, todavía nuevo, que alguien se había olvidado. Thea lo cogió con interés.


  ¡ROBO EN EL GRAN HOTEL!


  La noticia estaba en la página cuatro. Un delincuente no identificado había asaltado por la espalda a Isabella S., viuda de un empresario, la había atado y amordazado y le había robado todos los objetos de valor. Estaba alojada en la habitación 406.
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  A Thea se le cayó el café. Le temblaban las manos y no pudo seguir comiéndose el croissant.


  —¡Ese… ese tipo!, Peter Carsten. Seguramente ese no es su verdadero nombre. ¡Increíble! Ha sabido aprovechar la ocasión. ¡Era un delincuente! ¡Dios mío! —se lamentó—. Se ve que no conozco en absoluto a las personas. Aquel tipo me pareció genial, realmente agradable. Un tío al que persiguen las chicas pero que no se aprovecha de ello. Cuando me dijo que iba a recoger a su amiga me quedé boquiabierta. ¡Era mentira! Lo que hizo fue irse inmediatamente al hotel y cometer el robo. La policía anda desconcertada, pero yo… Sí, yo puedo describir al criminal.


  ¿Debía acudir a la policía? ¡Imposible! Tal vez en la comisaría hubiese una orden de búsqueda de una tal Thea von Durstilitsch, catorce años, de Goschendorf junto al lago Waiga.


  —Pero lo que sí que puedo hacer —planeó— es llamar por teléfono.


  Thea estaba rodeada de gente. El ajetreo y la actividad tampoco disminuían por la mañana.


  A pesar de todo, la fugitiva buscó a su alrededor.


  De repente levantó la cabeza.


  Allí estaba, a unos cien metros. Llevaba el mismo jersey que ayer.


  El conductor de uno de los vehículos de carga, que se abría paso entre la gente tocando la bocina de su carrito eléctrico repleto de maletas, fue el que hizo posible que se abriese un estrecho pasillo por el que Thea pudo ver a esa distancia. Detrás del vehículo la multitud se volvía a entremezclar como una masa pegajosa, pero ella se dio cuenta de que ese tal Tim, o como quiera que se llamase, la había visto.


  —¡Me está buscando!


  Sintió un escalofrío.


  El pánico se apoderó de ella y echó a correr.


  Se encontró frente a la vía catorce, donde el Intercity, lleno de viajeros, se disponía a partir.


  Thea se precipitó a lo largo de la vía y miró a su alrededor. ¿La estaría persiguiendo ese tipejo? No podía distinguirlo. Donde ella se encontraba había demasiada gente y los carros de equipaje dificultaban la visión.


  —¡Tengo que desaparecer del andén!


  Subió al tren. El vagón era muy grande. No tenía billete, pero eso no importaba. Siempre podía pagar el suplemento. ¡Allí había un sitio libre!


  Thea se dejó caer en el asiento, se quitó la mochila, resopló y sintió los latidos de su corazón. Echó una ojeada por la ventanilla. El andén estaba lleno de gente, pero no se veía ningún individuo alto con el pelo oscuro rizado.


  Miró a su alrededor. ¿Dónde iría ese tren?


  Observó que el vagón estaba casi vacío. Sólo al fondo, al final de la zona de no fumadores, había dos ancianas cuchicheando como si estuviesen en la iglesia.


  Thea oyó cómo se abría la puerta del compartimento y levantó la vista. Se le paró la respiración y el corazón le dio un vuelco.


  —¿Qué hago? ¿Grito pidiendo socorro? —se preguntó.


  


  Tarzán sonrió tan satisfecho como si todo en el mundo, o al menos sus cosas, marchasen a la perfección.


  —Aquí estás —dijo sentándose a su lado—. Creía que ya te tenía, y de repente desapareciste. A lo mejor esa prisa repentina…


  Tarzán se fijó en su expresión. Dejó de hablar y arqueó las cejas.


  La chica estaba a punto de morirse de miedo.


  —¡Oye, oye! —exclamó extrañado—. ¿No estarías huyendo de mí?


  Thea tenía los labios temblorosos y no respondió.


  —Oh, no —dijo Tarzán riéndose—. ¡Por todos los diablos! Has leído el periódico, ¿verdad? Y ahora crees que yo soy el ladrón.


  Tarzán se dio una palmada en la pierna.


  —Thea, el comisario Glockner, mi amiga, los policías de la estación y yo te estamos buscando desde ayer, porque tú eres la única persona que puede describir al criminal. Tiene que ser el mismo que arrojó la llave a la papelera. Cuando yo llegué tan contento al hotel, ya hacía tiempo que se había cometido el robo. Y además la víctima ha sido Isabella Scheidlitz, mi tía. Entonces yo no sabía que se alojaba en la habitación 406. Si no, hubiese salido disparado hacia allí. Ese cerdo no sólo se ha llevado todas sus joyas y un montón de pasta, sino también mi reloj —puntualizó con voz cortante como la espada de un samurái—. No me refiero a este que llevo puesto, que no vale mucho, sino a mi estupendo reloj de pulsera. Mi tía Isa me lo había traído.


  Thea suspiró. Cerró los ojos durante un instante.


  —¿Viste al tipo de frente? —preguntó Tarzán.


  —Sí, lo vi.


  —¿Recuerdas bien qué aspecto tenía?


  —Desde luego que lo recuerdo.


  —Thea, no puedes marcharte ahora. Tenemos que ir a la comisaría.


  Ella se echó a reír.


  —Pero si no quería marcharme. Lo único que estaba haciendo era esconderme.


  —Menos mal que no te escapaste por debajo del tren. Además, te has sentado en un asiento reservado. Pero ahora, vámonos. Yo llevaré tu mochila.


  Salieron del tren.


  —Yo no soy el único que se ocupa de esto. Mis amigos también tenían que buscarte, pero tienen una hora de clase más que yo.


  —¿Vais a clases diferentes?
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  —No, pero en caso de necesidad, como ahora, yo mismo me organizo mi horario.


  Miró el reloj.


  —Hemos quedado dentro de cinco minutos junto al kiosco de prensa extranjera.


  Thea quiso saber cuántos amigos vendrían y Tarzán le explicó quiénes eran los miembros de PAKTO Secreto.


  Allí estaban.


  Patitas sujetaba su cartera bajo el brazo.


  Karl se había sentado en la suya y apoyaba la espalda en el kiosco.


  Albóndiga mordisqueaba una tableta de chocolate, pero dejó de hacerlo cuando descubrió a Tarzán y a Thea.


  —Eres tal y como Tarzán te había descrito —dijo Patitas después de saludar—. Creo que si nos hubiésemos cruzado por la calle te habría reconocido.


  —No sé —dijo Karl—. Yo me imaginaba a Thea con más aspecto de austríaca.


  —Y eso, ¿qué quiere decir?


  —Pues justamente como un angelito pecoso.


  —Veo que conoces bien a los austríacos —dijo Thea divertida.


  Albóndiga le ofreció chocolate y ella cogió un trozo.


  —Mi padre es fabricante de chocolate —le explicó—. Austria es uno de nuestros mejores mercados.


  —Así que te has escapado de casa —dijo Patitas—. No queremos entrometernos en tus asuntos, Thea, pero huir no es la solución.


  Thea asintió con la cabeza.


  —Esta noche, cuando estaba en el banco del parque, he pensado en eso. Tal vez debería volver.


  —Pero no antes de que hayamos visto al padre de Patitas, el comisario Glockner —dijo Tarzán—. ¿Vamos?


  


  El viaje a través de la ciudad resultó divertido.


  Los cuatro miembros de PAKTO fueron señalando a Thea los monumentos, le contaron cosas sobre ellos, sobre la escuela y sobre las continuas aventuras que corrían.


  —A veces los acontecimientos nos salen al encuentro —dijo Patitas—, pero normalmente es Tarzán el que da el primer paso, porque mete las narices en todo aquello que le parece una injusticia, una amenaza o un delito. A menudo nos las tenemos que ver con profesionales experimentados, pero no nos toman en serio porque somos jóvenes. Y si la cosa se pone fea, siempre está mi padre.


  El comisario Glockner estaba en su despacho.


  Trató a Thea con mucha amabilidad, empezando porque no dijo ni una palabra de su huida.


  —Ya sabes de qué se trata. El hombre que arrojó la llave a la papelera probablemente sea el autor del delito. Tú puedes describirlo. Luego examinaremos las fotos de los individuos con antecedentes. Tal vez lo reconozcas en alguna de ellas. Si eso no funciona, haremos un retrato robot con los datos que tú nos des.


  Thea hizo un gesto afirmativo.


  —No hay duda —observó Tarzán—. Desde que hemos entrado en el despacho, Thea ha cambiado. Parece asustada, insegura y hasta poco sincera, como si ocultase algo.


  Observó a Thea.


  Se veía que se esforzaba por describir al individuo.


  El aspecto del sospechoso coincidía totalmente con lo que Tarzán había visto: más o menos un metro ochenta de estatura, delgado, elegante.


  —Tiene ojos claros y fríos —dijo ella—, y el pelo oscuro y largo. Lo lleva peinado muy liso, como con brillantina. Su aspecto es agradable. Supongo que tiene los dientes sanos y que es deportista. Además, tiene un hoyito en la barbilla y la nariz delgada y un poco curva. Ah, se me olvidaba: tiene los lóbulos de las orejas muy grandes.


  —Eso es mucho —elogió Glockner.


  Encendió el ordenador donde tenía el archivo de individuos con antecedentes penales. El aparato hizo una selección previa partiendo de los datos que le proporcionaron, y así sólo quedaron unas cien fotos para que Thea las examinase.


  Al llegar al número cuarenta, más o menos, apareció.


  —¿Es éste? —preguntó Glockner—. ¿Estás segura?


  —Totalmente —afirmó Thea.


  El padre de Patitas pulsó una tecla y en la pantalla aparecieron una serie de datos sobre el delincuente.


  Glockner leyó en voz alta.


  —Poldgar Prüffe, nacido en Viena en 1950, de nacionalidad austríaca. Antecedentes por fraude, lesiones graves, robo de coches a gran escala y atraco. Estaba en prisión aquí, en nuestro país, pero se evadió el dos de mayo. Desde entonces está en paradero desconocido.


  —Un tipo duro —dijo Tarzán.


  Se dio cuenta de que Thea había palidecido. Tenía la cabeza inclinada y su mirada vagaba de un lado a otro.


  —Ya debe haber una orden de búsqueda contra Prüffe —observó Glockner—. Y, sin embargo, consiguió colarse en el Gran Hotel. No creo que siga en la ciudad. Intentará cruzar la frontera con Austria. Viena es su ciudad. Desde allí introducía en los países del Este automóviles de lujo robados.


  —Y ahora tiene mi estupendo reloj —masculló Tarzán—, además de las joyas de tía Isa, por supuesto. Me parece que ya podemos despedirnos de ellos.


  5. Escondido en el cobertizo


  La finca de la familia Durstilitsch era una mezcla de casa de campo y palacio. La residencia señorial databa del siglo XVIII. Al menos en esa época uno de los condes había hecho construir los cimientos.


  Durante los siguientes doscientos años había asistido a continuas ampliaciones y reconstrucciones. Había sido remodelada, modernizada y reparada.


  En la actualidad, en la finca se alzaba un edificio horriblemente ostentoso en medio de un paisaje verde y a tan sólo diez minutos a pie de Goschendorf, un bonito pueblo junto al lago Waiga.


  La pretenciosa mansión tenía treinta y ocho habitaciones, naturalmente no todas ellas aprovechadas, ya que la familia la componían sólo tres miembros, además del sobrino del propietario, Oldo von Durstilitsch, un joven de diecinueve años de aspecto atractivo pero malvado como un demonio.


  Además del cuarteto, en la finca vivía el personal de servicio.


  La mansión tenía otros edificios adyacentes: un almacén, las dependencias del servicio, dos garajes de dos plazas cada uno y, algo más lejos, un granero.


  Por todas las ventanas de la fachada se podía ver el lago Waiga, ya que el campo que los separaba era llano, sin ninguna colina que estorbara la vista. Las montañas estaban distantes, pero eran muy altas. El lago era enorme.


  Los Durstilitsch no tenía vecinos, a excepción de Dagobert Schelldorn, el viejo campesino al que todo el mundo tenía por chiflado, aunque por supuesto nadie se lo decía a la cara. Pero incluso Schelldorn vivía más lejos de lo que alcanzaba la vista.


  Hasta Weinfurth, la capital de la comarca, sólo había un cuarto de hora en coche. Toda la zona estaba llena de casas de campo y pequeñas granjas diseminadas. Más allá, junto al lago Waiga, los Durstilitsch poseían otras tierras en las que, cerca de la orilla, estaba el cobertizo.


  Gebacht, conde von Durstilitsch, lo había hecho construir hacía siete años, pero lo utilizaba muy poco, casi nunca.


  Ya habían pasado veinticuatro horas desde que Thea había vuelto a casa.


  El comisario Glockner la había convencido con amabilidad pero con firmeza y luego la había dejado en el tren para Goschendorf.


  Con mala conciencia y un poco a su pesar, Thea llegó a la estación del pueblo. Para su sorpresa, Eugenia, su madre, estrechó a su única hija entre los brazos y la regañina fue muy leve. También el conde, que solía ser muy severo, afirmó que era necesario dialogar con más frecuencia, de manera que no hubiese continuos malentendidos.


  Thea se quedó asombrada con el recibimiento. Pensó que el comisario Glockner había llamado a sus padres y, en realidad, así había sido. Sin embargo, eso cambiaba poco el problema que la agobiaba.


  Sus padres no se soportaban. Su relación estaba llena de malas intenciones, ocultas o manifiestas, y no había nada de amor entre ellos. El poco afecto que quedaba se iba apagando poco a poco. Eso era lo que desesperaba a Thea. Si llegaban a separarse no sabía con quién se quedaría. Quería mucho a los dos.


  A última hora de la tarde entró en el salón azul, donde Eugenia, su madre, a la que todos llamaban Geni, consultaba la programación de televisión. La mayoría de las veces decidía por la tarde qué iba a ver por la noche.


  —¡Mamá!


  —¿Si, Thea?


  La condesa era delgada y tenía casi cuarenta años. Su cabello largo y castaño le permitía cambiar a menudo de peinado. El fuego de sus ojos violetas todavía no se había apagado del lodo, a pesar de las decepciones de su matrimonio. Thea no recordaba haber visto nunca a su madre sin un cuidadoso maquillaje.


  —¡Mamá…! Bueno, quiero pedirte una cosa.


  —Dime.


  —Lo que te he contado de Tarzán y sus amigos es totalmente cierto. Son fantásticos.


  —¿Cómo dijiste que se llamaban?


  —PAKTO, por las iniciales de sus nombres.


  Geni hizo un gesto afirmativo y cerró la revista, pero mantuvo un dedo entre las páginas.


  —Son fantásticos —repitió Thea—. Me gustaría estar en clase con ellos. O aún mejor, pertenecer a la banda.


  —Mm. Si.


  —¿No se te ocurre dónde quiero ir a parar?


  —Ni la menor idea, Thea.


  —Hablé mucho con ellos. Dentro de poco tienen vacaciones.


  Geni volvió a abrir la revista, pero todavía no mostraba señales de impaciencia.


  —Mamá, me gustaría mucho invitarlos.


  —¿Aquí?


  —Tenemos nada menos que veinticuatro cuartos de huéspedes, y sólo muy de vez en cuando se utiliza uno de ellos.


  —Es verdad. A papá… eh… le gusta la tranquilidad.


  —Entonces, ¿puedo invitarlos?


  —Si tu padre está de acuerdo…


  —Se lo voy a preguntar ahora mismo. Sobre todo quiero que Patitas, Tarzán, Karl y Willi se encuentren a gusto aquí, que sean bienvenidos.


  —Ya sabes que me gustan las novedades. ¡Me paso el día viendo la televisión! ¿Cómo puedo desperdiciar mi vida delante de este aparato? Casi nunca vamos a Viena.


  —Entonces, ¿puedo?


  —Por mí, sí.


  —Allí las vacaciones empiezan dentro de unos días. A lo mejor mis amigos vienen enseguida.


  —¿Y si ya tienen otros planes?


  —No creo.


  —Así que PAKTO. Y entonces, si uno de ellos se llama Willi, las iniciales deberían ser PWKTO.


  —Le llaman Albóndiga.


  —¿Es por lo que me imagino por lo que le han dado ese apodo?


  Thea se rió.


  —Más o menos.


  La condesa se quedó sola otra vez.


  Oyó cómo Thea corría por el entarimado. En algún lugar de la mansión una puerta se cerró de golpe. Seguramente había sido Oldo, o la nueva cocinera, una mujer muy maleducada.


  Geni sacó una foto de debajo de la revista. Tenía quince años y aparecía ella cuando era una jovencita junto a un tipo elegante, al que entonces adoraba a pesar de que era un granuja.


  Poldgar Prüffe, el amor de su juventud.


  Y ahora lo buscaba la policía, lo había visto en el periódico.


  Sonó el teléfono.


  Geni se sobresaltó.


  —¡Dios mío! —imaginó—. Si fuese él, si me llamase… Volver a verlo… Sí, me gustaría volver a verlo. No tiene la conciencia limpia, pero es tan elegante… El pobre es muy débil. Seguramente han sido las malas compañías las que le han hecho ir por el mal camino.


  Volvió a sonar el timbre del teléfono.


  —¿Si? —respondió ella.


  Durante un instante reinó el silencio.


  Luego se oyó:


  —¿Eugenia, condesa von Durstilitsch?


  Tenía la voz algo más áspera. Geni la reconoció de inmediato. Le costaba respirar.
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  —Sí.


  —Soy yo. ¿Me reconoces?


  Un escalofrío le recorrió la espalda. ¿Estaría soñando?


  —¿Poldgar?


  —¿Estás sola?


  —Sí. Tú… ¡Dios mío! En este momento estaba pensando en ti, y tu foto… Todavía la tengo. La policía te está buscando.


  —Buscan a mucha gente.


  —Poldgar, ¿dónde estás?


  —Muy cerca, Geni, en Weinfurth.


  —¡Dios mío! Es peligroso.


  —Tengo las gafas de sol que me regalaste. Con ellas nadie me reconoce.


  —¿Has cambiado?


  —Estoy igual que entonces. ¡Querida mía! Aquéllos si que eran buenos tiempos. ¿Te acuerdas? ¿Dónde está tu marido?


  —Abajo, en el patio, creo… Thea lo estaba buscando.


  —Geni —dijo en tono apremiante—. Necesito tu ayuda. ¿Puedes esconderme? Será sólo por unos días.


  —Pero… pero…, ¿cómo?


  —Sólo por unos días. ¡Por favor!


  —Poldgar, tú conoces a mi marido. Lo conociste hace tiempo, ¿verdad? Ahora ya no me quiere, pero entonces no sólo tenía celos de ti, sino que te odiaba. Y creo que las cosas siguen igual.


  —Sólo un par de días. ¡Te lo ruego!


  —¿Sabes lo que me estás pidiendo?


  —Vosotros vivís en el campo, Geni. Tenéis una finca enorme. En ella debe de haber algún escondite donde pueda ocultarme.


  Ella suspiró. Por supuesto, enseguida pensó en la cabaña junto al lago. Tenía barrotes en las ventanas y una puerta muy sólida con cerradura de seguridad. Los aparejos de pesca del conde estaban guardados allí, pero nunca se ocupaba de ellos.


  —Podrías esconderte en la cabaña junto al lago, Poldgar. La conoces, ¿verdad? Allí estarías bien oculto. Pero… hay un peligro.


  —Una casita así sería estupendo.


  —¡Escúchame, por favor! Desde hace varios veranos, un monstruo ronda por los alrededores.


  —¿Qué? ¿Un monstruo?


  El delincuente se rió.


  —Los periódicos le llaman «el Monstruo del Lago Waiga». Ese desconocido incendia, destruye, convierte los campos en desiertos, lanza bombas incendiarias… Ha arrasado granjas, graneros, casas de campo… Debe de estar loco. La policía no consigue atraparlo. A veces permanece tranquilo durante semanas, pero luego vuelve a sembrar el terror.


  —¿Tu crees que la cabaña —dijo Poldgar riendo— es uno de los objetivos del monstruo?


  —Sí, eso también es posible, pero sobre todo pienso en Bachti. Él…


  —¿En quién?


  —En mi marido. No le gusta que le llamen Gebacht, aunque ése es su nombre. Por eso en casa le llamamos Bachti.


  —¿Y por qué Bachti puede ser un peligro para mí?


  —Es posible que piense que la cabaña no es segura y quiera llevarse sus aparejos de pesca. Están allí.


  —Tomaré precauciones. Si tu marido aparece, me esfumaré. Puedo deslizarme hasta la cabaña. No llevo equipaje, sólo una bolsa de viaje y una gabardina. Pero ¿cómo haré para entrar?


  —Tenemos dos llaves. Dejaré una de ellas sobre la viga de encima de la puerta. —Dudó un instante—. Y… ¿qué pasará después de un par de días, como tú dices? No puedes quedarte allí eternamente.


  Él guardó silencio. Luego dijo con voz lastimera:


  —Veo que estás deseando librarte de mí.


  —¿No comprendes a lo que me arriesgo?


  —Está bien, Geni. Mis amigos van a venir a recogerme. Son Paul Handrischek, el Topo, y Josef Mützberger, el Violinista. Saben que estoy aquí, pero todavía tienen un asunto entre manos. Vendrán en cuanto terminen con él. Luego nos iremos los tres a Turquía y, desde allí, a Egipto. Ten paciencia durante un par de días. Luego desapareceré para siempre de tu vida.


  6. La invitación


  Faltaban tres días para las vacaciones de verano cuando el comisario Glockner invitó a los chicos a que fueran a visitarlo.


  No a su despacho, sino a casa de los Glockner, donde Patitas los esperaba con una expresión radiante.


  Óscar, el cocker spaniel blanco y negro de Patitas saludó a su amigo Tarzán con un aullido de alegría. Margot Glockner, que se parecía mucho a su hija, salió de la cocina, desde donde llegaba un aroma a pasteles.


  —Los he preparado para vosotros —dijo—. Son provisiones para el viaje. Pero no puedo deciros nada más.


  —Provisiones para el viaje —repitió Tarzán como un eco—. ¡Me muero de curiosidad! A lo mejor yo no estoy incluido, aunque soy el único que se va de viaje. Dentro de tres días vuelvo a casa.


  PAKTO se reunió en el acogedor salón en torno al comisario Glockner.


  La mesa estaba puesta para el té. La madre de Patitas trajo la tetera grande y llenó las tazas.


  Tarzán intentó descifrar el significado de la sonrisa silenciosa que brillaba en el rostro anguloso de Glockner. Algo se avecinaba. Sin duda, lo que el comisario ocultaba en la manga no era un mensaje desagradable, sino más bien todo lo contrario.


  —Esta mañana —informó el padre de Patitas— he recibido una carta urgente de Goschendorf con cuatro billetes de ida y vuelta hasta allí. También había una nota. Estáis invitados los cuatro. Thea espera impaciente vuestra llegada. Sus padres, el conde Gebacht von Durstilitsch y su esposa, Eugenia, han enviado los billetes para estar totalmente seguros de que no rechazaríais la invitación.


  Por un instante los muchachos se quedaron boquiabiertos.


  —¡Es fantástico! —exclamó Albóndiga.


  —O sea, que vamos a pasar las vacaciones con Thea en su finca —quiso asegurarse Tarzán.


  El comisario hizo un gesto afirmativo.


  —Podéis estar todo el tiempo que queráis. Lo pone en la carta.


  —Yo quiero estar por lo menos una semana —dijo Albóndiga—. Los austríacos son famosos por su repostería.


  También Karl mostró su entusiasmo.


  —Es una invitación estupenda. ¿Vamos a aceptar?


  —¿Cómo que si vamos a aceptar? —preguntó Patitas—. Por lo que parece, el lago Waiga es perfecto para nadar, y en la casa hay sitio suficiente, como dijo Thea. ¿No es verdad, Tarzán?


  El jefe de PAKTO esbozó una sonrisa.


  —A mí esta invitación me viene como caída del cielo. Ya sabéis que en mi casa hay mucho jaleo. Ayer hablé por teléfono con mi madre. Está muy triste porque durante las dos primeras semanas tendrá que hacer horas extra todos los días y no le quedará tiempo para mí. Es mucho más lógico que yo regrese a casa más tarde. Los cuatro de viaje… ¡qué guay!


  —Pero nuestros padres todavía no saben nada. Tendremos que preguntarles —dijo Karl.


  Glockner se rió.


  —Ya he hablado con ellos por teléfono para que pudieseis celebrarlo enseguida. Tarzán, tu madre está totalmente de acuerdo con esta solución. Y también tus padres, Willi, y los tuyos, Karl.


  Patitas dio una voltereta, tropezó con Óscar y estuvo a punto de darse un batacazo, pero Tarzán la sujetó.


  —El té se enfría —dijo Margot.


  Tarzán se dio cuenta de que la expresión de Glockner se había puesto más seria.


  ¿Habría algo más? Desde luego el comisario no era el tipo de padre, ni de amigo paternal, que se dedica a sacar a la gente de quicio repitiendo mil veces las mismas advertencias.


  —Aún hay otra cosa —dijo—. No tiene nada que ver con vuestras vacaciones en Austria, pero tenéis que saberlo para no dar lugar a ninguna situación embarazosa. Se trata del delincuente Poldgar Prüffe. Hace poco me puse en contacto con mis colegas de Viena con motivo de la orden de búsqueda y me han proporcionado algunos detalles que completan el expediente. Resulta que hay una relación entre ese delincuente profesional y la madre de Thea.


  —¿Quéeee? —exclamó Albóndiga atragantándose con el té—. ¿La condesa y el ladrón se conocían?


  —Ya veo —confirmó Tarzán—. Seguramente esto explica la actitud de Thea.


  —El nombre de soltera de la condesa Durstilitsch —prosiguió el comisario Glockner— es Eugenia Habel. Cuando era joven estuvo… digamos que enamorada de Poldgar Prüffe. Entonces Prüffe estaba en los comienzos de su carrera criminal, y ya se veía a lo que iba a llegar. Posiblemente por eso se interrumpió la relación, y Eugenia, que desde luego era muy atractiva, se casó con el conde Durstilitsch.


  Patitas, Karl y Albóndiga no salían de su asombro.


  —Así que el aristócrata le arrebató la novia al ladrón.


  Tarzán contuvo una sonrisa.


  —Señor Glockner, apuesto a que Thea sabe que su madre oculta algo, que tiene un pasado. Se notaba que estaba agitada cuando identificó al ladrón del Gran Hotel.


  Glockner hizo un gesto afirmativo.


  —Yo también me di cuenta, pero interpreté que se debía a que Thea no podía evitar estar asustada, lo cual es muy normal.


  —Qué pequeño es el mundo —dijo Patitas—. Thea, la fugitiva, el ladrón, el robo en el Gran Hotel, y ahora el amor de juventud de la condesa. ¡Es increíble!


  Tarzán había estado pensando.


  —Creo que Thea ya estaba inquieta antes de que se descubriese el nombre del ladrón. Así que no fue eso lo que la asustó. En consecuencia, sólo pudo ser su encuentro con él. Al ver al hombre que arrojaba la llave a la papelera reconoció al individuo que su madre había tenido la desgracia de conocer. Sin embargo, es posible que Thea no se hubiese tropezado nunca con él. O sea, que nunca lo hubiese visto en persona. Si no, le hubiera dirigido la palabra al encontrase en la estación, o él a ella. De todo esto deduzco que la condesa tiene todavía al menos una foto de su antiguo amor, y que Thea la ha visto.


  —Bien pensado, Tarzán —afirmó Glockner—. Y ahora ya lo sabéis. No mencionéis nunca a propósito el tema de la búsqueda de Prüffe. Podría resultar muy violento para vuestra anfitriona.


  7. Desayuno en la mansión


  El sol se elevaba sobre el paisaje verde y el lago Waiga brillaba como si fuese de plata.


  Esa noche la condesa había dormido mal. Tenía ojeras y fue necesario más maquillaje del habitual para devolverle su aspecto de hermosa aristócrata.


  Gebacht, o Bachti, desayunó tres huevos pasados por agua, bojeó el periódico y refunfuñó por el estado de la política internacional.


  Thea aún dormía.


  La condesa tomó un zumo de pomelo y luego bebió a pequeños sorbos una taza de café con leche.


  —Me voy a la ciudad —dijo Bachti refiriéndose a Weinfurth—. ¿Quieres que te traiga algo?


  —No necesito nada.


  —¿Quieres venir conmigo?


  —No me apetece mucho, me duele la cabeza.


  —Está bien —dijo el conde.


  No quería decir que se alegraba de que le doliese la cabeza, sino que su pregunta había sido respondida y que ahora se podía marchar tranquilo a la ciudad.


  Bachti tenía poco más de cuarenta años y porte de jinete, como llamaba él a su figura de espalda recta y piernas notablemente arqueadas. Tenía el rostro bronceado y lucía un espeso bigote. Su pelo era fino. El aliento del conde olía siempre un poco a los puros que solía fumar. A Bachti le gustaba pescar y tenía el título de ingeniero agrónomo.


  Geni lo siguió con la mirada mientras salía del comedor.


  Al cabo de un momento se oyó el motor del Land-Rover y el conde se marchó a la ciudad.


  —Poldgar —pensó ella—. ¿Estás abajo, en la cabaña? ¿Has venido? ¿O te ha atrapado ya la policía? Esto es una locura. Procurarte un escondite en nuestra finca… Y mañana llegan los amigos alemanes de Thea. Se meterán por todas partes y, por supuesto, irán al lago. La cabaña es un sitio interesante. No quiero ni pensar qué ocurrirá si te descubren. Yo… Sí, tengo que protegerte.


  Se levantó.


  La puerta se abrió de golpe y entró Thea dando saltos.


  —¡Buenos días, mamá!


  Le dió un beso en la mejilla.


  —¡Qué contenta estoy!


  —¿Porque vienen tus amigos?


  —¡Es fantástico! Los cuatro, ¿sabes?, tienen el estilo de quien vive en una gran ciudad, pero son increíblemente amables. ¡Cuando pienso en mis compañeros de clase del pueblo! ¡Dios mío! Excepto Poldgar, los demás mejor ni hablar de ellos.


  Geni se estremeció, aunque sabía que su hija no se refería a Poldgar Prüffe, sino al hijo del médico. Un chico de quince años que llegaría lejos. Quería ser actor del famoso Teatro Nacional de Viena.


  —Son tus invitados —dijo Geni riéndose—, así que tienes que ocuparte tú de que sus habitaciones estén preparadas.


  —Yo lo haré, mamá.


  —¿A qué hora llegan mañana tus amigos?


  —A las doce.


  —Habrá que ir a recogerlos.


  —Claro. Oldo me ha prometido que me llevará.


  Como si lo hubiesen llamado, el sobrino del conde apareció en ese momento por la puerta.


  El chico tenía diecinueve años y llevaba botas altas. Dentro de la bota izquierda se había metido un ejemplar del periódico local, EL DIARIO DE WEINFURTH.


  Oldo von Durstilitsch tenía la costumbre de llevar de todo metido las botas: el peine, herramientas, cigarrillos, la cartera… Tenía trece pares.


  Vivía en la casa y sabía ser útil. Él decía que ése era su período de aprendizaje como administrador de la finca. Hacía años que sus padres habían muerto en África durante una cacería de leones. Un león atacó por sorpresa a la madre de Oldo en medio de la espesa hierba de la sabana. Su marido, que estaba cerca de ella, disparó de inmediato, pero por desgracia no alcanzó al animal, sino a su esposa, que murió en el acto. Cuando el padre de Oldo se dio cuenta de lo que había hecho, dejó caer la escopeta, sacó la pistola y se disparó al corazón. El único que salió ileso de la tragedia fue el león que, asustado por los disparos, desapareció en la sabana.


  Gebacht von Durstilitsch sintió mucho la pérdida de su hermano y de su cuñada, por la que sentía un gran cariño, y acogió a Oldo en su casa. De este modo, todos los Durstilitsch se encontraron bajo un mismo techo. Entonces aún se querían. Y Oldo pudo admirar todos los días la colección de pintura que era el orgullo de los Durstilitsch. Se trataba de una colección de obras de antiguos maestros de la pintura europea, propiedad de la familia desde hacía generaciones.


  El valor de los cuadros era casi incalculable. Además, la colección tenía una particularidad.


  De acuerdo con una tradición establecida por testamento dentro de la familia Durstilitsch, y registrada por escrito, el heredero de las obras maestras sólo podía ser un varón.


  Esto significaba que algún día Oldo, cuando muriese su tío, podría considerar suya la colección, ya que el conde Durstilitsch sólo tenía una hija.


  No haber tenido ningún hijo varón era una de las razones por las que Bachti había dejado de querer a Eugenia.


  Entre los Durstilitsch las mujeres contaban muy poco.


  En lo que a ellas se refería, las ideas y el comportamiento del conde no eran muy diferentes de las de sus antepasados medievales.


  —¿Puedo tomar un huevo? —preguntó Oldo—. ¿O es que ya no quedan? Hace dos horas que estoy trabajando y todavía no he desayunado.


  Se sentó.


  Thea echó un vistazo a la mesa.


  —Llegas tarde. Papá se ha vuelto a comer todos los huevos.


  Oldo resopló como si el asunto fuese muy grave.


  Se parecía a su bisabuelo Branco-Josef, como se podía comprobar en la galería de retratos de sus antepasados. Oldo era alto, tenía el pelo oscuro y los ojos grises. Sus movimientos eran impetuosos, y al sonreír sólo movía la comisura izquierda de los labios.


  Igual que a su bisabuelo, a Oldo le gustaba beber. Con frecuencia, el sobrino de Bachti se quedaba tendido borracho junto al almacén. Siempre dormía sus borracheras al aire libre.


  Por supuesto, esto daba lugar a discusiones y recriminaciones, pero Oldo se disculpaba diciendo que a veces se apoderaba de él la tristeza por el terrible fin que habían tenido sus pobres padres.


  Geni y Bachti lo creían y enseguida se calmaban.


  Pero Thea lo conocía mejor. Detrás de su comportamiento amistoso, Oldo era un bruto y un borracho sin carácter y sin límite. Sin embargo, a ella eso le daba igual.


  —Pues si no hay huevos, nada de desayuno.


  Oldo contrajo la comisura izquierda, se volvió a poner de pie, cogió un panecillo y se marchó.


  —Te dejo —dijo Geni a su hija—. Tengo cosas que… ¡Hasta luego!


  Thea hizo un gesto con la cabeza. Por la mañana siempre tomaba dos panecillos de miel y una taza de poleo o de café con mucha leche.


  Mientras la hija del conde pensaba en PAKTO, Geni salió de la mansión. Montó en su bicicleta, que siempre andaba por ahí, apoyada en la pared, y pedaleó por el camino de hierba en dirección al lago.


  8. Destellos en el lindero del bosque


  La cabaña del lago estaba construida en una pradera en pendiente desde la que se oía el chapoteo de las olas. La brisa de la mañana agitó los juncos y las aves acuáticas levantaron el vuelo desde su refugio.


  Poldgar Prüffe se había sentado frente a la cabaña. Tenía la chaqueta a un lado y la camisa abierta. El granuja estaba disfrutando del sol.


  Le pareció oír un crujido en la arena.


  Prüffe se levantó de un salto y dirigió la vista hacia la esquina de la casa. En caso de necesidad no hubiese tenido tiempo de reaccionar.


  Geni bajó de la bicicleta. Miró a su antiguo amigo y se sintió turbada.


  Como es lógico, los años también habían dejado su huella en él, pero su aspecto seguía siendo estupendo. Sólo su aspecto externo, ya que por dentro nada había cambiado. Su carrera criminal lo demostraba.


  Pero ahora Eugenia no pensaba en eso. Estaba dominada por la emoción del reencuentro después de tantos años.


  —¿A esto le llamas tú tomar precauciones? —preguntó para disimular su turbación—. ¿O es que tenía que haber hecho sonar el timbre de la bicicleta para alertarte?


  Él se rió.


  —Señora condesa, sigue usted tan hermosa como siempre.


  —¿Ya te has familiarizado con la vida de aquí, junto al lago?


  —Podré soportarlo hasta que vengan a recogerme mis colegas.


  —El Topo y el Violinista.


  —Veo que recuerdas los nombres.


  —Y, ¿cómo te llaman a ti… en tu círculo de amistades?


  —En este momento me llamarían el Hambriento.


  Ella hizo un gesto afirmativo.


  —Te he traído algo.


  Geni cogió una bolsa de plástico del portaequipajes.


  Antes del desayuno, la condesa había cogido unas cuantas cosas del comedor sin que se diese cuenta la cocinera, y luego las había escondido en el almacén. Había salchichón, pan, queso, café molido, una botella de vino y… huevos pasados por agua.


  —Me dan ganas de besarte —dijo Poldgar con una amplia sonrisa—. Me siento como un huésped de vacaciones.


  —Acabas de poner el dedo en la llaga. A partir de mañana por la tarde va a haber mucho movimiento por aquí. Mi hija ha invitado a cuatro amigos alemanes. Son tres chicos y una chica, todos de su edad. Seguro que andan por todas partes alborotando.


  —Harán suficiente ruido. Los oiré a tiempo.


  —Eso espero. Si necesitas alg…


  Interrumpió bruscamente la frase.


  Había visto un destello de luz.


  Hubo otro destello. Venía del lindero del bosque, aproximadamente a un kilómetro de distancia.


  —¡Entra en la cabaña, Poldgar! ¡Vamos, entra! ¡Rápido! —exclamó.


  El ladrón reaccionó de inmediato, cogió la bolsa y la chaqueta y entró en la cabaña como una exhalación.


  La construcción era suficientemente sólida como para resistir los vientos de Siberia. Tenía rejas en las ventanas, una puerta pesada y tejado de tablones. Pero en su interior sólo había una habitación.


  Estaba llena de muebles de jardín, dos hamacas y aparejos de pesca.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Prüffe desde el oscuro interior.


  Geni se puso al lado de la puerta.


  —Junto al bosque hay alguien con unos prismáticos. La luz del sol se ha reflejado en los cristales. ¿No lo has visto?


  —No he visto nada. ¿Crees que tu marido nos está vigilando?


  —Bachti se ha ido a Weinfurth. Pero Oldo, mi sobrino, está trabajando allí arriba, en el bosque, donde cortamos madera. También podría ser el viejo Schelldorn, el Chiflado. Es el propietario de la granja que está junto al camino viejo.


  —He pasado por allí. La casa está hecha una ruina.


  —Schelldorn no está muy bien de la cabeza, pero es inofensivo.


  —¿Ves a alguien?


  —No, no veo movimiento. Ahora me voy. Por Dios, ten cuidado.


  Prüffe respondió algo, pero ella no lo oyó. Llegó junto a la bicicleta, montó y pedaleó en dirección a la mansión.


  


  El equipaje incluía la mochila de Tarzán, la enorme bolsa de Patitas, la maleta de Albóndiga y el petate de Karl.


  El viaje en tren duró varias horas, pero pasó volando. Hacía sol.


  El Europa-Express se detuvo.


  «Weinfurth del Waiga», anunció una voz chirriante por los altavoces.


  PAKTO en pleno puesto en fila india bloqueaba el pasillo cerca de la puerta.


  Un anciano gruñón que quería ir al baño a toda prisa se encontró el camino cerrado por la mochila de Tarzán.


  —Ahora no puede pasar —dijo el jefe de PAKTO—. Ya sabe que el baño no se puede utilizar con el tren parado, así que no hay prisa.


  El conductor frenó demasiado bruscamente y Patitas cayó en los brazos de Tarzán.


  Él miró por la ventana hacia el andén por encima de su melena rubia.


  Allí estaba Thea. Había descubierto a sus amigos alemanes y brincaba con sus sandalias.


  Tarzán saltó al andén e hizo que Patitas le diese su bolsa.


  Thea estuvo a punto de abrazarlo, pero se dio cuenta a tiempo de que no era correcto y estrechó a Patitas entre sus brazos.


  Se saludaron efusivamente.


  El viejo, que había bajado con ellos sin darse cuenta, dio la vuelta y se encerró en el baño del tren.


  —Éste es mi primo Oldo —dijo Thea tirando de un tipo alto que permanecía detrás del carrito del equipaje.


  Tarzán observó que Oldo tenía una sonrisa punzante esbozada sólo por la comisura izquierda de sus labios. Sin embargo, parecía que ese gesto era una costumbre. A lo mejor no tiene nada que… Brrr. ¿Habría alguna destilería cerca? Por el olor del aliento del chico se diría que con él Alcohólicos Anónimos tendría que hacer horas extra.


  Oldo dio la mano a todos.


  —Thea ha tenido una buena idea al invitaros. En la residencia de los Durstilitsch soplan siempre los mismos vientos. Nos vendrá bien algo de aire fresco.


  —Nosotros somos muy buenos cuando se trata de levantar viento —dijo Karl riéndose.


  Mientras se dirigían a la salida, Patitas preguntó a Thea si había habido bronca con sus padres.


  —Al contrario —dijo la hija del conde con una sonrisa—. Nada de nada. Pudo más la alegría de verme regresar sana y salva. Pensé que era muy mala.


  —Es que eres muy mala —bromeó Tarzán.


  —Por fin alguien que está de acuerdo conmigo —dijo Oldo con una sonrisa burlona.


  Thea les dio un codazo.


  Un todo terreno amarillo esperaba en el aparcamiento de enfrente de la estación. Metieron en él el equipaje.


  Tarzán miró a su alrededor. Weinfurth. Nada de particular. Una ciudad de provincias tranquila y de una limpieza deslumbrante. Seguramente para la mayoría de sus habitantes un accidente en bicicleta podía ser tema de conversación durante semanas.


  ¿O tal vez no?


  Tarzán se fijó en un gran cartel publicitario, de colores chillones, de EL DIARIO DE WEINFURTH.


  Estaba pegado en la parte trasera del kiosco de la estación, algo desgarrado por el viento.


  Las gruesas letras de imprenta decían: «El Monstruo del Lago Waiga no tiene compasión».


  —¿Tenéis una compañía de teatro que representa obras policiacas, Thea?


  La sonrisa ladeada de Oldo se acentuó.


  —No se trata de ninguna obra de teatro —respondió Thea— sino de hechos reales. Estamos en una zona muy peligrosa. ¿No habéis oído hablar de ello en Alemania?


  —Se habla más de otros focos de tensión, como el Próximo Oriente o Sudáfrica —dijo Tarzán riéndose—. No, en serio. ¿Hay un monstruo por aquí?


  —Si —dijo Thea entrando en el coche—. ¡Y qué monstruo!


  —¿Echa fuego por la boca? —preguntó Albóndiga entrando detrás de ella.


  —Nadie lo ha visto.


  Oldo se sentó al volante, ya que era el único que tenía carnet de conducir.


  —Ese hombre, si es que se trata de un hombre, debe ser destructivo por naturaleza. Ha atacado todos los alrededores del lago.


  —¿Y qué es lo que hace? —preguntó Tarzán.


  —Sobre todo arrojar bombas incendiarias de fabricación casera contra los graneros, las casas de campo y las granjas. Ha provocado daños por valor de varios millones.


  —Pero eso es muchísimo —dijo Karl.


  —¿Y vosotros os limitáis a tolerar los abusos del monstruo? —preguntó Tarzán.


  —La policía —respondió Oldo— no ha conseguido nada, seguramente debido a que el monstruo nunca actúa durante las horas de servicio. Siempre lo hace por la noche, cuando los jefes de policía están durmiendo. Pero en justicia tengo que decir que es imposible atraparlo. Si no, yo ya lo hubiese conseguido.


  —¿Lo estás buscando?


  —Desde hace semanas.


  Estaban atravesando Weinfurth y los cuatro amigos miraban por las ventanillas.


  —Varias noches me he escondido a esperarlo, pero nunca apareció donde yo estaba.


  —Tu solo no puedes cubrir una gran superficie —dijo Tarzán—. Si lo hacemos entre todos aumentarán las posibilidades. No somos del todo inexpertos en lo que se refiere a persecuciones y encuentros con delincuentes.


  —¿De verdad?


  La pregunta sonó incrédula. Oldo estuvo a punto de sonreír también con la comisura derecha, pero por fin el gesto permaneció en su lado habitual. El chico sacó un paquete de cigarrillos de la bota derecha y un encendedor de la izquierda.


  —¿Fumas?


  —No —dijo Tarzán sacudiendo la cabeza—. Ninguno de nosotros fumamos.


  Oldo encendió un cigarrillo y tuvo la delicadeza de abrir la ventanilla. Así el humo maloliente se mezclaría con el aire de la ciudad.


  Salieron de Weinfurth en dirección sur y atravesaron un paisaje de colinas.


  A lo lejos se alzaban las montañas.


  Sobre los postes de teléfono había posadas águilas ratoneras que oteaban en busca de comida con sus ojos de rapaz.


  Ahora en el coche ya no sólo olía al aliento a alcohol de Oldo, sino también a cigarrillo sin filtro. Pero fuera, el sol del mediodía brillaba sobre las verdes praderas y los grupos de árboles.


  Thea les iba explicando qué era cada una de las cosas que veían.


  —… y el edificio ruinoso de allí arriba es la granja del viejo Dagobert Schelldorn. Lo llamamos el Chiflado porque está medio loco.


  —¿Puede andar por ahí, o también está enfermo físicamente? —preguntó Tarzán.


  —Corre como un jovencito —dijo Oldo.


  —Entonces habrá que vigilarlo. Puede que no esté medio loco, sino loco del todo, tanto como para arrojar bombas incendiarias.


  Oldo silbó entre dientes.


  —Tienes razón. A nadie se le había ocurrido todavía esa idea. El viejo está aquí desde hace una eternidad, simplemente porque éste es su sitio. Pero, claro, puede ser que alguien descubra su inclinación a cometer monstruosidades cuando ya es anciano.


  Thea dirigió una mirada a la granja.


  —Desde luego, es un tipo más bien desagradable, no un abuelito amistoso.


  —No habéis hecho más que llegar —rió Oldo— y ya hay un sospechoso.


  La carretera se acercaba al lago Waiga.


  Ahora los cuatro amigos ya podían verlo.


  Se quedaron asombrados por su tamaño.


  Thea señaló hacia el oeste.


  —El campanario que asoma detrás de aquella colina es el de la iglesia de Goschendorf.


  —¿Tenéis perro? —preguntó Patitas.


  —Si. Se llama Blanka —respondió Thea—. Ya tiene dos años. Es una pointer muy cariñosa, y se ofende fácilmente.


  Oldo giró. Un desvío conducía a la finca de los Durstilitsch. Enseguida apareció ante sus ojos la mansión, blanca como la nieve, con su lujoso edificio principal y sus dependencias adyacentes. Se veía que cada uno de los restantes edificios tenía una función.


  Una amplia escalinata conducía a la entrada de la casa. Un hombre de grandes bigotes se dio la vuelta sobre uno de los escalones. Mantenía la espalda recta, pero tenía las piernas notablemente arqueadas. Desapareció por la puerta.


  El visitante al que acababa de despedir subió a un Rolls Royce plateado. El coche de superlujo arrancó. Tarzán iba a preguntar quiénes eran los dos hombres, pero el susto le impidió hablar.


  En ese momento, la pointer a manchas blancas y negras salió corriendo de detrás de una de las esquinas de la casa y estaba a punto de chocar contra el coche.


  En el Rolls Royce sólo iba un pasajero. Era el huésped al que se acababa de ir.


  Se veía que ese hombre no sentía el menor interés por los perros. En vez de reducir la velocidad o detenerse, apretó el acelerador.


  Blanka se golpeó con el radiador, retrocedió de un salto en el sentido de la marcha del coche, lanzó un fuerte ladrido y faltó un pelo para que cayese bajo las ruedas, o al menos bajo una de las delanteras.


  Un salto instintivo hacia un lado la salvó, pero el guardabarros le dio un golpe.


  Fue suficiente. Blanka se hizo un ovillo y aulló de dolor, pero enseguida volvió a echar a correr.


  Aturdida, siguió al coche con la vista.


  Éste se acercaba al todo terreno repleto de pasajeros.


  El grito de Thea todavía resonaba en los oídos.


  Patitas se apretaba las dos manos contra la boca.


  En ese momento los dos coches se cruzaron, y Tarzán pudo ver por un instante al individuo que iba al volante del Rolls Royce.


  Tendría unos cincuenta años, su cabeza era grande y sus cejas muy espesas y tan negras como el pelo de la cabeza. Entre los labios sostenía un puro que apuntaba hacia arriba.


  —Ese cara de mono —dijo Tarzán— ha estado a punto de atropellar a Blanka, Thea. ¿Por qué no lo perseguimos y le enseñamos que los perros no son para cazarlos?


  —Ha estado a punto —respondió la muchacha todavía asustada.


  —Angelo Alensky —dijo Oldo sorprendido.


  Era evidente que el incidente no le había afectado.


  —¿Qué habrá venido a hacer aquí?


  —A lo mejor atropellar perros —dijo Tarzán—. Entonces, ¿qué? ¿No vamos a perseguirlo y a decirle un par de cosas?


  Oldo sacudió la cabeza.


  —El que se quiera enfrentar con él, mejor que primero elija su tumba.


  —Y eso, ¿por qué? ¿Es que trabaja en el cementerio?


  Oldo se rió y dirigió su atención a Blanka, que había saltado hacia el coche, pero que luego dio la vuelta y desapareció detrás de la mansión.


  Se veía que no estaba herida.


  —Alensky no es sólo uno de los hombres más ricos de esta parte del país, sino que además es un famoso traficante de armas con contactos en todo el mundo. Si en algún lugar estalla una guerra, él se frota las manos. Y, ¿qué sitio hay en este planeta sin tiroteos ni batallas? Pero el mayor mercado de Alensky es el Oriente Próximo. Allí provee de todo lo necesario a todos los estados y organizaciones en guerra para que se masacren mutuamente. Con ese negocio gana muchísima pasta. Tiene tanto dinero que ahora se puede permitir dedicarse sólo a cuidar su reputación. Representa el papel de aristócrata terrateniente y va por ahí presumiendo de buenas maneras.


  —Colecciona arte por afición —dijo Thea—. Por lo menos eso es lo que se dice de él.


  —Lo hace por motivos fiscales —replicó Oldo—. Compra cuadros, y por cierto lo mejor de lo mejor, para pagar menos impuestos.


  Oldo describió una curva y se detuvo ante la escalinata de la mansión.


  PAKTO había llegado a la meta de su viaje.


  9. Coleccionista de arte por vanidad


  El vestíbulo era de mármol color salmón. Una escalera amplia con un robusto pasamanos conducía a una galería que rodeaba el recibidor. Se adivinaba que en el piso superior había gran cantidad de habitaciones con una decoración fantástica. En las paredes del vestíbulo colgaban valiosos tapices e innumerables cuadros.


  —El Gran Hotel no tiene comparación con esto —dijo Tarzán a Patitas después de echar una ojeada alrededor y apoyar en el suelo su mochila y la enorme bolsa de viaje.


  —¡Es magnífico! —asintió Patitas—. Así que ésta es tu casa, Thea.


  —Llevo viendo estas cosas desde que era pequeña, y ya no les presto atención —dijo la fugitiva arrepentida con cierta timidez—. Sólo de vez en cuando aparece alguna alfombra nueva, y la instalación eléctrica está muy vieja.


  —Para este ambiente lo más adecuado es la luz de las velas, y, en invierno, el fuego de una chimenea.


  —En esta casa debe ser fácil perderse —dijo Albóndiga—. Espero encontrar el camino a la cocina.


  —Los cuadros —dijo Oldo sacando los cigarrillos de una de sus botas— son, por así decirlo, una cesión de mi familia a mi tío Bachti. Luego yo los heredaré. Todos. Los Durstilitsch tienen la tradición de que esa colección de obras de arte esté siempre en manos de un varón. Y Thea no lo es, es evidente.


  —Por mí puedes quedarte con los cuadros —dijo su prima—. Pero eso de la cesión no es del todo cierto. Todas las ramas de la familia Durstilitsch han contribuido a hacer crecer la colección. Durante ciento cincuenta años fueron añadiendo constantemente nuevas adquisiciones. No fueron sólo tus padres, ni sólo vuestra rama.


  —¿Qué quiere decir eso de vuestra rama? —gruñó Oldo—. Ya sólo quedan dos: la tuya y la mía. Tras la muerte de mis padres, yo soy el último de mi rama. Y como último miembro varón de la familia Durstilitsch, me corresponde la colección de pintura.


  —¡Dejadlo ya! —dijo Tarzán—. ¡Discutid sobre algo más sensato! Hay muchos temas apropiados.


  Thea se rió.


  Oldo encendió otro cigarrillo.


  Los seis permanecieron de pie, rodeados por el equipaje, sin que apareciese nadie a recibir a los invitados.


  A Oldo esto le daba igual, pero Thea dio una sonora palmada.


  —¡Mamá! ¡Papá! ¡Ya estamos aquííí!


  Las paredes del vestíbulo devolvieron el eco, y lo mismo ocurrió en el piso superior. Se abrió una puerta.


  Eugenia, la condesa, apareció en la galería. Sonrió y bajó la escalera.


  Al mismo tiempo entró Bachti por una gran puerta de dos hojas situada junto a la chimenea.


  Presentaciones, saludos, exclamaciones de asombro.


  —¡Humm! —murmuró Tarzán—. El padre de Thea debería haber vivido en el siglo pasado. Seguramente piensa que ser severo es una cualidad.


  Geni parecía algo distraída, pero dio la bienvenida a los huéspedes, igual que su marido.


  Patitas les entregó un lujoso libro ilustrado acerca de la ciudad donde vivía PAKTO en agradecimiento por la hospitalidad.


  El libro despertó el entusiasmo. La expresión de severidad desapareció del rostro del conde. Esbozó una sonrisa y empezó a hojearlo enseguida.


  —Consideraos en casa y comportaos como si estuvieseis en ella —dijo.


  Tarzán agradeció la invitación en nombre de todos y añadió que no habían ido allí para descansar de la tensión del colegio, y que estarían encantados de echar una mano, ya que en una mansión con su finca siempre hay mucho que hacer.


  —Ya hablaremos de eso —dijo el conde riéndose—. Pero primero id a instalaros en vuestras habitaciones.


  Thea condujo a PAKTO al ala oeste, donde había un gran cuarto de huéspedes con tres camas y un cuarto de baño esperando a los chicos. A través de las dos grandes ventanas la vista alcanzaba hasta el lago Waiga y las lejanas montañas.


  Patitas se alojaba al lado. Su habitación era más pequeña y también tenía baño.


  —En casa hay dieciséis cuartos de baño en total —explicó Thea—. Bueno, y ahora os dejo solos para que podáis sacudiros el polvo del viaje, ¿vale? Dentro de diez minutos… ¿o bastarán cinco?, nos veremos en el salón amarillo para comer. ¿De acuerdo?


  —¡Fantástico! —exclamó Albóndiga—. Tengo el estómago en los pies. Yo no suelo ser el más rápido, pero ahora dos minutos serán suficiente.


  —Mejor dentro de diez minutos, Thea —propuso Tarzán—. Este tragón todavía tiene que deshacer su equipaje. Las habitaciones son fantásticas.


  Mientras deshacían las maletas, los chicos charlaron acerca de cuál había sido su primera impresión. Todos estaban de acuerdo en que los padres de Thea no parecían tan malos.


  Al cabo de diez minutos exactos, PAKTO entró en el salón amarillo.


  Albóndiga lo encontró enseguida guiándose por su olfato.


  Era evidente que aquél era el comedor.


  —Aquí no ha cambiado casi nada desde hace ciento cincuenta años —se admiró Tarzán—, a excepción de la luz eléctrica. Los vaqueros y las camisetas desentonan. Sería más adecuado que las damas llevasen miriñaque y nosotros, casaca.


  Los cuatro miembros de la familia Durstilitsch ya estaban esperando.


  En la mesa había sitio para veinte personas.


  Una cocinera que se reía a escondidas trajo la comida. Thea le ayudaba. Corría de la cocina al salón dos veces más deprisa que ella.


  Después de tomar dos cucharadas de sopa, Oldo dijo:


  —Tarzán pretendía moler a palos a Alensky, pero pude impedirlo.


  —¡Un momento! —dijo Tarzán sorprendido—. Yo no quería pegarle, pero sí que le hubiese dicho un par de cosas. Blanka estuvo a punto de ser arrollada por su Rolls Royce, lo cual hubiese sido mortal. No hay duda de que Alensky se dio cuenta, pero sin embargo siguió adelante tan tranquilo sin la menor consideración.


  —¡Qué horror! —exclamó la condesa.


  —Puedo imaginarme por qué lo ha hecho —dijo su marido.


  —¡Ajá! —dedujo Tarzán—. Así que hay diferencias entre ellos.


  —Si estaba enfadado con usted, señor conde —dijo Tarzán— no es razón para lanzarse con el coche contra Blanka.


  El padre de Thea se rió.


  —¿Quieres decir que Alensky a quien tendría que intentar atropellar es a mí?


  Tarzán sonrió por compromiso.


  —Por supuesto, yo no deseo que nadie sea atropellado, ni siquiera un animal.


  La sopa estaba exquisita, pero el conde dejó la cuchara y se apoyó en el respaldo.


  Se dirigió a su sobrino Oldo.


  —Alensky estaba furioso. A pesar de todo, nos hemos despedido amistosamente. Por suerte, hay una razón para que no quiera robarme. Robarme, repito. La razón es su vanidad desmedida.


  —Huy, huy, huy —se frotó las manos Tarzán—. Esto parece muy interesante. ¿Qué vendrá ahora?


  Intercambió una mirada con sus amigos.


  Thea, la condesa, e incluso Oldo, se habían quedado boquiabiertos.


  —Para que comprendáis lo que quiero decir —dijo el conde dirigiéndose a sus jóvenes invitados— tengo que deciros que esta casa alberga una extraordinaria colección de pintura. Hay obras de maestros flamencos, impresionistas y de la escuela de Claude Lorrain. Los Durstilitsch tenemos un enorme prestigio como coleccionistas.


  —Es estupendo —dijo Tarzán—. Ya habíamos oído algo de eso. Por otra parte, lo normal sería que ese señor Alensky no quisiese robarle. ¿Qué quiere decir eso de que si el conductor del Rolls Royce no lo hace es por su vanidad desmedida?


  Bajo el bigote del conde se dibujó una sonrisa.


  —Buena pregunta, Tarzán. No puedo soportar a Alensky. Por eso no siento escrúpulos de mencionar hechos que todos por aquí conocen.


  —Nosotros venimos de lejos —afirmó Tarzán— y no conocemos al señor Alensky.


  —El tratamiento de «señor» te lo puedes ahorrar. Angelo Napalm es un criminal, despiadado traficante de armas. Tiene amistades en los bajos fondos. Le basta con chasquear los dedos y al momento reúne a una docena de delincuentes profesionales a mi disposición. Le bastaría con enviar aquí a esos tipejos y yo podría despedirme de mis cuadros. Pero no, seguro que no lo liará.


  —¿Porque es demasiado vanidoso? —preguntó Tarzán.


  —Ha estado contemplando los cuadros durante dos horas. Estuve todo el tiempo con la carne de gallina, pero cuando ayer me llamó para solicitarme que le permitiese venir a visitarlos no pude negarme, ya que sin duda Alensky es uno de los coleccionistas de arte más importantes, aunque resulte sorprendente tratándose de alguien tan insensible como él.


  —Te ofreció mil millones de pesetas —interrumpió Oldo con voz ronca—. ¿Qué respondiste?


  —Que yo soy un amante del arte, no un marchante.


  —Claro.


  —Pero luego me lanzó una mirada…


  A Bachti se le erizó el bigote.


  —Sigo sin saber qué tiene que ver todo esto con que él sea un vanidoso —dijo Tarzán.


  —La explicación es la siguiente. —Bachti cogió la cuchara pero volvió a dejarla a un lado—: Alensky está orgulloso de su colección. Se la enseña a todo el mundo, y no hay fiesta en la que ese individuo estúpido y vulgar no se dedique a elogiarla. Cuando compra un cuadro nuevo, Angelo Napalm se ocupa de que todo el mundo se entere. Lo comunica a todos los periódicos. Incluso a la televisión. Como ya he dicho, su vanidad no tiene límite.


  —¡Ya entiendo! —exclamó Tarzán—. Él podría enviar aquí a unos profesionales para que robasen los cuadros, pero entonces nunca podría mostrarlos en público, porque son únicos y todo el mundo reconocería de inmediato de dónde proceden. Alensky se vería obligado a ocultar las pinturas. Pero no sería capaz de hacerlo. Su estilo no es disfrutar del arte en la intimidad.


  —¿Siempre razonas tan deprisa? —preguntó Bachti sorprendido.


  —La conclusión era sencilla —respondió Tarzán—. Patitas, Karl y Willi han pensado lo mismo, pero yo siempre me adelanto a la hora de hablar y digo lo que mi cerebro me susurra al oído.


  Thea esbozó una sonrisa.


  La condesa tomaba la sopa a sorbitos y todavía tenía el plato medio lleno.


  Durante un instante todos permanecieron sumidos en sus pensamientos. Sólo se oía el suave tintineo de los cubiertos.


  —¿Alensky es de aquí? —preguntó Tarzán.


  El conde hizo un gesto afirmativo.


  —Su casa está al otro lado del Goschendorf. Hace poco tiempo que se ha separado de su cuarta esposa. Ilona, su hija, nació de su primer matrimonio. La chica tiene diecisiete años y… bueno, las he visto más guapas.


  —¡Señor conde! —protestó Patitas—. Estoy segura de que usted sabe que hay otros criterios por los que se puede, o mejor, se debe juzgar a una chica. Es increíble que la mayoría de los hombres sólo presten atención al aspecto externo.


  —¡Muy bien, Gaby! —elogió la condesa.


  —Tienes razón —dijo Bachti—. Una chica tan guapa como tú puede permitirse destacar otras cualidades.


  Patitas se sonrojó y se sintió turbada.


  Tarzán no pudo evitar hacer un comentario.


  —Eso sí que ha sido un piropo, Patitas.


  —Tú tampoco te quedas corto —dijo dirigiéndole una mirada.


  El conde sonrió complacido.


  —Thea, en mi opinión tus nuevos amigos son mucho más maduros que los chicos de por aquí.


  —Se nota que viven en una gran ciudad —afirmó Thea— en el mejor sentido.


  10. El Topo y el Violinista


  Aunque la herida de bala no había sido como para que se desangrara, ahora tenía fiebre y de vez en cuando perdía el conocimiento.


  Era casi un milagro que Josef Mützberger, más conocido como el Violinista, hubiese aguantado dos días. ¡Dos días! Llevaban huyendo todo ese tiempo.


  El coche, un viejo Mercedes con matrícula de Viena, lo conducía Paul Handrischek, conocido en los bajos fondos por el sobrenombre de el Topo.


  Paul era un tipo fuerte, pero estaba al límite de sus fuerzas.


  ¿Merecía la pena todo eso por doscientas mil miserables pesetas?


  Habían atracado un banco porque necesitaban dinero.


  Querían marcharse a Turquía con su colega Poldgar Prüffe, que también estaba metido en líos hasta el cuello. Luego irían a Egipto y más adelante a otro lugar.


  Pero el atraco estuvo a punto de fracasar y consiguieron huir por los pelos.


  Llegó la policía, hubo un tiroteo, y el Violinista fue alcanzado. Su sobrenombre se debía a que antes realmente había sido violinista. Ahora tenía una bala de la policía incrustada en el lado derecho de su trasero, y la herida era terrible.


  Llevaban veinticuatro horas recorriendo Austria de un lado a otro, siempre por carreteras secundarias porque la policía había identificado el coche y lo buscaba con todos los medios a su alcance.


  Era mediodía y el Mercedes rodaba por una carretera polvorienta, cuando Paul, el Topo, vio una señal indicadora.


  —El lago Waiga, ¿lo oyes? Ya hemos llegado.


  Josef dijo, con voz débil:


  —Creo que tenemos que encontrarnos con él en… ¿Cómo se llama la ciudad? ¿Weinfurth?


  —Si, en Weinfurth. Mañana a la una y media, enfrente de Correos. Eso fue lo que acordamos.


  —Y entonces, ¿de qué te alegras tanto?


  —Weinfurth está junto al lago Waiga. Bueno, casi.


  —Sí, ya lo conozco.


  —¿Cómo dices?


  —Conozco el lago. Estuve aquí una vez hace años, cuando todavía era violinista.


  —¿Y qué?


  El Topo estaba nervioso.


  —Nada.


  El Violinista lanzó un quejido y se apretó el vendaje con la mano.


  —¿Es que se te ha ocurrido algo? —quiso saber el Topo.


  —Si vas en dirección a Goschendorf y giras a la izquierda… bueno, antes había una granja abandonada.


  —¿Abandonada?


  —Entonces lo estaba.


  —¿Es eso lo que estamos buscando? ¿Un escondite? Sí, necesitamos un escondite hasta mañana. O aún por más tiempo, porque con tu trasero… Quiero decir que con tu herida no puedes emprender un viaje largo.


  —Yo…, yo… Me encuentro muy mal otra vez.


  —¡Aguanta un poco más!


  El Topo siguió adelante, atento por si aparecía algún coche de la policía.


  De repente vio una señal que indicaba que estaban cerca de Goschendorf.


  Unos metros más adelante encontró el desvío y descubrió la granja en una hondonada.


  Tenía un aspecto abandonado y ruinoso.


  ¿Habría alguien dentro?


  —Enseguida lo sabremos —pensó el Topo dirigiéndose hacia allí.
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  Su figura atlética se inclinó sobre el volante. Tenía la cara roja y los ojos claros y saltones. En el lóbulo de la oreja izquierda llevaba un pequeño aro dorado. A pesar de los ojos, sus rasgos recordaban ligeramente a un topo. De ahí venía su apodo.


  —¡Tengo sed! —jadeó el Violinista desde el asiento trasero—. Me muero de sed.


  —Tienes fiebre.


  —¡Y sed!


  —La fiebre es lo que te da sed.


  —Me da lo mismo lo que sea. Quiero beber.


  Cuando el Topo detuvo el coche frente a la granja, se fijó que tras las ventanas del piso superior colgaban unas cortinas de flores.


  Así que la casa estaría seguramente habitada.


  En ese momento apareció un viejo en la puerta. Tenía el rostro arrugado y llevaba barba de varios días.


  —¡Buenos días!


  El Topo había salido del coche. No se desabrochó la chaqueta para que el viejo no viese la pistola que llevaba en el cinturón.


  —Soy oficial de policía. Me llamo Handrischek. Estamos persiguiendo a un ladrón armado que ha herido a mi compañero Mützberger. Necesitamos refuerzos, un par de hombres que nos ayuden. ¿Hay alguno en la casa?


  El viejo lo miró con expresión vacía, tardó un poco en comprender y luego sacudió la cabeza.


  —Estoy solo. No puedo ayudarle.


  —¿Cómo se llama?


  —Dagobert Schelldorn —dijo con una sonrisa bobalicona—. La gente me llama el Chiflado. Creen que no lo sé, pero se equivocan. ¡Gentuza!


  El Topo sacó la pistola y apuntó al viejo.


  —Vamos a instalarnos aquí, Chiflado. ¿Está claro?


  —Sí, pero…


  —Ahora lleva dentro a mi compañero y déjalo en tu cama para que pueda descansar. ¡Vamos, vamos!


  Los ojos de Schelldorn se iluminaron y se pasó su lengua grisácea por los labios arrugados.


  —Vosotros… vosotros no sois policías.


  —Pero ¿qué dices, Chiflado?


  —Sois unos criminales.


  —Somos tipos duros, y si no haces lo que te digamos estás sentenciado.


  El Topo se quedó vigilando.


  El viejo tuvo que arreglárselas solo con el herido.


  El Violinista se había vuelto a desvanecer. Por lo menos estaba tirado en el asiento trasero como una toalla mojada.


  Dagobert Schelldorn se inclinó dentro del coche para tirar del hombre hacia afuera y le pareció que estaba sufriendo una pesadilla.


  ¡Esa cara!


  Schelldorn recordó. Sí, también entonces llegaron dos tipos.


  Hacía ya muchos años. Y esa cara era la de uno de ellos. Nunca lo olvidaría. La frente ancha y prominente, la nariz chata, y la cicatriz junto a la comisura de los labios.


  —Ha vuelto —pensó Schelldorn—. Pero no me puede reconocer. ¡No es extraño! Me he vuelto viejo. Pero todavía estoy alerta. Ji, ji, ji.


  11. Tensiones en el ambiente


  Después de comer, Albóndiga subió corriendo al cuarto de los chicos para coger media tableta de chocolate como provisión para un caso de necesidad.


  Mientras tanto, Thea y los restantes miembros de PAKTO esperaron frente a la mansión.


  —No está mal —opinó Tarzán, refiriéndose a las tensiones que flotaban en el ambiente.


  Tal vez eso fuese un presagio de que no se iban a aburrir.


  —En primer lugar —recapituló contando para sí con los dedos—, el monstruo de instinto destructivo que lanza bombas incendiarias; luego entra en escena un supercriminal traficante de armas y echa el ojo a la colección del conde; tercero, parece que Oldo es un canalla. Delatarme con respecto a lo de Alensky diciendo no sé qué de una pelea no es ninguna broma. En cuarto lugar, me gustaría mucho que Thea me dijese si su madre tiene todavía una foto de Poldgar Prüffe, el ladrón del Gran Hotel. Y con respecto al quinto punto, que también se refiere a Oldo, lo mejor será que pregunte cuanto antes.


  —Thea, me he dado cuenta de que en la comida Oldo llevaba la misma camisa, empapada de sudor, pero que se había cambiado de reloj. ¿Me equivoco?


  La chica asintió.


  —Es una manía suya. Colecciona relojes de pulsera. Baratos y caros. Tiene por lo menos veinte. Y siempre añade alguno nuevo. Se los pone todos, pero lo que más le gustaría sería ponérselos al mismo tierno. Relojes de pulsera y botas. Las botas le sirven al mismo tiempo de bolsillos.


  —Y, ¿por qué no? —dijo Tarzán suavizando el tono crítico de su observación—. Otros coleccionan latas de cerveza. ¿Tú que coleccionas?


  —Fotos —dijo Thea riéndose.


  —¿De gente importante?


  —¿Quieres decir de políticos?


  —¡No, hombre! No me refería a individuos que no son precisamente un ejemplo a seguir, sino a modelos : pensadores, científicos, artistas.


  Thea negó con la cabeza.


  —Colecciono fotos personales, fotos de familia, de amigos, de conocidos. Fotos que tienen que ver conmigo.


  —¿También practicas la fotografía? —preguntó Karl.


  —Si, a menudo, pero no lo hago muy bien.


  Albóndiga ya había vuelto. Estaba jadeante por la carrera. Llevaba la tableta de chocolate en uno de los bolsillos del pecho de su camisa color caqui.


  El grupo echó a andar. Thea iba a la cabeza.


  —No te lo quise preguntar delante de tus padres, Thea —observó Tarzán bajando la voz—. Tiene que ver con algo que me llamó la atención. Concretamente con algo de lo que me di cuenta cuando viniste con nosotros a la comisaría a ver al padre de Patitas.


  Thea se detuvo. Su sonrisa se desvaneció.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creemos —Tarzán carraspeó— que conoces a Poldgar Prüffe, el ladrón del Gran Hotel. Cuando tuviste que identificarlo se notaba que estabas muy nerviosa.


  La muchacha lo miró fijamente. Luego miró a su alrededor como si se sintiese acosada.


  —No te asustes —dijo Tarzán—. En primer lugar, sabemos tener la boca cerrada y, en segundo, la policía de Viena ha informado de algo al comisario Glockner.


  —Tarzán —dijo Patitas enfadada—, ¿es que tenemos que hablar de eso? ¡No hacemos más que llegar, somos sus invitados, y tú empiezas con interrogatorios! Esto no nos conducirá a nada, y está claro que a Thea le resulta desagradable.
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  —Déjalo, Patitas —dijo la muchacha suavemente—. Tarzán tiene razón. Yo… cuando vi a Prüffe en la estación me pareció que lo conocía, pero no sabía de qué. Me di cuenta más tarde.


  —Pero hasta entonces no lo habías visto en persona —dijo Tarzán—. ¿No es cierto? Lo conoces de una fotografía.


  Thea hizo un gesto afirmativo.


  —La policía de Viena —prosiguió Tarzán— ha descubierto que hace tiempo Prüffe y tu madre… eh… se conocían. No hay por qué interpretarlo mal, porque cuando alguien es joven y tropieza con una persona, ¿cómo va a saber en qué se va a convertir con el tiempo? Tu madre, ¿tiene una foto de Poldgar Prüffe?


  Thea volvió a asentir. Parecía muy desgraciada, pero luego esbozó una sonrisa.


  —Por supuesto, no se lo quise decir a nadie, porque me daba vergüenza. Creo que Prüffe fue novio de mamá cuando eran jóvenes. A lo mejor ella entonces lo quería. No sabe en qué se ha convertido ahora. Por supuesto, yo le conté lo del robo en el Gran Hotel, pero sin mencionar el nombre del ladrón. Preferí ahorrarle el disgusto. La foto la descubrí por casualidad en un viejo álbum. Estaba en su dormitorio, sobre la mesa. Yo lo hojeé y vi las fotos. Mamá no sabe nada de esto.


  —Lo mismo da —dijo Tarzán sonriendo—. A nosotros ya no nos interesa. Podemos olvidarnos de encontrar a Prüffe. Las joyas de tía Isa y mi reloj han volado. «C’est la vie». Pero ahora vamos a echar un vistazo por ahí. ¿Dónde nos llevas, Thea?


  —Primero al lago, ¿vale? Allí tenemos una cabaña.


  A todos les pareció estupendo. Además, en ese momento Blanka, la perrita pointer, apareció como una flecha desde detrás del almacén.


  Visto de cerca, el animal era magnífico y nada tímido.


  Patitas, que enseguida trababa amistad con todos los perros, consiguió, como es lógico, que le diese la pata.


  Cuando reemprendieron la marcha, Blanka recorrió un trecho con ellos, pero al cabo de un momento se aburrió.


  Descubrió una liebre y se lanzó campo a través detrás de ella como una exhalación. Naturalmente, no tenía posibilidades de atraparla, ya que esos animales son unos maestros esquivando a sus perseguidores.


  12. Licor de cerezas casero


  Ayudado por el viejo Schelldorn, el Violinista consiguió recorrer el camino hasta el piso superior de la ruinosa granja.


  El delincuente se desplomó sobre la cama de la habitación con las cortinas de flores.


  No estaba limpia ni mullida, pero ¿a quién le importa eso cuanto tiene una bala incrustada en el trasero?


  El Topo le cambió la venda sin quitar ojo al anciano.


  El herido lanzó un gemido.


  Luego se desmayó por tercera vez en el día.


  El Topo se encogió de hombros.


  —Si se duerme no notará el dolor.


  —Sólo puede estar tendido boca abajo, ¿verdad?


  La voz del viejo sonó en un tono rencoroso.


  El Topo no respondió.


  Tenía hambre y sed, estaba cansado y desorientado.


  —Ve a prepararme algo de comer, Schelldorn. ¿Está claro?


  El viejo hizo un gesto afirmativo.


  —Mañana a la una y media —planeó el Topo—, llegarán refuerzos. A esa hora me encontraré con Poldgar. Mientras tanto tengo que aguantar y vigilar a esta momia.


  Bajaron la escalera y entraron en la amplia cocina.


  El Topo echó una mirada a su alrededor.


  En una esquina había un banco tapizado, y sobre él una foto de un joven de apenas veinte años colgada de la pared. Debajo, sobre una repisa de madera, había un ramito de flores.


  —¿Es tu hijo, Schelldorn?


  El viejo asintió.


  —¿Por qué no está aquí?


  —Siegfried está muerto.


  —¿De verdad? Lo siento.


  —Lo asesinaron. Fue hace ya mucho tiempo. Acababa de cumplir diecinueve años y era mi único hijo.


  Debajo del florero había un recorte de periódico.


  El Topo lo cogió sin pedir permiso y lo leyó.


  El papel estaba amarillento y la noticia era muy breve.


  —¿Dices que lo asesinaron? ¿Qué te hace pensarlo? Aquí dice que Siegfried Schelldorn, de diecinueve años, perdió la vida en un accidente.


  El viejo sonrió y sus ojos volvieron a brillar.


  —Eso fue lo que dijo entonces el jefe de policía Höbl.


  —Entonces no lo entiendo.


  —Alguien embistió a Siegfried a propósito. El coche fue el arma homicida. Tenía que parecer un accidente. Y eso fue lo que se dijo al principio para que el criminal se sintiera seguro.


  —Ya. ¿Y luego?


  —No sirvió de nada.


  —¿Por qué?


  —El asesino logró huir. Yo sé qué aspecto tenía, y también sé por qué mató a mi hijo. La policía emprendió su búsqueda, pero hasta ahora no han conseguido atrapar a esa bestia.


  El Topo volvió a encogerse de hombros.


  En realidad todo eso no le interesaba.


  —No he olvidado la cara de ese tipo —murmuró el viejo.


  —Tal vez vuelvas a encontrarte con él —dijo el Topo lanzando un bostezo.


  —Sí, volveré a encontrarme con él —afirmó Schelldorn.


  —Ahora trae algo de comer. Y cerveza, si tienes.


  El atracador se sentó a la mesa.


  —Tengo licor de cerezas casero.


  —¡Estupendo! Puede servir.


  Schelldorn entró en la despensa, que estaba junto a la cocina.


  En un estante había vasos y una gran jarra con tapadera.


  En una caja de cartón estaban las píldoras y las gotas sin las cuales Dagobert Schelldorn no podía soportar la tristeza de sus días y sus noches.


  Hacía años que no podía conciliar el sueño.
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  Sólo a base de fuertes medicamentos alcanzaba Shelldorn el reposo nocturno que, sin embargo, no duraba nunca más de tres horas.


  Eligió un vaso grande, quitó la tapa a un frasco de somníferos y vertió en él veinte gotas, una dosis que hubiese bastado para tumbar a un caballo.


  Luego llenó dos tercios del vaso con el contenido de la jarra.


  Como es sabido, el alcohol multiplica el efecto de los somníferos y los tranquilizantes.


  El Topo olfateó el vaso que el viejo puso frente a él.


  —¡Fantástico! ¿Cuántos grados tiene?


  —Ni idea. Es fuerte.


  —Pon cinco huevos en la sartén. Y tocino. ¿Está claro?


  El viejo dijo que sí con la cabeza.


  El Topo bebió un trago.


  El licor corrió por su garganta como fuego.


  ¡Qué bien sentaba!


  Pero entonces el tipejo empezó a bizquear.


  De repente vio doble al viejo y le pareció que los muebles se inclinaban. La lengua le pesaba diez veces más de lo normal. —Pues… si… que… es… fuerte —balbuceó.


  —Ya te lo dije. ¿Quieres otro?


  —Prefiero… huevos… con… tocino.


  En ese momento, el Topo se desplomó hacia delante, golpeándose la frente contra el tablero de madera de la mesa.


  Empujó el vaso con la oreja y lo volcó.


  En el cerebro del Topo se apagaron las luces y un profundo sopor lo invadió hasta los huesos.


  El granuja no se dio cuenta de que el viejo lo cogía desde detrás por debajo de los brazos.


  —Estaba fuerte, ¿eh? ¡Basura!


  Schelldorn lo arrastró hacia la escalera del sótano.


  La cabeza del tipo se bamboleaba.


  Los talones se arrastraban haciendo ruido sobre el entarimado del suelo.
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  Luego lo llevó escaleras abajo al sótano y lo metió en una habitación húmeda y descuidada con rejas en las ventanas y una sólida puerta que se cerraba con cerrojo desde fuera.


  El atracador cayó pesadamente al suelo.


  El viejo volvió a subir la escalera jadeando.


  Una sonrisa maliciosa deformaba su rostro arrugado.


  Ahora podría vengarse. ¡Por fin! Después de tantos años. ¡Vengar a Siegfried! Así que existía la justicia.


  El Violinista se encontraba en un estado parecido al de su cómplice y no se dio cuenta de nada cuando fue arrastrado al sótano igual que el Topo.


  Con mala intención, el viejo dejó caer de espaldas al herido.


  Eso hizo que el Violinista se despertara.


  Lanzó un aullido y abrió los ojos.


  Aturdido, miró a su alrededor.


  —Todavía no sé qué voy a hacer contigo —susurró Schelldorn— pero será horrible. Ya se me ocurrirá algo. Voy a saborear mi venganza.


  Cerró la puerta, corrió el cerrojo y se rió entre dientes con una risita áspera.


  13. Atrapado por la espalda


  Un camino de arena conducía al lago, pero Thea prefería utilizar un sendero de hierba salpicado de flores silvestres: circeas, margaritas, mímulos y unas flores azules en forma de bolas.


  —Dentro de poco tienen que segarlo —dijo Thea para explicar la altura de la hierba.


  Se oyó un jadeo detrás del grupo.


  Blanka se acercó corriendo, ladró y brincó de uno a otro.


  —¡Qué juguetona! —dijo Tarzán acariciándola.


  Blanka le lamió la mano y se quedó a su lado, por lo menos durante los diez pasos siguientes.


  Hacía calor y el cielo estaba azul. Sólo a los lejos, sobre las montañas, asomaban algunas nubes.


  Los cuatro miembros de PAKTO y su anfitriona se iban acercando a la cabaña junto al lago.


  Blanka ladró y saltó persiguiendo a una libélula.


  El sol les daba en la cara, y Tarzán se puso la mano en la frente para protegerse.


  —¿Me equivoco, o alguien ha entrado corriendo en el bosque?


  Nadie había visto nada.


  Tarzán entornó los ojos, pero el aire vibraba por el calor.


  —La figura gris ha desaparecido, si es que no era una sombra.


  —De vez en cuando pasan algunos vagabundos por aquí. Gentuza, como dice papá.


  —¿Duermen en la cabaña?


  —¡No! Está cerrada con llave y tiene barrotes. Pero se cuelan en el granero o se sientan en el banco que hay frente a la cabaña.


  Cuando llega alguno de nosotros, se escabullen.


  —Como ha hecho éste —afirmó Tarzán—. ¡Eeeeh! ¡Blankaaaa!


  Pero la perra de caza no le hizo caso.


  Veloz como una flecha, corrió sobre el prado en dirección al lindero del bosque.


  Thea también la llamó.


  La perra desapareció entre los árboles.


  El sendero de hierba hacía curvas. No era el camino más corlo entre la mansión y la casita del lago.


  Por eso ahora las dos chicas y los muchachos se encontraban más cerca del bosque que de la orilla del lago, donde estaba la cabaña.


  Hasta los primeros árboles había unos trescientos metros. Eran pinos muy altos, además de arces y hayas salpicados aquí y allá.


  Tarzán observó que el bosque era espeso. La propiedad forestal del conde necesitaba una poda de arbustos y maleza.


  En ese momento se oyó un aullido de Blanka.


  No había duda, era un aullido de dolor. PAKTO conocía el lenguaje de los perros.


  También Thea se dio cuenta enseguida de que a la pointer le había ocurrido algo, y reaccionó con una mueca de horror.


  Luego la perra salió de entre los árboles como una exhalación, con el rabo tieso. Se veía que venía huyendo.


  —Le han pegado —dijo Karl dando un salto a la izquierda para atrapar a la perra—. La figura gris no era una sombra, Tarzán, sino una persona real.


  Blanka, que cojeaba un poco de una de las patas delanteras, esquivó a Karl y siguió corriendo en dirección a la casa.


  —Yo no me olvido así como así de los que maltratan a los animales —farfulló Tarzán entre dientes—. Tal vez sea Angelo Napalm. Sí, podría ser. A lo mejor se cree que hay un Rembrandt en la cabaña.


  Las palabras sobraban, al menos para Tarzán.


  Salió corriendo, atravesó el prado como una flecha y alcanzó el lindeo del bosque. Se alegró de llevar unas zapatillas de deporte especialmente resistentes.


  Entre los arbustos había un claro por el que se había internado Blanka, y por allí había vuelto a salir disparada.


  La hierba que cubría el suelo estaba aplastada. Alguien la había pisado… y no habían sido las patas de un perro.


  —Quien quiera que seas —murmuró Tarzán amenazante—, te atraparé. ¡Y entonces te voy a sacudir, torturador de animales!


  Vio un sendero.


  Tarzán saltaba las raíces, apartaba las zarzamoras y rodeó un tronco caído que le llegaba a la altura del pecho.


  Llegó a un lugar donde el bosque no era tan espeso.


  Por un claro entre los árboles se podía ver el cielo azul.


  Tarzán corrió junto a un montón de leña. Era más alto que él y medía al menos ocho metros de largo.


  Caminó demasiado cerca de la aromática madera. Un error fatal, como pudo comprobar al llegar a uno de los extremos.


  Allí había algo que se movía.


  El tipo esperaba acechante.


  Tarzán no pudo frenar ni esquivarlo.


  Para evitar el peligro se lanzó hacia adelante, pero a pesar de todo, el golpe lo alcanzó.


  El tipo utilizó una estaca.


  Como Tarzán avanzaba en la misma dirección del golpe, el efecto de éste fue aún mayor.


  El tronco, que era grueso como un brazo, aterrizó sobre su cuello y su hombro.


  Tarzán sintió un dolor penetrante en la espalda. De repente le pareció como si no tuviese piernas, sino sólo unos zancos insensibles.


  Vio cómo se aproximaba rápidamente el suelo del bosque. Luego su nariz se hundió entre las hojas secas y mordió la tierra húmeda, lo cual no resultó muy agradable. Se golpeó la mejilla izquierda con una piedra.


  —¡Me ha matado! —pensó Tarzán—. No, todavía no. Pero me ha dejado paralizado. No puedo moverme. ¿Qué les pasa a mis brazos y mis piernas? ¿Respiro aún? ¡Ay, cómo me duele la espalda! Si el tipo vuelve a golpearme habrá llegado mi última hora… y todavía no he visto de cerca el lago Waiga.


  En vez de eso, vio muy cerca de él un par de elegantes zapatillas marrones con costuras, adornadas a los lados con un emblema en forma de media luna.


  Las zapatillas estaban delante de sus narices, tan cerca que pudo oler el cuero.


  Los calcetines de seda o de nylon color crema combinaban con ellas a la perfección. Sobre ellos vio las perneras de unos pantalones de un tono beige muy veraniego, con vuelta y planchados con raya.


  Tarzán se esforzó por volver la cabeza, pero su campo visual sólo alcanzaba hasta las rodillas.


  —No es ningún vagabundo —dedujo el jefe de PAKTO—, sino más bien un joven ejecutivo que se preocupa por la moda masculina.


  Tarzán oyó una tosecilla.


  Recibió un puntapié en los riñones.


  —¡Ay!


  Luego las zapatillas pasaron por encima de él y se alejaron sobre el crujiente césped.


  Tarzán yacía en silencio.


  Las hormigas organizaban carreras sobre sus brazos y piernas. ¡Ay! La sangre empezó a fluir, pero los nervios se negaban a reaccionar y los músculos no sabían si estaban durmiendo la siesta o si tenían que volver a ponerse en marcha.


  —¡Tarzáaaaan! —llamó Patitas desde el lindero del bosque.


  —Soy el más estúpido de los monos —se lamentó el jefe de PAKTO—. Me lanzo precipitadamente, como un niño de tres años, en busca de una sorpresa. De todas maneras, ¿quién se iba a imaginar que la figura gris, que al menos en su parte inferior no era gris, estaba esperando detrás de los troncos?


  Poco a poco, como si alguien la hubiese vuelto a conectar, la vida volvió a sus brazos y sus piernas.


  —¡Tarzáaaan!


  Se levantó apoyándose en las manos. Todavía le dolía la espalda, pero podía moverse. No tenía nada roto.


  ¡Menuda metedura de pata!


  Se sacudió la camiseta y los vaqueros. La estaca estaba tirada en el suelo.


  Tarzán se estremeció al ver el tronco, hueso como un brazo, Bastaba un ligero golpe con él para conseguir un efecto suficiente.


  ¿Cuánto tiempo habría pasado?


  Demasiado como para poder perseguir al tipo cuando recuperó el sentido. El pájaro había volado. Seguramente ya habría alcanzado la carretera y se habría largado con su coche.


  —¡Tarzáaaaan!


  Emprendió el camino de vuelta. En el lindero del bosque se topó con sus amigos.


  —¿Lo has atrapado?


  Tarzán se rió como si le hubiese tocado la lotería y hubiera perdido el billete, quedándose sin cobrar el premio.


  —Él me ha atrapado a mí, pero he visto sus zapatos, sus calcetines y sus pantalones. La próxima vez tendré más cuidado. Entonces ese cerdo me las pagará. Me ha derribado literalmente Me atacó por la espalda con un tronco. El granuja me estaba esperando escondido detrás de un montón de troncos. Y no era ningún vagabundo, sino un guaperas. ¿Quién sería?


  Tarzán contó lo que le había ocurrido.


  Thea estuvo a punto de desmayarse.


  Patitas estaba preocupada, pero sabía que su amigo era muy resistente. Mojó su pañuelo con saliva y le limpió el arañazo de la mejilla.


  —¡Ay! —gimió Tarzán—. Es una suerte que esté vacunado contra el tétanos. El virus está en todas partes y ataca incluso a través de las heridas más pequeñas. Tiene efectos mortales.


  Albóndiga dijo:


  —Es muy poco frecuente que recibas una paliza, pero he leído que hay que saber perder. Eso refuerza el carácter. Es necesario tener dominio de uno mismo, porque nadie es el más grande, el más fuerte, ni el mejor. Así que…


  —¡Por favor! —dijo Karl en tono lastimero—. ¡Basta ya de filosofía! ¡Sólo lo has entendido a medias! Ahora se trata de atrapar a un delincuente y no de un problema de autodominio.


  —¿Atrapar a un delincuente? —dijo Thea con expresión de asombro.


  Karl y Tarzán hicieron un gesto afirmativo.


  —Todo esto es muy extraño —dijo el jefe de PAKTO—. Alguien se interna corriendo en el bosque, Blanka lo persigue y el desconocido le da una patada o un golpe. Luego yo intento pedir cuentas a ese bruto, caigo en una emboscada y me derriban de un estacazo que casi me cuesta la vida. ¿Por qué? ¿Qué habrá hecho al tipo reaccionar de ese modo? ¿Será un loco? No creo. Más bien debe de ser alguien que quiere impedir a toda costa ser visto. O sea, alguien que no tiene la conciencia limpia. ¿Se te ocurre algo, Thea?


  Ella no tenía la menor idea.


  —Entonces sólo se me ocurre una explicación —dijo Tarzán—. Era el Monstruo del Lago Waiga.


  —Pero él sólo ronda por ahí de noche —objetó Karl.


  —A lo mejor duerme durante el día —dijo Albóndiga— pero es sonámbulo y ahora anda por ahí sin saber lo que hace.


  —Me parece muy poco probable —dijo Patitas.


  —Aquí no hay ningún fuego, no han lanzado ninguna bomba incendiaria. Hasta donde alcanza la vista no se ve ningún signo de destrucción —observó Tarzán—. ¿Por qué se esconderá?


  —¿No lo has perseguido? —preguntó Karl.


  —No me pareció que tuviese sentido.


  —Tienes razón —dijo Thea—. El bosque no es muy grande y detrás de él está la carretera de Klein-Kieferheide.


  En ese instante Tarzán, que permanecía de espaldas al bosque y podía ver la cabaña, hizo un descubrimiento.


  14. Un trocito de cartón con una G


  Desde donde ellos estaban hasta la cabaña habría unos ochocientos metros.


  Por el otro lado, la distancia entre los árboles y el edifico era menor, y por el norte, aún mayor.


  Tal como estaban situados, el sol no los deslumbraba.


  Tarzán reconoció a Oldo von Durstilitsch, el joven de diecinueve años aficionado a las botas, fumador y fanático de los relojes de pulsera.


  Salió de la cabaña, se inclinó y se metió algo en una bota.


  Por supuesto, desde esa distancia no podía ver qué era.


  —Thea —dijo Tarzán— tu primo estaba en la cabaña.


  Todos se volvieron.


  Oldo se dirigía tambaleándose hacia la mansión por el camino de arena. Evidentemente no se había fijado en ellos.


  —Él se encarga de todo —explicó Thea—. Se siente el administrador de la finca.


  —No nos podrá ayudar —dijo Karl—. Si tuviese aquí el todoterreno cortaríamos la retirada al Monstruo del Lago Waiga.


  Patitas se sopló el flequillo rubio. Sus ojos color campanilla miraron preocupados a Tarzán.


  —¿Todavía te duele?


  —Me daré por satisfecho si no aparecen lesiones más adelante —dijo con una sonrisa irónica—. De todas maneras, ahora no puedo descansar. ¿Vamos a la cabaña?


  Visto de cerca, el edificio tenía un aspecto todavía más robusto que de lejos. El zócalo era de hormigón, las vigas estaban sólidamente ensambladas y las ventanas tenían rejas de hierro forjado.


  —¡Qué raro! —dijo Thea con expresión de asombro—. La puerta está abierta.


  —¿Suele está cerrada? —preguntó Patitas.


  —Sí, siempre. Dentro están las cañas de pescar de papá.


  Tarzán examinó la puerta.


  Era muy resistente y tenía una cerradura antirrobo.


  —¿Podemos entrar? —preguntó Tarzán cruzando el umbral.


  La gran habitación estaba fría y a oscuras.


  —¡Tío! —exclamó Albóndiga asombrado—. Esto parece mi armario del internado. Sólo falta el chocolate, pero por los trastos que hay podría competir con él.


  Tenía razón. Era evidente que la cabaña se utilizaba como trastero.


  La mitad de la habitación estaba llena de muebles de jardín tan viejos que ya no merecía la pena repararlos. Alrededor de ellos había hamacas, tendederos, dos aspiradores inservibles, una escalera de metal torcida, un cubo de latón, un supermercado de juguete de cuando Thea era pequeña y un gran oso de peluche al que faltaba una pata.


  Las cañas de pescar estaban apoyadas en una esquina. Había cañas de fibra de vidrio y cañas telescópicas con todos sus accesorios: tenazas, navajas, instrumentos para desenganchar el pez del anzuelo, cebos artificiales y flotadores de poliuretano.


  Tarzán pensó que en esa esquina debía oler a pescado.


  Sobre una de las hamacas había una manta extendida, como si alguien hubiese dormido allí.


  Karl se inclinó sobre el supermercado de juguete.


  —Alguien ha estado comiendo aquí.


  Thea se rió.


  —Hace por lo menos ocho años que ya no vendo comida en él.


  —No, lo digo en serio. Aquí hay migas de pan, pieles de salchichón, cáscaras de huevo… y una botella de vino vacía.


  Todos examinaron los restos de comida.


  —Este ha sido mi agresor —dijo Tarzán—. Se ha puesto las botas. Con el salchichón y los huevos ha tomado fuerzas para poder derribarme.


  —¡Esto es incomprensible!


  Thea se había quedado de piedra.


  —¿Cómo habrá entrado?


  Tarzán examinó la puerta.


  —Desde luego, no hay nada roto. La cerradura parece intacta.


  —A lo mejor alguien se olvidó de cerrar la puerta —dijo Patitas—. Aunque no suela ocurrir, puede pasarle a cualquiera, Thea.


  Albóndiga se agachó.


  —Hay algo debajo de la hamaca.


  Sacó una gabardina de verano de color claro y una bolsa de viaje gris.


  —Un abrigo de hombre —observó Tarzán—. Y yo diría que de primera calidad. Es una gabardina o algo así.


  —Pero también se puede llevar aunque no llueva —bromeó Albóndiga.


  Abrió la bolsa de viaje y todos miraron en su interior.


  Había una camisa blanca arrugada, unos calzoncillos tipo slip azul marino, una bolsa de aseo de cuero y una bolsa de plástico vacía.


  Karl lanzó una carcajada.


  —Nuestra teoría de que se trataba del Monstruo del Lago Waiga no se puede sostener. Thea, creo que teníais aquí un huésped que considera que un hotel es demasiado caro y el banco de un parque demasiado incómodo.


  Tarzán estaba de acuerdo.


  —Exacto. Es posible que el individuo tenga una ganzúa muy sofisticada y abra las casas de verano para instalarse en ellas. El tipo estaba aquí tan a gusto, pero oyó ladrar a Blanka. En el último momento se dio cuenta de nuestra presencia. Pudo escapar, pero no le dio tiempo de recoger sus cosas. A lo mejor se había emborrachado con el vino y se olvidó de sus trastos. Luego se dio cuenta de que Blanka lo perseguía, y cuando llegué yo, se puso en guardia… para mi desgracia.


  —En todo caso era un huésped violento y desagradecido.


  Tarzán rebuscó en los bolsillos de la gabardina.


  Sólo encontró un trocito de cartón.


  Por una de sus caras era de color crudo, y por la otra de un lila muy elegante con bordes dorados.


  Se veía que pertenecía a una tapa y que lo habían arrancado. Tenía forma de triángulo alargado y una inicial que había quedado separada del resto del nombre. Era unaG mayúscula.


  —¿Habéis visto alguna vez algo como esto?


  Todos negaron con la cabeza.


  —¿Es de cartón? —preguntó Albóndiga.


  —Sí, pero tipo cartulina.


  —No nos sirve de mucho —afirmó Karl.


  Tarzán sostuvo el trocito en la palma de la mano y lo miró pensativo.


  —Podría ser de una caja de cerillas —dijo olfateándolo—. ¡Pues sí! Huele un poco a fósforo.


  —Así que el Monstruo del Lago Waiga —dijo Karl riéndose.


  —¿Será que ese monstruo fuma? —dijo Albóndiga—. ¿Tendrá también otros vicios?


  Tarzán jugueteó con el cartoncito.


  ¿Debería guardárselo y ponerlo a buen recaudo? ¿Les serviría de algo?


  Lo tiró al suelo. Luego señaló la gabardina y la bolsa.


  —Lo mejor será llevárselos a la policía. Por las huellas dactilares podrían descubrir que se trata de un allanador de casas de veraneo que andan buscando desde hace tiempo. ¿Hay comisaría aquí, Thea?


  —Si, en Weinfurth. Papá es amigo del jefe de policía Höbl.


  Albóndiga, que había descubierto las cosas, se encargó de recogerlas.


  —Seguramente Oldo ha vuelto a empinar el codo —supuso Tarzán— y por eso no se ha fijado en las huellas que ha dejado el delincuente. ¿O tal vez no? A lo mejor ahora está agarrado al teléfono informando a Höbl.


  Blanka estaba delante de la mansión jugando con un gran galo gris. Parecía que los dos se entendían muy bien. Los golpes que le propinaba Zanzíbar, que era el nombre del felino, eran flojos y sin mala intención.


  —Han crecido juntos —explicó Thea—. Antes dormían en la misma cesta.
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  Tarzán examinó a la perra. No estaba herida. Seguramente el desconocido le había dado una patada.


  Las puertas de los dos garajes estaban abiertas.


  Había un Jeep, el Land Rover rojo del conde y el BMW coupé de la condesa.


  Faltaba el todoterreno amarillo de Oldo.


  Tarzán preguntó a la cocinera, que en ese momento pasaba por allí arrastrando los pies, si el muchacho había salido.


  Ella respondió que sí.


  En ese instante, el conde salió del almacén llevando un pulverizador bajo el brazo.


  El aparato servía para fumigar las filoxeras con un hidrocarburo.


  Bachti sonrió al grupo.


  Antes de que pudiese preguntar si se estaban divirtiendo, Thea se precipitó hacia él y le contó la sensacional novedad.


  Al conde casi se le cae de las manos el pulverizador.


  —¡Esto es incomprensible! —dijo en tono enérgico, e hizo que le enseñasen la gabardina y la bolsa—. Es la primera vez que los veo. Cualquiera sabe de dónde salen. ¿Quieres que te lleve al médico, Tim?


  —De ninguna manera, señor conde. Me encuentro tan bien como un pez en el lago Waiga.


  El conde cogió la gabardina y la bolsa, entró en su coche y los dejó en el asiento de al lado del conductor.


  —Se los llevaré a mi amigo Höbl. No creo que le sirvan de mucho, pero hay que hacer las cosas bien. Niños, decidle a Geni… quiero decir, a mi esposa, que os dé la llave de la cabaña. Tenemos que cerrarla. Si no, adiós a mis aparejos de pesca.


  —Lo haremos —dijo Tarzán.


  Bachti metió también el pulverizador en el coche, tal vez porque en ese momento no sabía qué hacer con él, y luego arrancó y salió por el camino en dirección a la ciudad.


  15. La increíble acción de Oldo


  Esa tarde hacía calor. Ilona Alensky había dejado su deportivo italiano en un aparcamiento poco visible que había detrás del club de tenis de Weinfurth.


  Ilona tenía el coche desde hacía tres semanas, exactamente el mismo tiempo que el carnet de conducir. La chica sólo tenía diecisiete años, pero su papá, Angelo Napalm, había presionado, y conseguido que su hijita obtuviese el permiso antes de su próximo cumpleaños.


  Ilona era más bien bajita y no se había librado de su gordura Infantil. Ese era el único motivo por el que jugaba al tenis. Pero por desgracia no le servía de mucho, ya que apenas corría. De todas maneras, tenía la esperanza de hacer algo de ejercicio agachándose a recoger la pelota que sólo muy de vez en cuando conseguía golpear con la raqueta.


  Ruprecht Rübseder, el profesor de tenis, llevaba contadas ya ciento catorce horas de clase sin que hubiese obtenido ningún resultado digno de mención. A pesar de todo, Rübseder elogiaba cualquier cosa que se pudiese elogiar, como por ejemplo las bonitas faldas de tenis de Ilona. Los ingresos que recibía por las clases los consideraba una especie de renta.


  Hoy Ilona había terminado la clase con una sensación particularmente desagradable.


  La chica sólo había devuelto tres veces la pelota y de ellas dos había ido a parar a la red.


  —A lo mejor —pensaba— debería dedicarme a otra cosa. Tal vez a los bailes regionales. O a hacer régimen, o al lanzamiento de peso. Ya es demasiado tarde para el tenis. Cuando se empieza con diecisiete años, no se puede llegar a campeona, aunque Rübseder diga que yo tengo mucho. Desde luego, a Wimbledon sólo voy a poder ir como espectadora.


  Se había duchado, porque estar de pie también la acaloraba.


  Consiguió embutirse en los estrechos vaqueros. Luego se puso la bolsa de deporte al hombro y se dirigió al aparcamiento rodeado de arbustos que estaba reservado para los automóviles de los socios del club. Junto a él había un parque.


  Ilona arrojó la bolsa al asiento del copiloto y se dejó caer detrás del volante.


  Estuvo a punto de romper la llave de contacto.


  Intentó arrancar varias veces, cada vez más furiosa. No se oyó el más mínimo rumor.


  —¡Y eso que está nuevecito! ¡Vaya basura!


  Salió del coche. Se sentía algo insegura. ¿Habría hecho algo mal?


  Cuando se tiene el carnet desde hace sólo tres semanas no se puede saber todo.


  El salpicadero tenía una docena de botones e interruptores cuyo significado desconocía.


  Tal vez había que pulsar alguno de ellos cuando la temperatura ambiente superaba los treinta grados.


  Al fin y al cabo, un deportivo italiano no era un tractor, sino un ser sensible.


  —¿No funciona? —dijo una voz detrás de Ilona.


  Oldo von Durstilitsch surgió de entre la sombra del seto. Sonreía con la comisura izquierda.


  —Eh… sí, no funciona.


  La chica levantó las manos desconcertada.


  Oldo hizo una inclinación.


  —Si puedo ayudarla en algo. Entiendo un poco de esto.


  —Es usted muy amable —dijo suspirando aliviada.


  El muchacho llevaba una camisa blanca, y esta vez olía más a pippermint que a aguardiente porque se había comido unos bombones.


  El joven sobrino del conde abrió el capó.


  La camisa se le manchó de aceite, pero no le dio importancia.


  De hecho, bajo las mangas enrolladas ya tenía algunas manchas.


  Se las había hecho antes, al abrir la tapa del motor con ayuda de sus herramientas y manipular con rudeza en su interior.


  Volvió a empalmar los cables que él mismo había desconectado. La «reparación» fue un éxito.


  Ilona estaba radiante.


  Mientras se limpiaba las manos con un trapo, Oldo miró fijamente los pequeños ojos de la chica.


  —Yo la conozco, señorita. Usted es Ilona Alensky, ¿verdad?


  —Sí, soy yo. Yo también lo he visto a usted antes.


  —Soy Oldo von Durstilitsch, sobrino del conde Gebacht von Durstilitsch. Mi padre era el conde Arthur-Istvan von Durstilitsch. Por desgracia, murió, igual que mi madre, la condesa Pomeranza von Durstilitsch, antes baronesa de Püspökladany.


  —¡Ah! En mi familia todos nos llamamos simplemente Alensky.


  —Es suficiente.


  El rostro de Ilona reflejaba un entusiasmo contenido a duras penas. Oldo le gustaba.


  —¡Menudo loro! —pensaba él—. Tiene aspecto de zampabollos holgazana, pero su padre no es un cualquiera.


  —Ahora ya puede irse —dijo Oldo.


  —Sí. Le estoy muy agradecida. Hubiese tenido que coger un taxi. ¿Puedo llevarlo a algún sitio?


  —Muchas gracias. Tengo el coche allí, en la calle.


  —Sí, claro. Entonces, ¿cómo se lo puedo agradecer?


  —Por favor, ha sido un placer. Bueno… señorita Ilona, quisiera pedirle una cosa. Pero mi tío no debe saber nada, porque en cierto modo está celoso.


  —¿Celoso? ¿De qué?


  —Él cree que nuestra colección de pintura puede satisfacer todos los deseos de un amante del arte, pero me gustaría mucho poder contemplar también los cuadros de su padre.


  —Pues eso es muy fácil —exclamó ella—. Papá estará encantado. ¿Qué tal esta tarde? Casualmente, estaré en casa. Venga a las seis, ¿de acuerdo?


  Cuando se marchó, Oldo se frotó las manos.


  Su plan marchaba estupendamente.


  De acuerdo con él, el muchacho no tendría que hacer el trabajo sucio.


  Otros se encargarían de hacerlo, y desembocaría en un asesinato.


  Él, Oldo, sería el que reiría el último con mil millones de pesetas en el bolsillo. ¡Mil millones!


  El aficionado a las botas y a los relojes ya había bautizado en secreto su plan: «la increíble acción de Oldo».


  16. Una llave, una noticia, un reloj


  La condesa Eugenia estaba reposando en el salón verde, tendida en un sofá estilo Biedermeier.


  Pero Thea no tuvo el menor respeto por su descanso.


  Arrastrando a PAKTO tras de sí, la chica se precipitó hacia su fatigada madre.


  Al principio Geni sonrió.


  Cuando oyó lo que había sucedido, palideció bajo el maquillaje, quedando más blanca que la tripa de un arenque muerto.


  —¡Vaya! —se extrañó Tarzán—. ¡Demasiada agitación para esta tarde!


  —¿… y… y el hombre que… que golpeó a Tim… ha… ha escapado?


  La condesa casi no podía hablar.


  —Sí, pero no sabemos hacia dónde —dijo el jefe de PAKTO—. Partiendo de un sencillo razonamiento, dudo mucho que tenga un coche. A lo mejor la policía consigue algo si rastrea la zona. Nosotros lo haremos de todas maneras. Somos especialistas.


  —¡Ni hablar!


  Geni sacudió enérgicamente la cabeza.


  —¿No? —preguntó Tarzán poniéndose en guardia.


  —Sois nuestros invitados, y eso quiere decir que somos responsables de vosotros, ya que sois menores de edad. No quiero ni pensar en que os pudiese suceder algo. Ese hombre… tal vez… sea… Sí, podría… En determinadas circunstancias se comporta… como un delincuente.


  —De eso estamos seguros —dijo Karl.


  —¡Ni se os ocurra poneros a buscarlo!


  Los miembros de PAKTO suspiraron. El suspiro sonó muy profundo.


  —Está bien —dijo Tarzán—. No lo buscaremos directamente. Su marido nos ha encargado que cerremos la cabaña. Dijo que usted tiene la llave.


  —Pero ¿qué le he dicho ahora? —se inquietó Tarzán—. La condesa se está poniendo aún más pálida. ¿Se ira a desmayar?


  La madre de Thea suspiró profundamente varias veces.


  —La llave —dijo—. Sí.


  Se puso de pie.


  Se dirigió a un secreter estilo Jorge III, una especie de librería combinada con escritorio de 1760.


  La valiosa antigüedad era totalmente de caoba. La parte superior tenía frontón y puertas con cristales. Cada uno de los cuatro cajones tenía originariamente dos tiradores, así que debería haber ocho. Sin embargo, al cajón inferior le faltaba uno.


  Geni se inclinó y lo abrió.


  Revolvió en su interior.


  Se oyó el tintineo de unas llaves. Abrió y volvió a cerrar numerosas cajitas.


  —¡Vaya por Dios! —dijo Geni—. Me parece que no sé dónde he puesto la llave.


  —¿Que no sabes dónde la has puesto? —dijo Thea sorprendida—. Es la primera vez que te pasa, mamá.


  —Pues te digo que no sé dónde están.


  —Buf —pensó Tarzán—. Se está enfadando. Primero un buen susto, luego adiós a la siesta, y ahora la llave que no aparece. Esto no lo aguanta ni la condesa más resistente.


  —Ya la encontraremos —dijo en un tono más suave.


  —¿Seguro que no la han robado, condesa? ¿No cree usted que es posible que alguien del servicio la haya cogido y se la haya entregado al desconocido para que pudiese entrar fácilmente en la cabaña? Hago esta pregunta tan poco delicada porque en la cerradura no había la menor huella de que la hubiesen forzado.


  —¡Imposible! —exclamó Geni—. Todo el personal de servicio nos permanece fiel desde hace mucho, mucho tiempo.


  —¡Nos permanece fiel! —repitió Tarzán para sus adentros—. Así se expresaba antes la gente, cuando los hombres todavía estaban divididos en señores y siervos. Pero ¿cómo que antes? Todos los políticos, cuando ocupan por primera vez un escaño en el parlamento, creen que pueden pasar de todo y que sólo tienen que rendir cuentas ante su escasa conciencia, y no ante sus electores. Con el pueblo, al que de todos modos considera estúpido, sólo se reconcilia al cabo de cuatro años, justo antes de las próximas elecciones. Entonces lloriquea ante las multitudes como si se hubiese caído en un montón de estiércol para que los votantes permanezcan fieles a él. No, nada ha cambiado.


  —Así que no sabe dónde están —afirmó Tarzán—. Seguramente el desconocido tiene un juego de ganzúas de primera que no dejan la menor huella.


  —Pero tiene que haber una copia de la llave en el despacho de papá —recordó la condesa—. Podéis cogerla de allí.


  Los cinco muchachos la siguieron por la escalinata hacia el piso de abajo.


  Un grueso abejorro se había extraviado por el vestíbulo y zumbaba junto a la puerta de entrada.


  Patitas lo dejó salir.


  La madre de Thea encontró la copia de la llave de la cabaña.


  Albóndiga no tenía ganas de volver a recorrer el camino y se quedó sentado fuera, en un escalón.


  Cuando los otros volvieron, el gordo devorador de chocolate estaba oyendo las noticias por la radio.


  Había bajado el transistor a pilas que estaba en la habitación de los chicos.


  —Ninguna novedad en la política internacional —dijo callando la boca al locutor del noticiario y dando paso a un disc-jokey y a su lluvia de música—. Siempre las mismas mier… calamidades.


  Alejó de un manotazo a un insecto que lo estaba molestando.


  —Pero hubo algo interesante.


  —¿De qué se trata? —preguntó Karl.


  —La región está infestada de delincuentes.


  —¿Qué región?


  —La del lago Waiga.


  —¿Qué te hace pensarlo?


  —La policía de Viena sospecha que dos peligrosos atracadores se encuentran en los alrededores del lago. La pista conduce hacia aquí.


  —¿Dos? —preguntó Tarzán—. Yo creía que en la cabaña sólo había uno.


  —Pero no podemos afirmarlo con toda seguridad —objetó Patitas.


  —Ese tipo no tiene nada que ver con los atracadores —dijo Albóndiga—. Uno de ellos está gravemente herido. Hubo un tiroteo con la policía y uno de los delincuentes recibió un balazo. Ha perdido mucha sangre. Ocurrió frente al lugar de los hechos.


  Huyeron en un viejo modelo de Mercedes, azul claro con matrícula de Viena. El botín es de doscientas mil pesetas. El coche ha sido visto en varias ocasiones. La policía cree que Handrischek y Mützberger se han ocultado aquí.


  Albóndiga rió entre dientes.


  —¿Y que tiene eso de gracioso? —preguntó Karl.


  —Los sobrenombres. Uno de los tipos es conocido como el Topo, y el otro como el Violinista.


  —Lo único que nos falta son un topo y un violinista —dijo Patitas—. Espero que escuchen la radio y se burlen de la policía escondiéndose muy lejos de aquí.


  Albóndiga seguía sonriendo.


  —Pero el golpe definitivo, que os dejará perplejos cayéndoos del cielo para vuestra sorpresa… ese, queridos amigos, todavía lo tengo guardado en la manga.


  —¿Cómo? —preguntó Thea desconcertada—. ¿Es que tenéis la costumbre de hablar así?


  —Es él, que lo mezcla todo —dijo Patitas.


  —¡Venga, cuéntanos esa noticia tan sorprendente, Albóndiga!


  —El locutor dijo: «… según nos comunicaron las autoridades competentes, Handrischek y Mützberger están acusados de una serie graves delitos cometidos junto con Poldgar Prüffe, un criminal profesional actualmente en paradero desconocido». No está mal, ¿eh?


  Se hizo un embarazoso silencio.


  Tarzán observó de reojo cómo se sonrojaba Thea.


  Su expresión reflejaba todo lo que pensaba y sentía:


  —¡Ese hombre horrible! No es posible quitárselo de encima. Sigue interfiriéndose en nuestras vidas. Desde que lo vi en la estación está siempre presente, como un fantasma.


  Patitas dijo, dirigiéndose a Tarzán:


  —Si en la noticia hay algo de verdad, puede que también Prüffe venga aquí.


  Tarzán asintió con un gesto expresivo.


  No podía soportar la idea que le pasaba por la cabeza: era posible que el tipo viniese, o que ya estuviese allí.


  —¡Dios mío! ¡Cómo me gustaría no haber visto sólo los pies del desconocido!


  —Mantendremos los ojos bien abiertos, como siempre —dijo Karl.


  La observación se daba por supuesta y sirvió como conclusión, ya que en ese momento el todoterreno amarillo de Oldo se aproximó por el camino y se detuvo delante de uno de los garajes.


  El chico salió del coche y se acercó a ellos.


  Parecía satisfecho consigo mismo. Sonreía de un modo especial, como si supiese más que el resto del mundo y disfrutase con la ignorancia de sus semejantes.


  Thea se encargó de informarle.


  Oldo arqueó las cejas.


  —Yo también estuve en la cabaña.


  —¿Y no te diste cuenta de nada? —preguntó Tarzán.


  —Sólo de que la puerta estaba abierta. Pensé que estaríais echando un vistazo y que volveríais enseguida.
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  Tarzán sintió los latidos de su corazón. Lo que acababa de ver hizo que la sangre le fluyese en tales oleadas que casi lo envía al hospital.


  —¡Qué sorpresa! —murmuró—. ¡Me he quedado de piedra! ¡Menudo actor! Pero no debe notar nada este tipejo.


  Aunque Oldo espantaba los mosquitos con ambas manos, la mirada de Tarzán de vez en cuando tropezaba con su muñeca izquierda.


  No había duda. El huérfano llevaba en ella un reloj nuevo.


  El reloj de Tarzán. El caro, el bueno… el que Poldgar Prüffe había robado del Gran Hotel.


  —Ya veo —estaba diciendo con altanería desde la superioridad de sus diecinueve años— que os habéis esforzado. De lo demás se ocupará la policía.


  Se inclinó, sacó un paquete de cigarrillos de una bota y se marchó.


  Thea, que tenía la llave de la cabaña en la mano, dijo que se la iba a llevar a su madre.


  Los cuatro amigos se quedaron solos un momento.


  Tarzán expulsó aire como cuando daba un golpe de karate con todas sus fuerzas.


  —Chicos, esto se pone al rojo. Oldo lleva puesto mi reloj.


  —¿Tu reloj? —dijo Albóndiga mirando el reloj de pulsera que tenía puesto Tarzán en torno a su poderosa muñeca—. Pero si lo llevas tú.


  —Este no. El caro, el que me había traído tía Isa.


  Patitas abrió de par en par sus ojos azules.


  Karl se puso a limpiar los cristales de las gafas, lo que en él era señal de gran agitación.


  —Pero —jadeó Albóndiga—, entonces fue Oldo el que estuvo en el Gran Hotel, y no ese Prüffe que…


  —¡Albóndiga! —dijo Tarzán interrumpiéndole—. ¡Piensa un poco! Yo creo que lo que ha ocurrido es que Oldo encontró mi reloj, y probablemente también las joyas de Isa, cuando estuvo en la cabaña.


  —¿Crees —preguntó Patitas en un susurro— que fue Prüffe el que te golpeó?


  Tarzán hizo un gesto afirmativo.


  —De repente, todo concuerda. Prüffe se esconde en la cabaña. La presencia de Blanka y nuestra lo alarma. Pierde de tal modo los estribos, seguramente a causa del vino, que huye a toda mecha y se olvida de coger sus trastos. Nosotros lo perseguimos, y entonces llega Oldo a la cabaña. ¿Fue casualidad? No creo. Pienso que hacía tiempo que se había dado cuenta de la presencia del huésped clandestino, porque él, Oldo, anda siempre dando vueltas por ahí haciendo de administrador de la finca. Pero no ha dado el soplo, tal vez porque no quiere comprometer a la condesa.


  Sea como sea, Oldo vio la gabardina y la bolsa de viaje. Y en la bolsa estaba mi reloj, y seguramente también las joyas. Recuerdo que cuando Oldo salió de la cabaña estaba metiéndose algo en una bota. ¡Luego estaba escondiendo el botín!


  Los amigos de Tarzán inspiraron profundamente.


  —¿Estás seguro —preguntó Patitas— de que es tu reloj?


  —Completamente. Claro que hay muchos de ese modelo, pero en la pulsera de metal tiene dos arañazos, uno en forma de X y otro como un signo de interrogación sin punto.


  —Las consecuencias de todo esto son terribles —susurró Patitas.


  —Desde luego. Y ahora viene la segunda parte, que en realidad es la primera. El desconocido, que ahora sabemos que se llama Prüffe, no tiene ninguna ganzúa, sino la auténtica llave.


  La condesa Eugenia escondió a su antiguo amigo en la cabaña.


  Por eso casi se muere del susto cuando llegamos con la noticia y le pedimos la llave.


  —La delincuencia se está extendiendo por la comarca del lago Waiga como una tela de araña —dijo Karl pensativo—. Si Prüffe está aquí es posible que la noticia sobre el Topo y el Violinista sea fiable.


  —Y ahora que sabemos cuál es la situación —dijo Tarzán— hay otras tres piezas que encajan en el rompecabezas. Llegan larde, pero concuerdan. En primer lugar, la gabardina, y en segundo, la bolsa de viaje. Las dos cosas son como las que llevaba el individuo que arrojó la llave a la papelera en la estación central. De todas maneras, esto no significa mucho, ya que hay montones de bolsas y gabardinas como esas. Pero el trocito de cartón que había en el bolsillo, el trocito de cartón lila y dorado con laG mayúscula… ahora comprendo qué tiene que ver con todo esto.


  —¿Gran Hotel? —preguntó Patitas.


  —Exacto. Apuesto a que tiene cajas de cerillas de color lilay dorado. No nos fijamos porque no nos hemos alojado en elhotel y porque no fumamos.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó Karl.


  —Ni una palabra a nadie. Ya no podemos confiar en Oldo. Lo que ha hecho es apropiación indebida. Y si Thea llega a saber que su madre esconde a Prüffe, no lo soportará.


  —Volvería a fugarse —afirmó Albóndiga—. Y a lo mejor esta vez se iría a Beirut, donde nunca la encontraríamos.


  —¡Silencio! —susurró Tarzán—. Ahí viene. ¡No os vayáis de la lengua! Vamos a visitar otros rincones de la finca. Ella nos guiará.


  17. Un tío extraordinariamente hábil


  La finca de Angelo Napalm imitaba un palacio solariego, pero había sido construido hacía sólo seis años.


  El traficante de armas vivía al otro lado de Goschendorf.


  La propiedad tenía una superficie de quince mil metros cuadrados, y cada palmo estaba vallado.


  Detrás de la mansión de catorce habitaciones el sol de la tarde bañaba con su luz una piscina de aspecto aceitoso… Y efectivamente estaba aceitosa, porque ni el padre ni la hija se duchaban para quitarse el bronceador antes de zambullirse en el agua.


  Había también un ajedrez al aire libre, con piezas tan altas como una persona. Estaban huecas y por tanto eran ligeras, pero nunca se movían, ya que sólo sabía jugar la secretaria de Angelo, pero no le estaba permitido usarlo.


  Eran las seis.


  —El conde Oldo von Durstilitsch.


  El traficante de armas ladeó ligeramente su pesada cabeza. Dos ojos oscuros y fríos observaban desde debajo de sus espesas cejas negras. La sombra azulada de su barba se extendía hasta el cuello abierto de la camisa.


  Oldo sonrió.


  Se sentaron frente a frente en la lujosa terraza, cada uno con un vaso de vino en la mano.


  Ilona revoloteaba por la casa buscando almendras saladas.


  —Así que es usted el sobrino del conde —dijo Alensky, y olfateó su vaso—. Me alegro de conocerle. Ya había oído hablar de usted.


  —¿Ah, sí?


  —Oldo tomó un sorbito de vino y sonrió a Ilona, que por fin traía las almendras saladas.


  —Ha tenido algunas dificultades al volante a causa del alcohol.


  La sonrisa de Oldo se desvaneció.


  —Bueno, no soy ningún santo. Tuve la mala suerte de que me pillaran.


  —Por lo que he oído, no se le va a tolerar otra infracción. Tal vez yo pueda ejercer alguna influencia entre mis amigos.


  Alensky hizo un gesto con la mano, como si tuviese en el bolsillo a todos los altos funcionarios.


  —Es usted muy amable, pero ahora tengo más cuidado.


  Ilona cogió un puñado de almendras, porque nadie más picaba.


  —Y ahora seguramente querrá ver mi colección de pintura —afirmó el traficante de armas poniéndose en pie.


  Entraron en la casa.


  Oldo fue acompañado a contemplar los cuadros.


  Admiró cada uno de ellos. Eran más de treinta.


  Ilona no se separaba de su lado y siempre añadía algo a los comentarios de su padre.


  El rostro de Angelo había enrojecido. Estaba que reventaba de orgullo. Estos cuadros eran un símbolo de riqueza, influencia y vida aristocrática.


  El que posee unas obras de arte así tiene que ser alguien.


  Oldo se comportaba como si no saliese de su asombro.


  —Usted es uno de los más grandes coleccionistas, señor Alensky. Las obras maestras de la pintura occidental deberían estar reunidas en sus manos. Debo admitir que a mí me falta la sensibilidad necesaria. Yo soy un noble rural por naturaleza. Eso es lo que me interesa. Por supuesto, mi falta de sensibilidad artística me trae problemas.


  —¡Ajá! —dijo Alensky.


  —He pensado muchas veces en qué haré más adelante.


  —¿Se refiere a cuando pase a sus manos la colección de pintura de la familia Durstilitsch, joven amigo?


  —¿La conoce?


  —Por supuesto.


  —Sí, me preocupa pensar si en mis manos las pinturas estarán conservadas adecuadamente.


  —¿Y bien? ¿Dónde quiere ir a parar?


  —Llegado el momento, pienso venderlo todo.


  Alensky entornó los párpados porque sus ojos brillaban.


  Su rostro se puso aún más rojo.


  —En ese caso yo estoy dispuesto a ser el comprador, joven amigo. ¡No se olvide!


  —¿De verdad? —exclamó Oldo fingiendo sorpresa—. Ah, sí. Ahora me acuerdo de que mi tío comentó que usted le había hecho una oferta.


  —¿También mencionó el precio?


  —Es posible, pero yo no presté atención.


  —Mil millones de pesetas. ¡Mil millones! La oferta sigue en pie.


  Oldo hizo un gesto afirmativo sin inmutarse, como si el dinero fuese lo que menos le interesase.


  —Estoy seguro de que es un buen precio.


  —Un precio excepcional. Así que no lo olvide: yo seré el comprador.


  Oldo se rió.


  —Lo pensaré. Pero todo esto está todavía muy lejos. Deseo que mi tío viva muchos años. ¡Quién sabe! Tal vez yo muera antes que él.


  —¿Cómo se le ocurre algo así? —dijo Ilona horrorizada.


  —Bueno, si vuelvo a conducir bebido…


  —No lo haga.


  —Se lo prometo.


  Dirigiéndose a Alensky, añadió:


  —Sería una verdadera lástima, porque cuando no vivamos ya ni mi tío ni yo, toda la colección pasará a manos del Estado. Así lo establece el testamento de la familia.


  —¿Al Estado? —gimió el traficante de armas—. ¿No a la hija del conde?


  —No. Al Estado.


  Permanecieron de pie frente a un cuadro de Van Dyck, cada uno sumido en sus oscuros pensamientos.


  Entonces Ilona propuso:


  —Pero ahora volvamos a la terraza. Tiene que probarlas, Oldo. Las almendras saladas son estupendas.


  


  Oldo no se quedó mucho tiempo.


  Cuando se marchó, el traficante de armas se volvió a encerrar en su despacho.


  Ilona se quedó en la terraza, mordisqueando las almendras y soñando con el joven conde.


  ¡Qué enérgico era caminando con sus botas! ¡Y esa sonrisa aristocrática en la comisura izquierda de su boca! Algo así no se podía aprender, como el tenis. Eso se llevaba en la sangre… probablemente desde hacía siglos.


  En su despacho, Alensky encendió un puro y cogió el teléfono.


  Respondieron en la lejana Viena.


  —Aquí Pritschlmeier —dijo una voz inexpresiva.


  —Soy Angelo. ¿Hay cartas para mí?


  —No, sólo hay algo de ropa para uso personal —respondió Pritschlmeier que, a pesar de su apellido, era de origen yugoslavo.


  La pregunta y la respuesta eran la contraseña acordada.


  Ahora los dos estaban seguros de con quién estaban hablando.


  —¿Qué tal, Pritschl?


  —Todo mal, gracias.


  —Necesito a un hombre hábil.


  —¿Hábil, muy hábil, o extraordinariamente hábil?


  —Extraordinariamente hábil.


  También esto estaba en clave. Significaba que Angelo Alensky no necesitaba un maleante cualquiera para ejecutar su encargo, sino un asesino profesional.


  —Humm, Angelo. Por el momento no hay ninguno disponible.


  —¡No me engañes! No me importa el precio.
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  —No se trata de eso.


  —¿Y entonces?


  —Están todos contratados.


  —No puede ser.


  —¡Pues sí, Angelo! La humanidad es cada vez más malvada. De todas maneras, hay muchos, y algunos están muy poco solicitados.


  —Yo sólo necesito uno.


  —Déjame pensar… El Loco… ¡No! El Schani… ¡No! El Pepi… Tampoco. El Tics… tiene su agenda llena.


  Alensky resopló.


  —¡Maldito bastardo! ¡Lo que quieres es subir el precio!


  —¡No, no! A ti no te lo haría. De verdad que no tengo a nadie libre. Y… ¡Eh! ¡Espera! Me parece que conozco a uno.


  —¿Es excepcionalmente hábil?


  —Espero. Hasta ahora sólo era muy hábil, pero está dispuesto a ascender.


  —Envíamelo inmediatamente.


  —Ya está allí. Tendrás que pescarlo tú mismo.


  —¿Qué?


  —En este momento me estoy ocupando de que preparen unos billetes de primera clase para él y para sus dos compinches. Los tres quieren huir porque aquí las cosas se están poniendo demasiado feas. Quieren ir a Turquía, luego a Egipto, y después… Pero esto no es de mi incumbencia. Tengo que enviar los billetes a un intermediario en Weinfurth. Prüffe los recogerá allí.


  —¿Prüffe?


  —Poldgar Prüffe. Los otros dos son el Topo y el Violinista. Pero en el futuro se llamarán de otra manera. ¡Ja, ja, ja!


  —¡Pero, Pritsch! Hay una orden de búsqueda contra los tres.


  —¿Y qué? ¿Es que eso dice algo en contra de ellos?


  —Parece ser que uno está herido.


  —Pues entonces no lo contrates a él para tu encargo especial.


  —No sé qué hacer.


  —Te recomiendo a Prüffe. Es muy bueno. Y además lo necesita. Ofrécele un buen precio y la cosa está hecha.


  —¿Tú crees que aceptará un encargo así?


  —Aceptará cualquier cosa. Hasta ahora estaba especializado sobre todo en coches de lujo robados. De eso nos conocemos.


  —¿Así que me puedo poner en contacto con Prüffe a través del intermediario?


  —Eso es.


  —¿Y bien?


  —¿Qué?


  —¿Es que no vas a darme su dirección?


  —¡Ah, sí! Perdona. Estoy medio dormido. Hoy hemos vuelto a tener un jaleo tremendo. Teníamos tres entregas de heroína de Turquía, cinco transportes de mercancía clandestina procedente de robos en Alemania, Italia y Suiza y, además, problemas con el dinero falso. No se cómo ha podido pasar. La cuestión es que ahora tengo diez mil billetes en el almacén. Por una cara están bien, son billetes de cien marcos, pero por la otra son francos suizos… y además, de diez.


  Alensky se moría de risa.


  —Pues es muy práctico, sobre todo para viajeros.


  —Cien marcos y diez francos. ¡Por favor! Ni siquiera el valor es el mismo. ¡Te lo digo yo, Angelo! ¡La gente sólo me da problemas! Si no lo hago todo yo mismo, sale mal. Ya nadie quiere hacer horas extra, pero exigen continuamente salarios más altos. Veo negro el futuro del sector. Tal vez algún día me vuelva honrado.


  —Eso tampoco tiene ningún futuro.


  —Tienes razón, como siempre. Lo que hay que hacer es traficar con armas. Tú sí que te lo montas bien, Angelo. Bueno, ahora tengo que seguir trabajando. Ha sido agradable charlar contigo. Hasta luego.


  —¡Espera! —aulló Alensky—. ¡La dirección del intermediario!


  —Ah, sí. Es Gustl Kärtner. Vive en la calle Kaiser Franz-Josef… número cuatro, creo. ¡No! Número cincuenta y ocho, tercer piso.


  18. Un coche en el granero


  Durante más de dos horas, Thea guió a sus nuevos amigos por la extensa propiedad.


  Entonces pudieron comprobar que se trataba realmente de una explotación agraria con caballos, ovejas y veinticuatro vacas. Pero los establos estaban lejos de la mansión, y antes habían pertenecido a un campesino cuya propiedad había comprado el conde.


  Todo era interesante y en otras circunstancias Tarzán habría acariciado uno a uno a los caballos, intentado ordeñar una vaca y jugueteado con las ovejas.


  Pero ahora tenía la mente ocupada en otras cosas.


  Sus amigos tampoco prestaban atención, como hubiesen hecho normalmente.


  Pero Thea no se dio cuenta.


  —Podemos dar una vuelta por arriba —dijo—. Allí vive el viejo Dagobert Schelldorn. Ya os hablé de él.


  —¿Por qué no arregla su casa? —quiso saber Albóndiga.


  —Pregúntaselo a él —respondió Thea—. O mejor no. Es posible que se pusiese furioso.


  —Le llamáis el Chiflado, ¿no? —recordó Tarzán.


  —Exacto —dijo Thea riéndose—. Tú sospechaste que podría ser el Monstruo del Lago Waiga. Creo que eso es injusto.


  —Sólo era una teoría —dijo Tarzán—. Yo no lo conozco. Si me encontrase con él tal vez me disculparía.


  —Bueno, a mí me da un poco de miedo. Es muy desagradable.


  Se acercaron a la vieja granja por la parte de atrás.


  Adosado al muro norte de la casa había un amplio granero.


  El tejado estaba medio derruido y los muros en muy mal estado.


  Los pensamientos de Tarzán seguían girando en torno a Prüffe y sus cómplices… incluida la condesa.


  —Es toda una fortaleza —dijo Albóndiga.


  Un cuervo estaba posado en el tejado.


  Llegó otro planeando con sus grandes alas de color negro azulado y se posó junto a él.


  —¡Pájaros de mal agüero! —reflexionó Tarzán—. ¡Qué tontería! Ellos no tienen la culpa de tener el plumaje negro, pero en esta ruina no hacen un efecto nada agradable.


  Cuando el grupo llegó a unos veinte metros de la casa, Thea dio la vuelta. Patitas, Karl y Albóndiga la siguieron.


  —Voy a echar un vistazo al granero —dijo Tarzán—. A lo mejor veo alguna comadreja. O un lirón, o una rata.


  Tarzán continuó hacia la casa.


  —Ten cuidado que no te muerdan —le advirtió Patitas.


  Él se rió. Sabía que no vería ninguno de esos animales, pero a pesar de todo, la curiosidad lo empujaba. La granja semiderruida ejercía sobre él una atracción inexplicable.


  —A lo mejor —se dijo— sólo son imaginaciones mías. No creo en fantasmas. Debe ser simple curiosidad.


  Llegó a la parte trasera del granero.


  Junto a la pared, el aire era sofocante.


  El viento y la lluvia habían deteriorado la pintura, pero la madera exhalaba un fuerte olor.


  Muchos tablones estaban rotos, agrietados y astillados.


  Los animales pequeños podían colarse por todas partes, y por algunos agujeros cabría un jabalí no muy grande.


  ¡Menuda ruina!


  —Dagobert Schelldorn, el Chiflado, tiene abandonada su propiedad y se está echando a perder.


  Tarzán se pegó a la pared y escudriñó en la penumbra con el ojo izquierdo a través de una grieta en la pared.


  Así que, a pesar de todo, Schelldorn tenía coche. Allí estaba, en mitad del granero, que por lo demás estaba vacío y no en mejor estado que por fuera.


  Nada menos que un Mercedes —se sorprendió Tarzán—. De un modelo antiguo, pero de un azul claro muy bonito. Y tiene… ¿eeeeh?… ¡matrícula de Viena!


  Tarzán se quedó de piedra. Notó el olor a gasolina y a metal caliente. El cacharro no llevaba parado mucho tiempo. Hacía poco había estado circulando, y luego alguien lo había dejado allí.


  Bajo los rizos negros de Tarzán, su cerebro examinaba los hechos.


  Después de oír por la radio la noticia acerca de la búsqueda, Albóndiga dijo: «un Mercedes azul claro, de un modelo antiguo, con matrícula de Viena».


  Tarzán contuvo un silbido.


  Miró a su izquierda.


  Estaba en un ángulo muerto. No podía ser visto desde ninguna de las ventanas de la casa.


  No necesitó mucho tiempo para desprender uno de los tablones y abrirse un hueco por el que deslizarse.


  Una vez dentro del granero dio una vuelta alrededor del Mercedes.


  Estaba lleno de polvo, de arañazos y de barro.


  Tenía puesta la llave de contacto.


  Tarzán abrió una de las puertas traseras.


  La tapicería del asiento de atrás estaba manchada de marrón rojizo.


  Tarzán la observó más de cerca.


  ¡No cabía duda, era sangre!


  —«Se cree que uno de los dos delincuentes está herido». ¡Todo concuerda! Él manchó el coche de sangre. ¡Menuda sorpresa! ¡Están aquí, en casa de Schelldorn! ¡Claro! El viejo no puede defenderse, y su chabola es un escondite perfecto. ¿A quién se le ocurriría buscarlos aquí?


  Tarzán se escabulló a través de la pared trasera.


  Volvió a fijar el tablón podrido a las vigas.


  Siempre protegido por el ángulo muerto, Tarzán se alejó corriendo de la casa en dirección al campo. Cuando estuvo bastante lejos comenzó a seguir a sus amigos. Vigilaba de reojo la granja.


  Tenía ventanas traseras, pero en ellas no se veía ningún movimiento.


  Sus amigos caminaban en dirección a la mansión, que no se podía ver desde allí porque el terreno era ondulado y las colinas la ocultaban.


  Tarzán hizo un esfuerzo para alcanzarlos.


  —¿Qué? ¿Has encontrado algún lirón? —preguntó Patitas.


  —No, dos ratas.


  —¡Cielos!


  —Puede que nos estén observando —dijo Tarzán—. Que nadie se vuelva, ¿entendido? No miréis hacia el palacio de Schelldorn. Si no, las ratas desconfiarán. Han venido nada menos que en un Mercedes azul claro y ahora tienen prisionero a Schelldorn. Me refiero al Topo y al Violinista.


  —¿Quéeeee?


  Albóndiga estuvo a punto de volverse, pero Tarzán lo sujetó con fuerza.


  —¡Sigue andando! ¡Tranquilo! No hemos visto nada, no sabemos nada. Tienen que sentirse a salvo.


  Thea se estremeció.


  —¿Pero qué es lo que pasa en nuestra tranquila comarca? Ahora todo es delincuencia.


  —Por desgracia es igual en todas partes —dijo Tarzán—. Pero se camufla al abrigo de lo cotidiano. Hace falta intuición y olfato para descubrirla. Ocurre como con las aventuras. Pueden ocurrir en todas partes si uno tiene vista para ello.


  —¿Las aventuras amorosas? —preguntó Thea.


  —No me refería a ellas, sino a las peligrosas, en las que uno se juega la cabeza y el cuello.


  —O sea, a las aventuras amorosas —bromeó Karl.


  —Desde luego, con el Monstruo del Lago Waiga ya teníamos suficiente —suspiró Thea.


  —Y la poli ni siquiera ha podido terminar con él.


  —Yo creo —dijo Tarzán— que estáis bien provistos de delincuentes. Sólo Alensky, el traficante de armas, ya vale por toda una trama criminal. Pero aquí sois tan resignados que preferís esconder la cabeza a mirar de frente la desagradable realidad. ¡Pues muy bien! Nosotros vamos a hacer que haya una detención. ¿Cómo se llama el jefe de policía amigo de tu padre? ¿Höbl?


  Thea hizo un gesto afirmativo.


  —Vamos a informarle inmediatamente. Espero que él y sus hombres estén armados.


  Volvieron a toda prisa a la mansión.


  Allí sólo estaba la condesa, ocupada en elegir los cubiertos para la cena.


  Tanto Bachti como Oldo brillaban por su ausencia.


  Pusieron al corriente a Geni. Tarzán observó que parecía mucho menos asustada que la otra vez.


  El jefe de PAKTO llamó al jefe de policía Höbl.


  Su voz sonó tan bondadosa que Tarzán pensó que se podía esperar poco de su iniciativa en la lucha contra el crimen.


  —Bachti me trajo la gabardina y la bolsa —dijo— pero ya no está aquí. Se ha ido a hacer unas compras. Bien, iré allí con cuatro hombres. Primero nos apostaremos en la Hondonada del Tejón. Desde allí se puede observar la casa de Schelldorn. Luego decidiré qué táctica vamos a emplear.


  —¿Cómo que qué táctica? —se alteró Tarzán—. ¿Se creerá que esto es la guerra? Lo único que hay que hacer es detener a dos granujas, uno de los cuales posiblemente esté medio muerto. Bueno, ya veremos.


  —La Hondonada del Tejón está junto a la carretera de Weinfurth. Hemos pasado por allí. Cuando llueve, el agua se acumula en ella.


  —¿A qué distancia está la hondonada de la casa de Schelldorn? —preguntó Tarzán.


  —La granja se ve desde allí. Hay unos quinientos metros.


  Había más bien unos ochocientos metros, como pudo comprobar Tarzán cuando llegaron a la hondonada.


  Por supuesto, antes habían tenido que prometer a la condesa que se mantendrían al margen de lo que sucediese. Sólo podían observar… desde una distancia prudencial.


  Era por la tarde. El sol estaba detrás del lago Waiga y todavía brillaba con fuerza.


  Los cinco muchachos se agacharon detrás del borde de la hondonada.


  Por encima del paisaje ondulado la vista alcanzaba hasta la propiedad de Schelldorn. Allí la tarde transcurría tranquila. Al menos esa era la apariencia externa.


  Tarzán oyó el sonido de un motor y se volvió.


  Un jeep de la policía se aproximaba sobre el irregular terreno, campo a través en lugar de por la carretera, seguramente para no alertar a los delincuentes antes de tiempo.


  Cuando el todoterreno entró en la hondonada, por un momento pareció que iba a volcar.


  Pero el policía que iba al volante dominó el coche y los cinco amigos suspiraron aliviados.


  —Por ahora estos policías rurales se desenvuelven bien —respiró Tarzán.


  19. La obsesión de Schelldorn


  El jefe de policía Höbl parecía un Papá Noel afeitado. Su rostro bonachón daba una sensación de apocamiento y bajo su uniforme había demasiada grasa.


  Se veía que los cuatro policías que lo acompañaban no estaban en su salsa.


  Al contemplar a este equipo no resultaba extraño que el Monstruo del Lago Waiga actuase a sus anchas.


  Habían traído varios prismáticos.


  Mientras estaban tendidos en el césped vigilando, Tarzán pidió prestado un par.


  Apenas acababa de enfocarlos con la precisión del ojo de un águila, cuando alguien salió de la casa de Schelldorn.


  —¡Allí! —dijo Tarzán señalando a la figura.


  Era un hombre viejo, delgado y encorvado. Su rostro estaba tan arrugado como una chaqueta de lino centrifugada.


  —Es Schelldorn —masculló Höbl—. ¡Rayos! Lo dejan salir tranquilamente.


  El viejo se dirigió con paso lento hacia el granero, desapareció en su interior y permaneció allí un rato.


  Tarzán no veía a ninguna persona vigilándolo.


  No había nadie en la puerta ni en la ventana para controlar a Schelldorn con una pistola.


  —O está de acuerdo con la pareja, o he dado una falsa alarma. Para comprobarlo voy a ir a la casa simulando pasar por allí y pediré un vaso de agua. Yo no soy sospechoso. Si no hay ningún peligro, haré una señal. Si disparan ya se darán cuenta ustedes.


  —Una táctica muy inteligente —elogió Höbl.


  —Yo iré contigo —dijo Patitas—. Tampoco soy sospechosa.


  —Quédate aquí —le pidió Tarzán—. Señor Höbl, cuide de mi amiga, por favor. Es muy testaruda, pero a una chica no se le ha perdido nada en una misión de reconocimiento como ésta. No creo que las mujeres sean buenos soldados.


  Höbl soltó una risita patética. Él nunca se habría prestado para llevar a cabo una misión así.


  —Nosotros sí que iremos contigo —dijo Albóndiga. Él y Karl se pusieron en pie.


  Se marcharon los tres juntos.


  Albóndiga volvió porque se había olvidado el chocolate en el suelo, junto a Thea.


  —Estos policías dejan que las cosas sigan su curso tranquilamente —dijo Karl cuando ya no los podían oír— pero son gente agradable. No harían daño a nadie.


  Se aproximaron a la casa.


  Hacía un rato que Schelldorn había vuelto a entrar.


  A lo mejor había ido al garaje a admirar el Mercedes. O a lo mejor estaba buscando algo.


  Tarzán se estaba rompiendo la cabeza. Visto desde fuera, todo resultaba enigmático. ¿Cómo había llegado el Mercedes a la granja?, y ¿cómo era posible que el viejo anduviese libremente por ahí?


  El breve trecho que les separaba de la casa sólo dio lugar para una corta reflexión. Enseguida llegaron frente a la casa.


  Tarzán no encontró el timbre, así que llamó a la puerta.


  Abrieron casi inmediatamente.


  De cerca, Schelldorn parecía un espantapájaros malhumorado. Miró a los chicos con cara de pocos amigos.


  Ellos saludaron muy sonrientes.


  —Llevamos todo el día de excursión por aquí —dijo Tarzán— y tenemos sed. ¿No tendría algo frío para nosotros? Basta un vaso de agua, quiero decir.


  —¿Queréis agua? —graznó el viejo.


  —O cacao —dijo Albóndiga.


  —¿Le tienen vigilado? —susurró Tarzán al mismo tiempo—. La policía está aquí cerca. En cuanto anochezca, asaltaremos la casa.


  El Chiflado lo observó con su mirada vacía.


  —¿Qué es lo que pasa? ¿Qué es eso de si me tienen vigilado? ¿Quién? ¿Por qué quiere asaltar mi casa la policía?


  El viejo hablaba levantando la voz.


  Los chicos contuvieron la respiración.


  Pero en la casa no sonó ningún disparo para castigar al viejo por delator. No se oyó ningún ruido.


  —Pero, entonces, ¿no está usted en peligro? —preguntó Tarzán—. ¿No hay nadie amenazándolo? ¿No se han ocultado aquí dos delincuentes, uno de ellos herido?


  —¿Qué dices? No.


  El viejo ladeó la cabeza.


  —¿A qué viene esto?


  —He visto el Mercedes que está en el granero.


  —No es mío.


  —Pertenece a dos delincuentes fugitivos.


  —¿De verdad? —dijo Schelldorn acariciándose la barbilla—. Pues sólo vino uno. Un hombre, quiero decir. Me preguntó si podía dejar aquí el coche, y yo le dije que sí. De todas maneras, el granero está vacío. El hombre quería comer algo y me compró pan y jamón. Luego se marchó, no se adónde.


  —Esto lo explica todo —se convenció Tarzán.


  Se volvió hacia la Hondonada del Tejón e hizo señas con los brazos.


  Al cabo de un rato el todoterreno, repleto de gente, se aproximó y se detuvo frente a la casa.


  Eso pareció asustar al viejo, que escondió la cabeza entre los hombros.


  Los policías salieron del coche.


  Höbl fue informado de cuál era la situación.


  El viejo tuvo que describir al fugitivo que había dejado allí su coche.


  Por la descripción comprobaron que se trataba del Topo.


  —Así que Josef Mützberger, el Violinista, ha muerto —dijo Höbl—. Seguro que ocurrió por el camino, como consecuencia de la herida, y su cómplice lo enterró en alguna parte. Ahora Handrischek continuará su huida a pie, porque el coche es conocido. Toda la policía del país y de los países fronterizos lo está buscando. Vamos a poner el coche en un sitio seguro. Bueno, esto es un éxito notable.


  Un policía sacó el coche del granero.


  PAKTO, Thea, Höbl, y también Schelldorn, lo rodearon.


  Tarzán les mostró las manchas de sangre.


  Thea se mareó y Patitas retrocedió unos pasos.


  Schelldorn dijo que tenía unos huevos revueltos en el fuego. Entró en la casa renqueando, con gesto huraño, y cerró con un portazo que significaba: «¡Largaos!».


  —Es medio tonto —dijo Höbl—. Está así desde que murió su hijo Siegfried. Eso perturbó al pobre tipo. Al principio pensamos que había que encerrarlo. Por suerte no fue necesario, a pesar de su terrible obsesión.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Tarzán.


  —Bueno, Siegfried perdió la vida hace tiempo, cuando tenía diecinueve años, en un accidente. Chocó con su moto contra un árbol. Pero el viejo se imagina que su único hijo fue asesinado. Desde entonces busca al culpable. Durante el primer año venía casi todos los días a la comisaría y sospechaba de todo el mundo. Intentaba convencerme continuamente para tender una trampa al supuesto asesino. El pobre Schelldorn podría haberse vuelto peligroso, pero por suerte no es violento.


  —¿Y el viejo sigue obsesionado —preguntó Karl— o ha abandonado su búsqueda?


  —Sí, sigue buscando al supuesto asesino. Pero ahora selecciona a los sospechosos con más cuidado. En los últimos doce meses sólo ha insistido cinco veces en que había que detener a alguien. Siempre eran turistas o viajantes de comercio que se detenían aquí por casualidad.


  —Qué trágico —dijo Tarzán—. ¿Y está usted seguro de que es inofensivo?


  —Schelldorn no le haría daño a una mosca.


  —Pero es evidente que está lleno de odio porque no ha superado la muerte de su hijo, y busca a un culpable.


  —En efecto.


  —Alguien que piensa y siente así podría estar dispuesto a todo. ¿Ha pensado alguna vez que pudiese tener relación con las destrucciones, con las bombas incendiarias, con el Monstruo del Lago Waig?


  Höbl lo miró sorprendido.


  Evidentemente, para él esa idea era totalmente nueva. Luego agitó la cabeza.


  —¡Vamos, hombre! ¡De ningún modo! El Chiflado jamás haría esas cosas.


  —Espero que tengas razón —sentenció Tarzán.


  20. Por el cinco por ciento


  Desde el arbusto donde estaba escondido Poldgar Prüffe se veía la casa de Schelldorn. Estaba tan lejos de ella como la Hondonada del Tejón, pero en dirección contraria.


  Prüffe observaba. Tenía la vista muy aguda.


  Su cerebro, que antes estaba embotado por el vino y estuvo a punto de provocar una catástrofe, volvía a razonar con claridad.


  Cuando Prüffe vio acercarse a la policía, se estremeció del susto.


  Empuñó inmediatamente la pistola. El granuja rechinó los dientes preparado para defenderse hasta el último cartucho. De todos modos, sólo tenía dos. Y no sabía con seguridad si el arma, que todavía no había utilizado nunca, funcionaba.


  —Aquí estoy —se dolía—, sin gabardina y sin bolsa. Ya puedo olvidarme de las joyas del Gran Hotel… y mucho más de mis cosas. ¡Qué ruina!


  Furioso, vio aparecer a los tres muchachos frente a la granja.


  ¡Eran los mismos de antes! ¡Qué plaga! Por lo menos al más alto ya le había enseñado él… con la estaca. ¿Pero qué se imaginaba ese mocoso? ¡Perseguirlo por el bosque! Sólo porque él, Prüffe, había propinado una patada a esa perra ruidosa.


  Prüffe estuvo mirando fijamente, sin parpadear, hasta que le lloraron los ojos. Protegerlos del sol con la mano no le servía de mucho.


  Entonces recibió una sorpresa aún mayor.


  El Mercedes azul claro de sus amigos el Topo y el Violinista, con los que se debía encontrar al día siguiente a la una y media enfrente de Correos, en Weinfurth, salía del granero marcha atrás.


  ¿Qué significaba eso? ¿Qué había pasado? ¿Dónde estaban ellos dos? ¿Cómo había llegado allí el coche? Y, ¿cómo lo sabían los polis?


  Una avalancha de preguntas le cruzaba por la cabeza, pero no veía el menor atisbo de respuesta.


  Ahora los nubarrones se estaban alejando.


  La policía se largó.


  El Mercedes y el Jeep se dirigieron hacia Weinfurth y enseguida desaparecieron de su vista.


  Los muchachos, a los que ahora acompañaban las dos chicas, trotaban por los prados hacia la lejana finca de los Durstilitsch, a la casa donde seguramente estaba Eugenia luchando con su conciencia.


  Prüffe esbozó una sonrisa amarga. Al poner pies en polvorosa se había dejado todo en la cabaña.


  Pero en el bolsillo izquierdo de su pantalón seguía teniendo la llave, que ya no le servía de nada.


  Se hizo el silencio. No se veía ni un alma alrededor. Sólo las alondras cazando moscas, dos cuervos en lo alto, muchas libélulas y los molestos mosquitos.


  Prüffe avanzó agachado con la pistola en la mano.


  Su elegante traje estaba empapado en sudor y la camisa de seda se le pegaba al cuerpo.


  Llegó a la casa, se deslizó detrás de la esquina y permaneció a la espera y jadeante junto a la puerta de entrada.


  ¿Qué hacer? ¿Llamar? ¡Nada de eso!


  Empujó el picaporte. Estaba abierta.


  Entró en un recibidor cochambroso y pudo ver la cocina llena de basura donde el viejo estaba calentando goulasch húngaro en una cacerola.


  En el otro fogón se estaban quemando los huevos revueltos.


  El viejo le daba la espalda. No se había dado cuenta de nada y se reía como si le hubiese dado un ataque de locura.


  —Se han ido… ji, ji, ji… no han mirado en el sótano… ji, ji, ji… no han mirado en el sótano… ji, ji, ji… estúpidos… ji, ji, ji… no se les ha ocurrido mirar en la cueva… ji, ji, ji.


  —¿Qué hay en el sótano? —preguntó Prüffe.
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  El viejo siguió removiendo. Tardó en reaccionar y volverse asustado.


  La cacerola se le cayó al suelo.


  El goulasch caliente se derramó sobre los tablones del suelo abrasando a las cucarachas.


  Schelldorn se quedó allí de pie sosteniendo la cuchara en la mano y con la mirada fija en el cañón de la pistola.


  —¿Qué…


  —Yo hago las preguntas —cortó Prüffe—. Pero antes de que empiece, vamos al sótano. A lo mejor así puedo satisfacer mi curiosidad. ¡Vamos, espantajo! Suelta la cuchara. Ve delante, y no me obligues a tener que quitar de en medio a un abuelo. ¿Está claro?


  —¿Es usted… policía? —preguntó el viejo con ansiedad.


  —Soy el Monstruo del Lago Waiga. Así que muévete. Si no, te llevaré conmigo al fondo del lago.


  —Ji, ji, ji —rio Schelldorn—. ¿Usted es el monstruo? ¿Y cómo es que no echa fuego por la boca?


  —Sólo lo hago por la noche. ¿Satisfecho?


  Nadie se hubiese podido imaginar lo que estaba pensando el viejo. Su mirada estaba tan vacía como la sala de un cine después de la película.


  Schelldorn echó a andar arrastrando los pies y con las rodillas dobladas.


  Cuando estaban bajando al sótano, Prüffe oyó un gemido.


  Se oía a través de una pesada puerta.


  Prüffe obligó al viejo a abrir el cerrojo.


  Apenas rechinaron los goznes, el Topo avanzó tambaleándose. Se podía mantener en pie, pero aún estaba aturdido por el cóctel somnífero.


  El Violinista, que estaba tendido en el suelo boca abajo, gimió en un tono diferente y dirigió a la puerta la mirada de sus ojos enrojecidos.


  —¡Dios mío! —murmuró Prüffe.


  Dio una patada al viejo en el trasero, con tanta fuerza que el antiguo agricultor voló al interior de la cueva, tropezó con Mützberger y fue a parar contra el muro de piedra.


  —¡Poldgar! —dijo el Topo—. Te envía la fortuna. Estamos en las últimas. ¿Cómo has llegado aquí?


  —Por una serie de desgracias. ¿Y vosotros?


  —Como puedes ver —dijo el Violinista desde el suelo— no tuvimos suerte. ¡Ayúdame, maldita sea! Los polis me han pegado un tiro en el trasero.


  Encerraron al viejo, que no decía ni una palabra, sino que permanecía como ensimismado.


  Handrischek y Prüffe llevaron arriba al herido.


  Sólo podía dar pasos muy cortos.


  —Lo peor —se quejó— es que no sé cómo sentarme en el water.


  Prüffe contó su historia.


  Luego le tocó al Topo.


  El Violinista estaba otra vez tendido en la cama y tenía sed. Le dieron cerveza, que no faltaba.


  Mützberger vació cuatro botellas y se durmió.


  —Hay algo que no ha funcionado —afirmó Prüffe tras una breve reflexión, refiriéndose a los obstáculos con que se habían encontrado los tres en los últimos días.


  —Pero no está todo perdido. Pritschlmeier, que está en Viena, tendrá listos nuestros billetes dentro de poco. Le bastará con lo que le pagué, ya que el canalla me debe un favor. Además, Pritschlmeier no es un tacaño. Tiene un carácter generoso.


  —¡Es verdad! —afirmó Handrischek.


  Se habían repartido los huevos quemados.


  Además, en la despensa de Schelldorn había jamón y salchichón.


  —Tal vez ya tenga los billetes —dijo Prüffe.


  —¿Dónde los va a enviar?


  —A Goschendorf, a Gustl Kärtner, en la calle Kaiser Franz Josef número cincuenta y ocho.


  —Seguro que tiene teléfono. Llámale. En la cocina, junto a la ventana, había un aparato. A su lado estaba la guía.


  Prüffe buscó sin éxito en las listas de Goschendorf.


  Luego se le ocurrió que Kärtner estaría en Weinfurth, en su casa.


  ¡Efectivamente! Al tercer sonido del timbre, contestaron.


  —Käääärtner —entonó una voz con acento de la región.


  —Soy Prüffe, Poldgar Prüffe.


  —¿Quién?


  Ahora sonó a voz de niño, y Prüffe le preguntó si estaba su papá. Él respondió que sí.


  —Me alegro de que se ponga en contacto conmigo hoy —dijo Kärtner, cuya voz era algo menos cantarina, pero que aun así tenía bastante acento—. Me he roto la cabeza pensando cómo localizarlo.


  —¿Tiene los billetes?


  —No, todavía no. Pero tengo un trabajo estupendo para usted. Le pagarán un montón de dinero. Alensky, Angelo Napalm, le necesita. Preguntó a Pritschlmeier y él le recomendó a usted. ¿Puedo seguir hablando, o va a llamar a la policía? Ja, ja, ja.


  —Estamos aquí, en una granja —dijo Prüffe sin hacer caso del extraño sentido del humor de Kärtner—. No muy lejos del lago y de la finca de los Durstilitsch. El viejo se llama Dagobert Schelldorn y no parece muy normal. El Topo y el Violinista cayeron en una trampa que les tendió. Dejó fuera de combate a Paul con un somnífero y lo encerró. Josef está herido y es totalmente inofensivo.


  —Ya he oído hablar del viejo —dijo Kärtner—. Delira. Cree que alguien asesinó a su hijo, que en realidad murió en un accidente. Desde entonces, Schelldorn busca al culpable.


  —Ah, es eso.


  —¿Está llamando desde el calabozo?


  —Qué tontería. Hemos encerrado al viejo. ¿Qué es lo que quiere Alensky?


  —Se lo tendrá que preguntar usted mismo. Él sólo insistió en que ofrecería mucho dinero.


  —Eso siempre viene bien.


  —Yo cobro comisión por hacer de intermediario.


  —¿Cómo?


  —El cinco por ciento, a pagar cuando recoja los billetes.


  —Creo que Schelldorn no es el único que delira.


  —¡Vamos, Prüffe! Si no, será el fin. Yo podría habérmelo callado y usted nunca hubiese sabido que Alensky está esperando con la cartera bien llena de dinero.


  —De todas maneras, hubiese llamado a Pritsch a Viena.


  —Pritsch cobra el diez por ciento.


  —A mí no. Somos viejos amigos.


  —El cinco por ciento… y le diré ahora mismo cuál es el número de teléfono de Alensky.


  Prüffe reflexionó.


  Él y sus dos cómplices se encontraban en una situación de la que no podrían salir sin ayuda.


  Era posible que el Violinista necesitase un médico… uno que no hiciese preguntas.


  Y entonces tendrían que recurrir a Kärtner.


  —Está bien —gruñó Prüffe—. Hecho. Y ahora, el número de teléfono.


  21. Consejo junto a la mesa de roble


  Durante la cena en la mansión, una silla permaneció vacía, y otra fue ocupada con retraso.


  Oldo había llamado desde Weinfurth para decir que iba al cine.


  Bachti llegó tarde porque había estado en una tienda de máquinas agrícolas encargando por catálogo un aspersor para regar grandes superficies.


  Los chicos contaron lo que había ocurrido en casa de Schelldorn.


  —¡Ajá! —conjeturó el conde—. Entonces, seguramente fue ese Topo el que se coló en nuestra cabaña.


  —Eso tiene sentido —reconoció Tarzán—, pero no se corresponde con los hechos.


  La comida fue opulenta. Albóndiga hizo honor a los costosos manjares.


  Después de cenar, Thea ayudó a la cocinera. Nadie la obligaba, pero se veía que ella se divertía.


  Tenía dos temperamentos: el de la fugitiva y el del amita de casa a la que le gusta hacer algo por su familia.


  Los cuatros miembros de PAKTO se sentaron en el vestíbulo junto a una mesa de roble grande y baja.


  Evidentemente ése era el punto central de la vida cultural y recreativa de la mansión, ya que tenía un ajedrez construido en la misma mesa… ¡y había más juegos preparados! Cartas, scrabble, backgammon, y hasta una pequeña ruleta.


  Los cuatro amigos estuvieron tranquilos un rato.


  No había nadie rodando por el vestíbulo. Nadie escuchaba.


  —Podemos partir de que Prüffe y el Topo ya se conocían —dijo Tarzán en voz baja.


  —¿Por qué? —preguntó Albóndiga.


  —Pero si fuiste tú el que nos dio la pista.


  —¿Yo?


  —¡La noticia de la radio, Willi! —le recordó Patitas.


  —¡Ah, sí! ¡Es verdad! Dijeron que Mützberger y Handrischek habían dado algunos golpes con Prüffe.


  —Y por eso —afirmó Tarzán— no es ninguna casualidad que Prüffe y Handrischek, más conocido como el Topo, aparezcan en el lago Waiga. El Violinista seguramente ha abandonado este mundo y está camino del infierno. Creo que los tres se habían citado aquí, y ahora los dos supervivientes esperan ansiosos en su escondrijo.


  —Pero no tenemos la menor idea de dónde —objetó Karl.


  —Tenemos alguna pista —dijo Tarzán— ya que el Mercedes azul claro sólo será sospechoso mientras siga teniendo la matrícula que lleva ahora.


  —¿Dónde quieres ir a parar?


  —Busco cualquier pequeña oportunidad que se nos ofrezca. Quiero decir que Prüffe y Handrischek están escondidos en algún sitio. En Weinfurth, cerca de Goschendorf, al otro lado del lago Waiga… ¡qué sé yo! Es muy probable que no se hayan enterado de nuestra intervención en casa de Schelldorn… y que por tanto crean que el Mercedes todavía está en el granero. Los dos podrían robar otras matrículas, volver, y ponerle una al Mercedes. Entonces no habría obstáculo para utilizarlo.


  —Piensas como un delincuente —dijo Patitas.


  —Claro, intento ponerme en su lugar.


  —De todo esto se deduce —dijo Karl— que tenemos que vigilar la choza de Schelldorn.


  Tarzán asintió.


  —Eso es lo que yo creo.


  Albóndiga, que estaba sentado en una hamaca bamboleando las piernas, suspiró.


  —Así que vamos a pasar otra noche en vela.


  —¿Y qué? ¿Estamos aquí para hacer planes o para actuar?


  —En todas las guías turísticas te recomiendan que el primer día en un sitio nuevo te lo tomes con calma —dijo Albóndiga yéndose por las ramas.


  —Puedes irte a dormir.


  Albóndiga sonrió irónico.


  —Con tantas habitaciones vacías alrededor, me da miedo irme solo. A lo mejor en la mansión hay un fantasma, un Durstilitsch del sigloXVII que se pasea de noche. No, no. Iré con vosotros.


  —¿Qué le vamos a decir a Thea? —preguntó Patitas.


  —Lo mejor es decirle la verdad sin nombrar a Prüffe, por supuesto. Nuestro razonamiento sólo se referirá al Topo. Que decida ella misma si quiere venir. No podemos excluirla de todas las diversiones.


  Albóndiga cogió una baraja, la mezcló y propuso a Patitas que jugaran una partida al siete y medio.


  Cuando había perdido tres veces sin ganar ninguna, Thea salió de la cocina.


  Le contaron su plan entre susurros.


  —Es estupendo que queráis volver a entrar en acción —dijo elogiando la actividad infatigable de PAKTO— pero yo no puedo ir. Mamá va a ver el capítulo once de una nueva serie de televisión que se llama «Amor y lágrimas en Viena», y yo tengo que verla con ella. Si no, se disgustará.


  —Encárgate de disculparnos —dijo Tarzán—. Dile que estábamos cansados como San Bernardos en pleno verano y que nos hemos ido al sobre, ¿de acuerdo?


  —Vale.


  La cocinera y otra doncella, que durante el día andaban alborotando por la casa, salieron de las dependencias del servicio, situadas en la parte posterior de la mansión.


  Saludaron, dieron las buenas noches y se fueron.


  —Viven arriba, en la casa de los criados —dijo Thea a Tarzán en respuesta a su pregunta—. Por la noche aquí sólo estamos nosotros.


  —Si no, estaríais demasiado apretados —dijo Patitas riéndose.


  —A los obreros de la finca sólo los he visto de lejos. ¿También viven en la casa de los criados?


  —Son todos de Goschendorf. Vienen por la mañana y por la tarde vuelven al pueblo. No se les ha perdido nada en la casa. Trabajan en los campos y arriba, en los establos.


  —Cada mochuelo a su olivo —bromeó para sí Tarzán—. Aquí no entra nadie si antes no se limpia los zapatos.


  —¡Pues vamos!


  Tarzán se puso de pie.


  —Y, ¿qué pensáis hacer si de verdad aparece el Topo?


  —Depende de la situación —dijo Tarzán con una sonrisa astuta—. O lo dejamos fuera de combate, o tendrá que volver a venir Höbl con sus hombres.


  22. Dispuesto a todo


  De vez en cuando, el Violinista gemía en sueños.


  Sus cómplices podían oírlo, a pesar de que el herido estaba en el piso de arriba… en el dormitorio de Schelldorn, el que tenía cortinas de flores en las ventanas.


  El Topo ahogó su frustración en el licor de cerezas. Claro que esta vez sin el somnífero.


  Prüffe pensaba consultar a Handrischek.


  El antiguo amigo de la condesa utilizó el teléfono por segunda vez, y al tercer timbrazo alguien respondió.


  —¿Diga? Soy Ilona Alensky —anunció una voz de chica.


  —Quiero hablar con el señor Alensky —dijo Prüffe.


  —¿Con mi padre?


  —¿Hay ahí algún otro Alensky?


  —No. ¿De parte de quién?


  —De Gustl Kärtner —mintió Prüffe para no mencionar su nombre.


  —Un momento, por favor.


  Cuando Alensky se puso al teléfono, tenía la boca llena de comida.


  —¿Diga? ¿Kärtner?


  —Soy Poldgar Prüffe. Me hice pasar por él… por precaución.


  —¡Ah! —dijo Alensky sin dejar de masticar. Parecía contento—. Me alegro de que me llame. ¿Está solo? No debe haber testigos de nuestra conversación.


  —Estoy solo —afirmó Prüffe.


  —¿Sabe lo que es un tipo extraordinariamente hábil?


  —Claro. Es alguien capaz de realizar algo con facilidad y con un resultado óptimo.


  —Bueno… Eso no era exactamente lo que quería decir.


  Prüffe se rió.


  —Se refería a un asesino.


  —Esa es una palabra odiosa.


  —Igual de odiosa que el trabajo de los tipos extraordinariamente hábiles, dicho en el lenguaje en clave que utiliza Pritschlmeier.


  —La mayoría no se merecen nada mejor, y todos tenemos que morir.


  —Cierto.


  Era evidente que Alensky seguía comiendo, porque continuaba masticando.


  —Está a punto de preguntarme —adivinó Prüffe.


  —¿Estaría usted dispuesto?


  —¿A morir?


  —Ja, ja, ja. A matar.


  —¿Cuánto piensa pagar?


  —Nos pondremos de acuerdo, Prüffe. ¿Y bien?


  —Estoy dispuesto a todo. ¿De quién se trata?


  —Del conde Durstilitsch.


  —¿Gebacht? ¿Al que ustedes llaman Bachti?


  —¡El mismo!


  —Lo conozco hace tiempo. No nos caemos bien.


  —Tanto mejor.


  —Quiero un millón de pesetas. La mitad por adelantado. Alensky parecía estar reflexionando. Luego soltó un gruñido. —De acuerdo.


  —Así que debe morir. ¿Le da igual cómo?


  —En su lugar, Prüffe, yo me las arreglaría para que la sospecha recayera en el Monstruo del Lago Waiga.


  —Pues no es ninguna tontería.


  —Utilice una bomba incendiaria, un cóctel Molotov o una granada de mano. Durstilitsch, que casualmente andaba por allí, estiró la pata.


  —Mm. Si.


  —Entonces, ¿de acuerdo?


  —No del todo.


  —El anticipo puede recogerlo mañana. Si nosotros nos…


  —No me refería a eso.


  Prüffe carraspeó.


  —¿Qué ocurre?


  —No me gusta ser un simple mandado. Sólo hago una cosa cuando sé de qué se trata. Así puedo calcular el riesgo que corro.


  —¿Quiere saber por qué el conde me resulta un estorbo?


  —Si tiene la amabilidad de decírmelo…


  Alensky no lo dudó mucho.


  —Pues bien, el conde posee una colección de pintura que me tiene obsesionado. Si fuese mía, la obra de mi vida estaría completa. Pero ese idiota no quiere vender.


  —¿No sería más cómodo hacer que robasen los cuadros?


  —Y luego, ¿qué hago? ¿Los escondo en el sótano? Todo el mundo debe saber que esas obras de arte son mías.


  —Ya entiendo. Pero aunque el conde se vaya al otro mundo, usted no es su heredero.


  —No. Su sobrino Oldo lo heredará todo. Ya me he puesto de acuerdo con él. El muy astuto estuvo aquí. Me dijo con aire inocente que para él la colección que heredará algún día no tiene el menor valor, y que estaría encantado de vendérmela, pero que eso quedaba algo todavía lejano. Añadió que esperaba que su tío viviese muchos años.


  —¡Qué hipócrita!


  —Usted lo ha dicho.


  —Entonces, ¿le ha pedido que se encargue de asesinarlo?


  —No hay duda. Me dio a entender claramente que su tío es el único obstáculo para la realización de su sueño.


  —Y al mismo tiempo ese Oldo demostró la opinión que tiene de usted: alguien que tiene los medios necesarios para eliminar al conde.


  —Desde luego. Al principio me sentí un poco ofendido. Me pregunté si ésa es la impresión que causo. ¿Parezco una persona sin escrúpulos? Si ese chaval ya piensa así de mí, entonces, ¿qué fama tengo?


  —Ni idea. Yo no soy de aquí.


  —Mis razones son absolutamente respetables. Yo soy coleccionista de arte.


  —Y para rendir culto al arte, todos los medios son buenos. Dentro de un par de años ya nadie se acordará del conde, la colección estará en sus manos… y entonces su nombre, que estará estrechamente ligado a ella, pasará a la posteridad.


  El traficante de armas había dejado de masticar.


  —Así lo veo yo también. Entonces, ¿de acuerdo?


  —Por mí, sí. ¿Cuándo y dónde recibiré el anticipo?


  Acordaron encontrarse al día siguiente por la tarde detrás de un embarcadero junto a la orilla del lago Waiga.


  23. Arde el granero


  Hacía ya una hora que el cielo se había cubierto de repente de negros nubarrones. Oscureció pronto.


  Seguía haciendo bochorno. Se oía el zumbido de los mosquitos y otros insectos, y los prados exhalaban un intenso aroma. Las luces de Goschendorf brillaban a lo lejos.


  En otra dirección, todavía más allá, la luz de la ciudad reflejada en las nubes formaba una especie de campana. En Weinfurth las calles todavía no estaban vacías. Había una media docena de tabernas abiertas. Dos salas de juego, una modesta discoteca y la heladería VENEZIA atraían a los jóvenes hacia ellas.


  —¡Mosquitos de mierda! —refunfuñó Albóndiga aplastando uno.


  —¡No grites! —le advirtió Tarzán.


  —Casi me pica. A ti, como sabes artes marciales, no se te acerca ninguno.


  —Eres libre de aprender yudo y kung fu —dijo Tarzán irónico—. Uno se puede pasar la vida practicándolos y siempre mejora.


  —Como cuando se aprende a tocar el piano.


  Tarzán iba delante.


  La pradera que atravesaban con sigilo estaba todavía sin segar, y en ella crecía una enorme variedad de plantas.


  Tarzán, que se interesaba por las hierbas, se había fijado aquella tarde en la riqueza de la vegetación. Había campanillas y centáureas, escorzonera, guisantes de olor, salvia y ruda, acedera, cardamina, festuca, perifollo, amor de hortelano y fleo de los prados.


  Algunas de ellas aterrorizarían a alguien que sufriese la fiebre del heno.


  PAKTO pasó junto a los establos.


  Se oyó el mugido de una vaca.


  Detrás de una pared de madera sonaron los balidos de varias ovejas.


  A unos doscientos metros de la casa de Schelldorn la copa de un olmo cubría el prado.


  Los chicos se sentaron.


  Albóndiga fue a elegir un cardo como asiento y se levantó de un salto.


  —¡Maldita sea…! Tengo el trasero lleno de pinchos.


  —¡No grites tanto! —dijo Tarzán—. Si por ti fuera, hasta te pondrías a encender una hoguera.


  Albóndiga examinó cuidadosamente el suelo ames de volver a sentarse.


  Tarzán se reclinó en la raíz del olmo y rodeó con el brazo a Patitas, que estaba sentada muy cerca de él.


  Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo y se había puesto la camiseta nueva. Era negra y estaba adornada con un puma color verde… fosforescente.


  Había elegido el negro para no llamar la atención en la oscuridad.


  Por supuesto, el puma impedía que el camuflaje fuese total. Como era verde fosforescente, se podía ver desde lejos.


  Todos dirigieron la mirada hacia la ruinosa granja.


  Había luz en cuatro ventanas: dos en el piso de abajo, y dos en el de arriba.


  Pero no se podía ver el interior.


  Las cortinas de flores estaban echadas, y Schelldorn había puesto detrás de ellas una tela naranja rojizo.


  Tarzán escudriñaba en la oscuridad.


  Después de un rato, dijo:


  —¿Cómo puede ser que esté al mismo tiempo arriba y abajo? ¡Si es sólo una persona!


  —Sí, es extraño —asintió Karl—. Pero, por otra parte, está loco. A lo mejor es que sube y baja para que parezca que hay vida en la casa. O a lo mejor se ha olvidado de apagar la luz de uno de los dos pisos.


  —Seguramente tiene que vivir con una pensión muy modesta —dijo Patitas—. En ese caso sería todavía más estúpido de lo normal malgastar electricidad.


  —Además, todos tenemos que ahorrar energía —dijo Albóndiga— para evitar que muera pronto la tierra, totalmente agotada. En todo caso, muera cuando muera, será demasiado pronto. Yo contribuyo a ahorrar energía desde hace tiempo.


  —Eso es nuevo —dijo Karl—. ¿Y qué es lo que haces?


  —Me muevo poco. Ja, ja, ja.


  —¡No te rías tan alto! —dijo Tarzán. Y añadió—: Espero que no hayamos llegado demasiado tarde.


  —¿Piensas que a lo mejor ya están dentro? —preguntó Patitas apoyando la cabeza en su hombro.


  —Vamos a esperar a ver qué pasa con las luces.


  En la casa todo seguía igual.


  Pasó media hora.


  La noche era oscura, sin luna ni estrellas.


  Soplaba un viento cálido y las ranas croaban en el lago Waiga.


  Tarzán fue el primero en divisar la figura.


  Fue sólo una sombra, o más bien una aparición, pero por un instante destacó sobre el haz de luz de una de las ventanas.


  —¡Allí hay alguien!


  Tarzán hablaba en susurros, a pesar de la distancia que los separaba de la casa.


  Todos se inclinaron hacia adelante, contuvieron la respiración y observaron.


  Pero ya no se veía nada.


  —Tenemos que acercarnos.


  El terreno descendía en suave pendiente desde el olmo hasta la casa.


  A mitad de camino crecían un par de arbustos.


  PAKTO se agazapó detrás de ellos.


  —Está delante del granero —dijo Tarzán.


  Ahora sí que era necesario hablar en susurros.


  Ocurrió un segundo después. Nadie lo esperaba y fue una sorpresa… desagradable.


  Detrás de la puerta del granero, que estaba abierta, brilló un destello.


  Se oyó una explosión y las llamas se extendieron en un abrir y cerrar de ojos. No había duda que habían vertido gasolina u otro material combustible. Una silueta oscura bailó unos segundos delante del fuego. Saltaba alternativamente con los dos pies y levantaba las manos al cielo.


  —¡El Monstruo del Lago Waiga!


  Tarzán se levantó de inmediato.


  —Ha… ha… ha lanzado una bomba incendiaria —exclamó Albóndiga en un tono tan elevado que se impuso sobre el crepitar del fuego.


  ¿Lo habría oído el tipo?


  Tarzán estaba al acecho. Vio cómo la figura saltaba hacia un lado y huía a grandes zancadas.


  —¡No escaparás! —aseguró el jefe de PAKTO.


  El incendiario corrió por el camino en dirección a Weinfurth.


  Tarzán pudo ver de refilón cómo se abría de golpe la puerta de la casa. Pero no podía prestar atención, no debía volver más la cabeza.


  Un sprint en la oscuridad siempre es peligroso, ya que los obstáculos se ven demasiado tarde. Por tanto, es necesario estar alerta. Tarzán no tenía la intención de romperse los huesos. Dejó atrás la granja. El Monstruo del Lago Waiga corría bastante. Pero Tarzán le iba ganando terreno. Además, el tipo cometió un error. Siguió por el camino, de manera que su silueta destacaba sobre el horizonte iluminado por el reflejo de las luces de Weinfurth.


  —¡Alto! —gritó Tarzán.


  —Cinco metros más —calculó— y ya lo tengo.


  El tipo reaccionó. Se detuvo y giró bruscamente. Tarzán intuyó el golpe, lo bloqueó con los dos brazos poniendo uno frente a la cabeza y el otro frente al tórax, y se precipitó contra su adversario. El encontronazo fue tremendo. Tarzán sólo lo sintió en los puños y en los codos que, junto con los pies, pueden ser unas armas peligrosas. Y desde luego, a los suyos no les faltaba fuerza.


  Por casualidad, Tarzán lo alcanzó en la mandíbula. El Monstruo del Lago Waiga salió volando fuera del camino, aterrizó en un patatal y se quedó allí tirado.


  Tarzán fue detrás de él y se acercó a su cabeza preparado para luchar. Pero el Monstruo del Lago Waiga dormitaba entre nubes. Como pudieron comprobar más tarde, tenía rota la mandíbula inferior. Llevaba la cabeza enfundada en una especie de media.


  —Si te mueves, te vuelvo a sacudir —le amenazó Tarzán arrancándole la máscara.


  La oscuridad era total, pero los ojos de Tarzán se habían acostumbrado a ella.


  Pudo reconocer al individuo desde muy cerca.


  Era Oldo von Durstilitsch.


  Tarzán tragó saliva, asimiló la sorpresa y observó que el sobrino del conde movía la cabeza. Olía a aguardiente. Se puso a gemir de dolor.


  —Hola, Monstruo del Lago Waiga —dijo Tarzán—. El granero de Schelldorn está ardiendo. ¿Cuántas desgracias has causado hasta ahora?


  —Pues por valor de unos dieciséis millones de pesetas, maldito…


  —Qué forma tan graciosa de hablar. ¿Te duele?


  —Me has roto todos los dientes —masculló Oldo.


  —Tú tienes la culpa. ¿Por qué haces estas cosas, Monstruo del Lago Waiga?


  —Porque todos ellos son seres inferiores. No se merecen nada mejor. Además, me gusta el fuego, los muros que se derrumban, el caos, los gritos de socorro, la desesperación, las cenizas humeantes al día siguiente.


  —¿Y siempre estás borracho cuando provocas estos desastres?


  —Siempre. Pero no lo hago para darme ánimos, sino porque el aguardiente y la diversión van unidos.


  —Pues yo también me río sin beber aguardiente. ¿Dónde están las joyas que encontraste en la cabaña, dentro de la bolsa de viaje? ¿Y el reloj? Da la casualidad de que es mío.


  Oldo se incorporó y se palpó la mandíbula.


  —Tu reloj está en el Land Rover. Pero escucha, ¿por qué no nos lo repartimos? Todas las otras cosas también están en mi coche, en una caja plana debajo del asiento del conductor.


  —Este loco cree que lo voy a dejar marchar, pero eso es imposible.


  —¿Encontraste el botín por casualidad?


  —No del todo. Ayer descubrí al tipo de la cabaña. Lo vi cuando Eugenia le llevaba provisiones. Es un delincuente, la policía lo busca. Su foto salía en el periódico. Se llama Poldgar Prüffe. Además, tía Geni lo conocía de antes. Un viejo amor. ¡Ja, ja, ja! Estuve observándolos con los prismáticos, pero no hice nada. Primero quería ver qué pasaba. Luego, cuando vosotros lo asustasteis, se me presentó la ocasión. El reloj no es tuyo, ¿verdad? Era una broma.


  Tarzán le dio un empujón con la palma de la mano.


  El chico cayó de espaldas aullando.


  —Fíjate bien en lo que te voy a decir —amenazó Tarzán—. Si le cuentas a alguien que has visto a Prüffe con la condesa, te hago papilla. ¡Y mejor no me preguntes qué quedará entonces de ti! ¿Está claro?


  Oldo jadeaba.


  —¿Cómo? ¿Por qué? Yo…


  —¿Has entendido?


  —¡Si! ¡Está bien!


  —Te tendré vigilado. ¡Mantén la boca cerrada! Y ahora, ponte de pie.


  —¿Dónde vamos? Tengo que esfumarme. Si no…


  —Vas a confesarlo todo a la policía, criminal. Un loco peligroso como tú tiene que estar entre rejas. Ni una palabra más o perderé los estribos.


  Oldo se dirigió hacia la granja dando traspiés.


  El granero seguía ardiendo.


  Albóndiga y Karl salieron corriendo de la casa y le echaron unos cubos de agua.


  Pero el efecto fue como cuando unas gotas caen sobre una piedra caliente. El agua se evaporó entre las llamas.


  —Patitas está dentro —jadeó Karl— llamando por teléfono. Ha hablado con Höbl y con los bomberos, y ahora está informando al conde. ¿Quién es…? ¡Tío, pero si es Oldo!


  Del susto, a Albóndiga se le cayó el cubo al suelo.


  —¿Él es el Monstruo del Lago Waiga?


  —Por desgracia, sí —afirmó Tarzán—. ¿Dónde está Schelldorn?


  —Ni idea. Fue bastante cómico —dijo Karl quitándose las gafas—. Apenas saliste corriendo detrás de Oldo, dos hombres salieron despavoridos de la casa. Creo que eran Prüffe y el Topo, pero no pudimos reconocerlos bien. Debían de creer que había llegado el fin del mundo. Salieron echando virutas en dirección al lago.


  Tarzán silbó entre dientes.


  —Pero entonces el viejo debe estar todavía en la casa.


  —Es posible. No lo hemos mirado. Sólo estuvimos en la cocina, porque queríamos apagar el fuego.


  —No lo conseguiréis. Pero tenemos que encontrar a Schelldorn antes de que el fuego llegue a la casa. Vosotros vigilad a Oldo. Yo voy a echar un vistazo.


  Tarzán entró en la granja.


  24. Salvados en el último momento


  Patitas salió a su encuentro, pálida de terror.


  —¡Tarzán! ¡Arriba, en el dormitorio, hay un herido! ¡Creo que es el Violinista!


  —¿Y Schelldorn?


  —Sólo he mirado arriba.


  Tarzán recorrió como una exhalación el piso de abajo, y miró en el dormitorio y en las otras habitaciones. Por todas partes reinaba tanto orden como en una pocilga. Ni rastro del viejo.


  ¡El sótano!


  Tarzán descubrió la pesada puerta, corrió el cerrojo y atisbo el interior, húmedo y oscuro.


  El viejo estaba de pie en una esquina a la que todavía llegaba la luz del exterior.


  —¡Venga, señor Schelldorn! —gritó Tarzán—. ¡Rápido! Su granero está ardiendo. El Monstruo del Lago Waiga ha lanzado una bomba incendiaria y los dos criminales han huido. Aquí sólo queda el herido.


  —El… —gruñó Schelldorn—. Lo voy a estrangular. ¡Ojalá lo hubiese hecho antes! Ese asesino es culpable de la muerte de Siegfried.


  —¡Tonterías! Su hijo sufrió un accidente en moto. No tuvo la culpa nadie más que él.


  —¡Ja! ¿Y tú qué sabes?


  El viejo subió las escaleras arrastrando los pies.


  Por fin, PAKTO pudo librarse de la responsabilidad de cuidar de él, de Mützberger, que seguía inconsciente, y de Oldo, que estaba demasiado atontado para intentar escapar.


  El jefe de policía Höbl y sus hombres se acercaban a toda velocidad con la sirena puesta, esta vez en dos Jeeps.


  Un instante más tarde llegaron los bomberos.


  Habían traído agua suficiente y rociaron el granero con tres mangueras.


  Esto fue la salvación para la ruinosa casa de Schelldorn.


  Höbl se retorció las manos agitado cuando le dijeron que Oldo era el Monstruo del Lago Waiga. Mientras tanto, éste ya se había despejado un poco de los efectos del aguardiente y gemía de dolor de mandíbula. Se mostraba obstinado y no dijo una palabra.


  También el viejo permaneció en silencio.


  El único que respondió a todas las preguntas fue el Violinista. Había vuelto en sí y se notaba que se sentía aliviado. Estaba hasta las narices, quería recibir atención médica y que lo cuidasen por fin… aunque al final lo esperase la cárcel.


  El criminal lo contó todo, y la policía y PAKTO supieron lo que había sucedido desde la llegada de Handrischek y Mützberger con el Mercedes azul claro.


  —La agresión de Schelldorn —dijo Tarzán a Höbl— es consecuencia de su obsesión. Me acaba de decir que Mützberger es el asesino de su hijo.


  —¿Qué? —exclamó el Violinista—. Yo no he matado nunca a nadie. ¡Nunca! Y no conozco a su hijo. Es verdad que estuve aquí una vez, hace unos diez años, y pasé junto a la casa de Schelldorn para ir a bañarme al lago. Pero entonces todavía no era un delincuente, sino un artista. Tocaba el violín. Hacíamos representaciones por toda la provincia con la Orquesta de Operetas Húngaras de Josef Füzesabony. Yo era el primer violín.


  Llevaron a Mützberger a uno de los Jeeps.


  El aire olía a quemado.


  Höbl y los policías escudriñaban en la oscuridad, alumbrando a un lado y a otro con sus linternas.


  Pero probablemente no había que temer un asalto armado por parte de Prüffe y el Topo.


  —En cuanto amanezca —dijo Höbl— rastrearemos la comarca. Pediré un helicóptero de apoyo.


  Oldo estaba sentado en el otro Jeep con las esposas puestas. El chico parecía totalmente apático, tal vez debido a que pensaba en sí mismo y no podía descubrir nada bueno.


  El todoterreno del conde se acercaba por un camino entre los prados por el que en realidad sólo estaba permitido circular a pie.


  Thea acompañaba a su padre. Eugenia no había venido.


  Todavía no sabían qué papel había desempeñado Oldo en la tragedia. Cuando Patitas telefoneó, no les dijo nada.


  El conde recibió un duro golpe.


  Escuchó a Tarzán sin pronunciar palabra y cada vez más pálido.


  Thea se echó a llorar.


  Patitas se acercó a ella e intentó consolarla, pero no tuvo éxito.


  —Pero ¿qué clase de gentuza somos? —sollozó Thea—. Voy a volver a escaparme. Y desde luego no será la última vez, porque aquí no hay quien aguante. Oldo es el Monstruo. ¡Qué vergüenza para nuestra familia! Menos mal que no es de nuestra misma rama. Si no, estaríamos arruinados, porque habría que reparar los daños.


  —Tiene ideas prácticas —pensó Tarzán—, pero a pesar de ello dice cosas como que va a volver a escaparse. ¡Es increíble!


  El fuego ya estaba apagado.


  Los escombros humeaban.


  A Schelldorn se lo llevaron los bomberos, porque en los Jeeps no había sitio.


  Alguien tenía que ocuparse del viejo. No podía quedarse en la casa mientras las ruinas del incendio no se enfriasen y fuesen retiradas de allí.


  El conde, que parecía de piedra, se llevó a todos los chicos en el coche.


  El automóvil traqueteó por el camino en dirección a la mansión.


  —Schelldorn y Mützberger se han salvado en el último momento —cayó en la cuenta Tarzán—. Si no llegamos a avisar, los bomberos hubiesen llegado demasiado tarde… o nunca. La casa hubiera ardido con ellos dentro.


  25. Salto desde la galería


  Durante el viaje de regreso los ánimos estuvieron apagados.


  El descubrimiento de que Oldo era el Monstruo del Lago Waiga seguramente mancharía la reputación de la familia hasta la última generación.


  Incluso los hijos de Thea sufrirían las consecuencias.


  A PAKTO esto no le inquietaba, pero por supuesto eran lo bastante considerados como para respetar los sentimientos ajenos.


  Tarzán pensó por un instante si al fin y al cabo no hubiese sido mejor dejar marchar a Oldo. El conde se hubiese ocupado de que su sobrino, que evidentemente estaba perturbado, ingresase en un sanatorio psiquiátrico.


  Pero ése no hubiera sido el modo adecuado de proteger de él a la gente. Sin embargo, ahora se había hecho justicia. Y además Tarzán no estaba dispuesto a renunciar a sus principios sólo porque era huésped de la familia.


  La mansión y sus dependencias tenían un aire solitario en la noche oscura y calurosa. Sólo había luz en la casa.


  El conde detuvo el coche frente a uno de los garajes y apagó el motor. Los chicos saltaron fuera.


  Thea rompió el silencio.


  —Mamá se va a llevar un buen disgusto. ¡Dios mío! ¡Qué vergüenza!


  El conde lanzó un suspiro de asentimiento.


  Se dirigieron lentamente hacia la puerta.


  Tarzán se quedó atrás. Patitas volvió la cabeza hacia él pero siguió andando.


  El Land Rover amarillo de Oldo estaba en el garaje.


  Tarzán abrió la puerta del conductor.


  Efectivamente, debajo del asiento había una caja plana de metal. Tarzán la sacó.


  Como no tenía cerradura, fue fácil abrirla.
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  Contempló triunfante las joyas de tía Isa. También estaba su reloj.


  Se dirigió hacia la entrada con la caja bajo el brazo.


  Mientras tanto, los otros ya habían desaparecido en el interior de la casa.


  Tarzán subió a saltos la escalera.


  Patitas, que fue la última en entrar, había dejado la puerta entreabierta pensando en él.


  —¡Que nadie se mueva!


  Tarzán oyó una voz enérgica.


  Se detuvo inmediatamente.


  La caja de metal resbaló, pero él la atrapó con rapidez.


  Con el pelo erizado, Tarzán miró a través de la rendija de la puerta. Lo que vio habría hecho echarse a temblar al más pintado. Se le quedó la boca seca y el corazón le empezó a latir tres veces más deprisa.


  Prüffe… sí, era él… y el Topo, cuyo aspecto respondía a su descripción, estaban en el vestíbulo, uno a la derecha y otro a la izquierda. Cada uno sostenía una pistola en la mano. Con esas armas mantenían a sus prisioneros bajo control.


  Los tres Durstilitsch apretujados contra Patitas, Karl y Albóndiga ofrecían una imagen cómica. Todos teman las manos en alto.


  Patitas, Thea y el conde miraban hacia la izquierda, es decir, hacia Prüffe. Eugenia y los chicos dirigían su atención al Topo.


  —¿Qué… qué… quie… quieren… ustedes? —tartamudeó el conde.


  —Enseguida lo sabrás —gruñó Prüffe—. ¿Me conoces, Bachti? Ha pasado mucho tiempo, ¿verdad? Veinte años. Entonces éramos jóvenes y apuestos. Bueno, yo sigo siéndolo, pero tú tienes un aspecto bastante estropeado.


  —Poldgar Prüffe —dijo Bachti. Su voz sonó como si le desagradase recordarlo.


  —Así es. Mi colega y yo tenemos algunas dificultades. Hace un rato un loco, posiblemente el Monstruo del Lago Waiga, ha prendido fuego a nuestro escondite. Estábamos arriba, en casa del chiflado. Tuvimos que largarnos porque había gente por allí. Espero que los bomberos llegasen a tiempo, ya que por desgracia no pudimos ocuparnos de nuestro colega Mützberger, ni del viejo.


  —Están a salvo —dijo el conde.


  —¡Estupendo! Bueno, y ahora te voy a acompañar a tu despacho. Allí está la caja fuerte, ¿no? Necesitamos pasta. ¡Vamos, muévete!


  El conde dudó, pero luego hizo lo que le decían.


  Tarzán vio cómo desaparecían los dos por una de las puertas del fondo.


  El Topo se había situado de tal manera que podía vigilar tanto a sus prisioneros como la puerta de entrada.


  Tarzán retrocedió con sigilo.


  Se deslizó como un suspiro junto a la fachada de la casa. Sabía muy bien lo que estaba haciendo.


  Escondió la caja de metal detrás de un arbusto.


  Siguió hacia la esquina del edificio, recorrió el lateral y, por último, al llegar a la parte trasera, avanzó hasta la mitad del edificio.


  Sabía que allí había una hiedra que trepaba por el muro de la casa apoyándose en una sólida rejilla de madera.


  Y arriba, en el piso superior, justo detrás de la galería, había siempre una ventana abierta.


  Hábil como un mono y sin hacer ruido, Tarzán empezó a trepar.


  El conde tenía la frente cubierta de sudor frío.


  ¡Vaya noche! ¿Sería esto la decadencia definitiva de los Durstilitsch? Primero Oldo, y ahora este atraco, y precisamente hoy, que él, Bachti, tenía una importantísima suma en la caja fuerte.


  La pistola de Prüffe lo amenazaba en silencio.


  Bachti había abierto la vieja caja de caudales que estaba en una esquina de su despacho.


  Sacó un fajo tras otro y los puso sobre el escritorio.


  —¡Fantástico, Bachti! —rió Prüffe irónico—. Esto me compensa por el dinero del asesinato, al que yo iba a renunciar voluntariamente. ¡Si! ¡De verdad! Me han contratado para que quite a alguien de en medio. Adivina a quién.


  —Eso… eso… no me… no me interesa.


  —¡Pues debería interesarte! Porque tú, conde Durstilitsch, eres el condenado a muerte.


  —¿Yo?


  Bachti estaba boquiabierto.


  —Me pagarán un millón de pesetas si te liquido.


  —Eso… eso no es verdad.


  —Ya lo creo que sí. ¿Y quieres saber quién me ha hecho el encargo? Angelo Alensky es quien se alegraría de verte muerto. Y ¿por qué? Te vas a llevar un buen disgusto. Tu propio sobrino, ese Oldo, o como se llame, desea que te vayas al otro mundo.


  A Bachti le temblaban los labios.


  —¿O… O… Oldo?


  —El mismo.


  —¡No! —El conde tragó saliva—. No lo creo.


  —Como quieras.


  —¿Por qué…?


  No pudo seguir hablando.


  Prüffe se rió con sarcasmo.


  —Alensky ha echado el ojo a tu colección de pintura. ¿Correcto? Pero tú no quieres vender. Si tú mueres, la heredará Oldo y se la venderá a Alensky. Por eso se quiere ocupar de que desaparezcas.


  Bachti lo miró fijamente y se desplomó en una silla. Temblaba de pies a cabeza.


  Lo que afirmaba este delincuente era lógico, correspondía a los hechos y podía ser verdad.


  —Pero… usted no irá a… —balbuceó Bachti.


  —No se preocupe. Yo sólo fingí estar de acuerdo. Pero el asesinato no es lo mío. No se me da bien. Por supuesto, mañana me habría embolsado la mitad del dinero y luego habría huido. Pero ya no puede ser. La cosa se está poniendo demasiado fea. Paul y yo vamos a desaparecer inmediatamente. ¡Vamos, continúa! ¡Mete el dinero en una bolsa o en un sobre!


  


  Sin hacer ruido, Tarzán se encaramó a la ventana y entró. El suelo de la galería estaba cubierto de gruesas alfombras que llegaban hasta la barandilla. La araña que colgaba sobre el vestíbulo irradiaba una luz intensa. De abajo sólo llegaban rumores débiles e ininteligibles.


  Tarzán avanzó sigilosamente hasta la barandilla.


  Abajo habían cambiado las posiciones.


  Por orden del Topo, Patitas, Karl y Albóndiga se habían puesto a la izquierda de la escalera. Eugenia y Thea estaban delante del último escalón.


  Todos habían bajado las manos, ya que hasta un ciego podía ver que no iban armados. A pesar de todo, el Topo cumplía sus obligaciones como vigilante.


  Se había situado a la derecha de la escalera, debajo de la barandilla donde Tarzán estaba escondido. Apuntaba a la condesa con la pistola.


  Tarzán se puso de pie.


  Sintió que Patitas se había dado cuenta de su presencia. Aunque tuvo buen cuidado de no levantar la cabeza, su amiga miró de reojo hacia arriba a través de sus oscuras pestañas.


  En el momento en que el Topo bajó el cañón de la pistola, Tarzán saltó por encima de la barandilla.


  La altura era considerable, y sin una colchoneta para amortiguar el golpe uno se podía romper fácilmente los huesos.


  El Topo sustituyó a la colchoneta.


  Cuando el granuja se desplomó, sonó un ruido sordo.


  Tarzán se puso de pie de un salto. Le dolía la pierna izquierda, pero al jefe de PAKTO no le pasó nada más. No se podía decir lo mismo del delincuente.


  Tenía la cara clavada en la alfombra. Una profunda inconsciencia libró al Topo de todas sus preocupaciones durante un buen rato.


  —¡Chis! —susurró Tarzán—. ¡No hagáis ruido!


  Hizo señas a Karl. Entre los dos arrastraron al tipo detrás de la escalera.


  Eugenia y su hija estaban perplejas. La sorpresa las mantenía clavadas al suelo.


  Tarzán empujó la pistola de Handrischek debajo de una esquina de la alfombra y se deslizó rápidamente hacia la puerta por donde habían desaparecido Prüffe y el conde. Se situó junto a ella, pegado a la pared.


  No tuvo que esperar mucho.


  El conde salió primero. Prüffe lo seguía. En una mano sostenía un grueso sobre y en la otra la pistola.


  Primero Tarzán le dio un golpe que le dejó paralizado el antebrazo. Luego le dio un tirón de las piernas. Prüffe cayó boca abajo y Tarzán se arrodilló sobre su espalda, pero el tipo se revolvía como un salvaje. Con una llave, Tarzán le aprisionó los brazos detrás de los hombros.


  —¡Ríndete si no quieres que te tengan que escayolar!


  —¡Suelta! —gritó Prüffe—. Me… me vas a romper los brazos.


  [image: Img29]


  Karl y Albóndiga saltaron hacia ellos. El conde estaba temblando y no se podía contar con él. Los chicos ataron las manos a la espalda a Prüffe utilizando su propio cinturón.


  Mientras tanto, Tarzán registró los bolsillos del traje… y encontró lo que quería. En el bolsillo izquierdo del pantalón estaba la llave de la cabaña.


  La cogió disimuladamente.


  —¡Conde, haga el favor de llamar a su amigo Höbl! Aquí hay otros dos que puede recoger.


  El conde corrió hacia el teléfono.


  Karl y Albóndiga consiguieron una cuerda y ataron a Handrischek, que seguía inconsciente.


  Tarzán empujó a Prüffe lejos de las damas… ya que allí cerca estaban Eugenia, Patitas y Thea.


  —Escúcheme —susurró Tarzán al delincuente—. Sea agradecido con su protectora y no diga nada de la llave de la cabaña. Explique que tenía una ganzúa especial y que la ha perdido. ¿Entendido?


  Prüffe estaba sumido en sus propios pensamientos. Se veía que se daba por vencido.


  —No te preocupes —murmuró—. De todas maneras no hubiese sacado a relucir a Eugenia. Soy un caballero.


  Por la mañana temprano, el jefe de policía Höbl pudo efectuar otras dos detenciones.


  Al traficante de armas Angelo Alensky y al intermediario Gustl Kärtner los sacaron de la cama. Prüffe cantó, y acusó a los dos. Más tarde llegó la declaración de Oldo, con lo que Alensky perdió su libertad. Kärtner, que no era más que un segundón, contribuyó a aclarar los hechos y su condena fue menor.


  Los condes y Thea se recuperaron del golpe y de la vergüenza. Por fortuna, Oldo procedía de otra rama de la familia, aunque también se llamara Durstilitsch.


  PAKTO pasó unas soleadas vacaciones en la finca junto al lago Waiga, y Tarzán se puso todos los días su reloj… el caro. Sólo llevaba el otro por las mañanas, cuando salía a correr por los prados.


  Cada vez se hizo más evidente que los Durstilitsch y PAKTO estaban unidos por una amistad para toda la vida. En cuanto al conde y la condesa, a partir de entonces empezaron a entenderse mejor, como un auténtico matrimonio.


  A pesar de todo, Tarzán hizo sufrir un poco a la condesa, porque el modo en que había tratado a sus huéspedes no había sido correcto ni propio de una austriaca.


  Sólo cuando llegó la hora de la despedida y PAKTO, Gebacht, Eugenia y Thea estaban ya en la estación, Tarzán deslizó la llave de la cabaña en la mano de la condesa… con mucho disimulo.


  La madre de Thea se sobresaltó. Metió la mano en el bolso y abrazó a Tarzán con tanta fuerza que casi lo hizo enrojecer.


  A pesar de todo, consiguió susurrar:


  —Debería tirar a la basura algunas fotos antiguas.


  Llegó el tren que debía conducir a PAKTO de vuelta a su hogar, y todos se abrazaron.


  FIN
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